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Resumen

La región noroeste de México está sujeta a los embates de lluvias intensas asociadas al fenóme-
no enso (El Niño/Oscilación del Sur), como sucedió durante los años de 1982-83, 1992-93 y 
1997-98, cuando se presentaron pérdidas humanas y daños materiales de consideración. Ante 
estos desastres recurrentes, surge la necesidad de analizar los elementos o factores que definen 
la conformación del riesgo en la región de estudio, y cuáles son los mecanismos que la sociedad 
pone en marcha para hacer frente a los efectos de una amenaza en particular.

La construcción social del riesgo de desastre está relacionada aquí con el análisis de los pro-
cesos de conformación urbana, relaciones sociedad-naturaleza y procesos socio-económicos, así 
como los elementos culturales que intervienen en la conformación del riesgo de desastre. En 
el proceso de análisis de la construcción social del riesgo, un elemento central lo representa la 
vulnerabilidad en sus diferentes dimensiones, ya que es por medio de ella que se explica cómo se 
construye el riesgo desde una perspectiva material. La vulnerabilidad se aborda como un término 
netamente social, y está basada en las formas en que las personas y la sociedad hacen frente a la 
manifestación de una amenaza. Por otro lado, la vulnerabilidad considera cómo las comunidades 
asimilan el efecto de la amenaza cuando ésta modifica la vida cotidiana de las personas.

El problema se aborda desde la perspectiva de la vulnerabilidad en la cuenca del Río Tijua-
na, y de manera particular se consideran tres localidades, que son Tijuana, Tecate y Valle de las 
Palmas, para analizar los tipos que el riesgo puede construir en espacios diferentes. Para lograrlo, 
utilicé entrevistas a funcionarios públicos y a residentes de estas localidades, datos históricos, 
información hemerográfica, y la información espacial se integró en un sistema de información 
geográfica.

Entre los principales resultados se presenta un modelo multicausal del riesgo, en el que se 
abordan diferentes dimensiones que determinan la construcción social del riesgo, las cuales van 
desde la socionatural hasta la institucional. En las conclusiones se destacan diferentes tipos de 
riesgo, los cuales están en función de su densidad demográfica, ambiente natural y organización 
social, entre otros factores. 
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Introducción general

Algunos antecedentes

La manifestación de fenómenos meteorológicos extremos en el mundo es un tema que está 
siendo abordado por la comunidad internacional desde diferentes posturas. Algunos científicos, 
desde la meteorología, la oceanología, etcétera, aducen que el aumento en el número de víctimas 
por desastres asociados a fenómenos naturales se debe al incremento en la frecuencia e intensi-
dad de eventos extremos, como huracanes, tornados, ventiscas, ondas de calor, nevadas, etcétera. 
El aumento en esta incidencia se debe a los cambios que la actividad productiva y las formas de 
consumo humano han provocado en la dinámica de la atmósfera planetaria, mejor conocidos 
como calentamiento global. Por otra parte, los investigadores sociales afirman que el incremento 
de los efectos provocados por los desastres –caracterizados erróneamente como “naturales”– se 
debe básicamente al aumento de la vulnerabilidad de la población y a que la que ésta expuesta a 
amenazas de origen natural cada vez es mayor. El aumento de la vulnerabilidad y de la exposición 
se asocia a los modelos de desarrollo adoptados, especialmente por países en desarrollo o con 
economías emergentes.

La discusión actual sobre el clima mundial radica en el concepto de cambio climático. Para el 
Panel Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático (ipcc, por sus siglas en inglés), 
según su tercer informe sobre cambio climático de 2001, el sistema climático del planeta ha 
cambiado de manera importante desde la época preindustrial, y algunos de esos cambios pueden 
estar relacionados con la actividad humana. Las concentraciones atmosféricas de los principales 
gases antropogénicos de efecto invernadero, como el dióxido de carbono (co2), el metano (ch4), 
el óxido nitroso (n2o) y el ozono (o3) alcanzaron los niveles más altos durante la década de los 
noventa del siglo pasado. Lo anterior se asocia al consumo de combustibles fósiles, la agricultura 
y los cambios en el uso de las tierras. Debido a la concentración de estos gases, es muy probable 
que se haya registrado un aumento en la temperatura media mundial de la superficie terrestre 
entre 0.6 y 0.8º C durante el siglo xx (ipcc, 2001: 4-5).

Las consecuencias de los desastres asociados a una amenaza de origen natural han afectado 
a nivel mundial a 255 millones de personas cada año entre 1994 y 2003, con un rango que oscila 
entre 68 y 618 millones de personas por año. Durante este mismo período fallecieron en prome-
dio 58 000 personas cada año, en un rango de 10 000 a 123 000 muertes. Por lo que se refiere a 



12

las pérdidas económicas, cada año el promedio fue de 67 mil millones de dólares estadouniden-
ses, con un máximo de 230 mil millones y un mínimo de 28 mil millones. Un dato interesante 
de las pérdidas es que éstas representan 14 veces más a las registradas durante la década de los 
cincuenta (Guha-Sapir, Hargitt y Hoyois, 2004: 13).

Por su parte, organismos internacionales como la Estrategia Internacional para la Reduc-
ción de Desastres de Naciones Unidas y el Centro de Investigaciones de Epidemiología durante 
Desastres, establecen que la cifra de personas afectadas durante 2004 y 2005 por desastres aso-
ciados con amenazas de origen natural fue igual a 150 436 491 y a 157 511 938 respectivamente, 
mientras que la cifra de muertos llegó a 244 577 y a 91 963 para los mismos años (un/isdr, cred, 
2006). De esta forma, más de 95% de las víctimas fatales durante estos últimos años se debió a 
la ocurrencia de fenómenos naturales extremos, como sismos, huracanes, ondas de calor o frío y 
tsunamis, por lo tanto, es importante analizar las relaciones que se configuran entre la sociedad 
y su complejidad y los procesos naturales a los cuales está expuesta.

Uno de los desastres de origen hidrometeorológico que acaparó la atención internacional 
durante 2005 fue el huracán Katrina, el cual golpeó la costa estadounidense del Golfo de Méxi-
co entre el 23 y el 30 de agosto. El 28 de agosto llegó a la categoría cinco de la escala Saffir-
Simpson,1 y alcanzó velocidades de viento mayores a 175 millas por hora (280 kilómetros por 
hora) y lluvias superiores a las 15 pulgadas (36 centímetros) en algunos puntos. En términos 
generales, se registraron más de 1 833 muertes y las pérdidas provocadas por este huracán se 
presentaron principalmente en los estados de Louissiana y Mississippi, pero aún no se calculan 
con precisión. Según las compañías aseguradoras, se estima que las pérdidas económicas de sus 
seguros ascienden a 40 600 millones de dólares, pero que las pérdidas totales (incluyendo bienes 
no asegurados) pueden llegar a los 81 000 millones de dólares (Knabb, Rhome y Brown, 2005).

El huracán Stan (que pasó del 1 al 6 de octubre de 2005) golpeó la península de Yucatán, 
Veracruz y Chiapas, además de algunos países de Centroamérica, como Honduras, El Salvador 
y Nicaragua. El huracán Stan alcanzó la categoría uno, y mantuvo ráfagas de viento de hasta 
130 km/h y produjo lluvias de entre 25 y 40 centímetros. Los daños provocados por Stan en el 
sureste mexicano fueron de 11 muertos, aproximadamente 1.1 millones de personas afectadas, 6 
000 viviendas dañadas y más de 464 municipios declarados en estado de emergencia (La Jornada, 
sección “Estados”, sábado 8 de octubre de 2005). Los trabajos de reconstrucción de carreteras, 
caminos, puentes y viviendas continuaron hasta, por lo menos, el mes de agosto de 2006.

1.	 La escala Saffir-Simpson se utiliza para clasificar la intensidad de los vientos provocados por huracanes tropi-
cales, y va des la categoría uno y hasta la cinco. 

	C ategoría uno: 74-95 millas por hora (118-152 km/h)
	C ategoría dos: 96-110 (153-176)
	C ategoría tres: 111-130 (177-208)
	C ategoría cuatro: 131-155 (209-248)
	C ategoría cinco: 156 o más (249 o más).
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Uno de los fenómenos que ha afectado a un gran número de países recibe el nombre de El 
Niño, cuya manifestación se traduce en el calentamiento de las aguas en el Pacífico ecuatorial, 
mismo que, asociado con la llamada Oscilación del Sur, que se hace presente en cambios de pre-
sión atmosférica en toda esa región, se ha estudiado de manera sistemática en los últimos años. 
Esta importancia se debe a que sus efectos se presentan en vastas regiones del mundo por medio 
del exceso de lluvias o la presencia de sequías. Ambos fenómenos, que actúan de manera con-
junta, reciben el nombre de enos o enso por sus siglas en español y en inglés respectivamente. Y 
debido a que la mayor parte de la bibliografía especializada hace referencia al término en inglés, 
a lo largo de la presente tesis lo haré de la misma manera. Así, los fenómenos asociados al enso 
de 1997-98 en el mundo, excepto Europa, provocaron la muerte de 24 120 personas y pérdidas 
económicas por cerca de 34 349 millones de dólares (wmo, 1999: 61). Los efectos de este even-
to se tradujeron en inundaciones y sequías en diferentes regiones, y se registraron pérdidas de 
producción agrícola, pesquera, daños a la infraestructura civil, inundaciones, problemas de salud 
pública, etcétera.

Por lo que respecta a México, en términos generales los efectos de enso se traducen en dos 
formas. Por un lado, produce exceso de lluvias en la parte norte del país durante el invierno, 
debido a los cambios de la corriente de chorro que regula el clima de buena parte de esta región. 
Por otro lado, produce sequías en la porción sur del país: se llegó, en ocasiones, a registrarse sólo 
10% de las lluvias promedio en los primeros seis meses del año en que inicia enso. Éste, entre 
1997 y 1998 provocó en México cerca de 1 900 millones de dólares en pérdidas económicas, 
principalmente en el sector agrícola, debido a lo irregular del ciclo hidrológico de ese período 
(Magaña, 2002). Lo anterior pone en evidencia la importancia que representa enso para el mun-
do y para México como uno de los principales fenómenos que regula el clima global.

La cuenca del río Tijuana, al noroeste de México, experimentó los efectos de enso desde el 
mes de diciembre de 1997, y se prolongaron hasta marzo de 1998. Estos efectos en el ámbito 
local se tradujeron en el aumento de las lluvias que se registraron durante el invierno de 1997-
98. En Tijuana, las lluvias asociadas a enso provocaron inundaciones y deslaves en diferentes 
sectores de la ciudad. Las principales consecuencias fueron incomunicación de colonias, daños 
en bulevares y avenidas y cortes de servicios públicos. Las lluvias de febrero de 1998 causaron 
más de diez muertes y tan sólo en labores de limpieza se invirtieron 62.43 millones de pesos, 
aproximadamente 7.345 millones de dólares (Ayuntamiento de Tijuana, 1998).

Los efectos de las lluvias intensas que ha experimentado la ciudad de Tijuana en particular, y 
la cuenca del río Tijuana en lo general, han sido recurrentes en, al menos, los últimos 120 años, es 
decir, desde la fundación de la ciudad en 1889. 2 Debido a su localización geográfica, a la desem-

2.	 Se considera una lluvia intensa a aquella precipitación mayor a 50 milímetros registrada en un período de 24 
horas (Jáuregui, 1989).
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bocadura al Océano Pacífico, a las formas del relieve y al régimen climatológico, la cuenca del río 
Tijuana presenta condiciones que favorecen los efectos de fenómenos asociados a enso, como 
las lluvias intensas. La conformación de ciudades y otros asentamientos humanos sobre laderas, 
cañones y planicies de inundación producen, en primera instancia, una exposición directa de las 
personas y de sus propiedades ante esta amenaza de origen natural. Este problema se agudiza 
al momento en que se presenta una redensificación de esos espacios, así como con la creación 
de nuevos asentamientos ubicados en zonas de riesgo, y esto debido al desarrollo económico, al 
cambio tecnológico y a la migración en general.

Por otro lado, las nociones de amenaza, riesgo y vulnerabilidad cobran relevancia, ya que al 
actuar de manera conjunta ocasionan desastres cuyas consecuencias pueden afectar a una comu-
nidad rural o a toda la cuenca hidrográfica, como los que se han registrado en la región, por lo 
menos, con los eventos enso de 1982-83, 1992-93, y más recientemente en 1997-98. Sin embar-
go, la construcción social del riesgo de desastre no sólo se explica por medio de la exposición 
de las personas a una amenaza y al aumento espacial y temporal de esa exposición, sino que es 
mediante dicha construcción que se revelan las formas en que se conforman los escenarios de 
riesgo que, tanto la sociedad y su relación con el ambiente natural, crean en el transcurso histó-
rico de su evolución.

La presente tesis aborda el tema de la construcción social del riesgo de desastre ante lluvias 
intensas para entender y explicar los mecanismos mediante los cuales se conformaron los esce-
narios de riesgo. Para lograrlo, se analizaron los procesos de conformación urbana, relaciones 
sociedad-naturaleza, procesos socioeconómicos y elementos culturales que definen las formas 
en que la sociedad hace frente al riesgo. En el proceso de análisis de la construcción social de 
éste, un elemento central lo representa la vulnerabilidad en sus diferentes dimensiones, ya que 
es por medio de la propia construcción que aumenta la vulnerabilidad social, económica, física, 
política, cultural, etcétera. De esta manera, la vulnerabilidad se considera como un término neta-
mente social, y se sustenta en las formas en que las personas, y la sociedad misma, hacen frente 
a la manifestación de una amenaza en particular; por otro lado, considera cómo las comunidades 
asimilan o no los efectos de la amenaza cuando ésta modifica la vida cotidiana de las personas.

La metodología: ¿cómo abordar el tema?

El objeto de estudio

En un sentido amplio, el objeto de estudio de la presente investigación se inscribe en el concepto 
“construcción social del riesgo de desastre” y los mecanismos mediante los cuales ésta incremen-
ta las condiciones de vulnerabilidad en diferentes dimensiones. Por lo tanto, estudiar el riesgo de 
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desastre por medio de su construcción permite entender que los desastres no son producto de 
la naturaleza, sino que obedecen más a la lógica del proceso mediante el cual se conforman las 
condiciones de vulnerabilidad en varias dimensiones, lo cual está directamente relacionado con 
la manifestación del desastre en sí mismo. Por lo tanto, el eje central es la construcción social del 
riesgo de desastre, abordada como un proceso, con lo cual se pretende explicar cómo interactúan 
los procesos sociales, políticos y ambientales, y cómo estos intervienen en la conformación del 
riesgo y del aumento de la vulnerabilidad global en la cuenca del río Tijuana.

De esta forma, los efectos provocados por enso durante los años 1982 y 1983, evento clasi-
ficado por los expertos como el más intenso hasta ese momento, demostraron que la sociedad 
en la región de estudio había producido condiciones de vulnerabilidad ante las lluvias intensas, lo 
que provocó a su vez la manifestación de un desastre. De esta manera, los eventos posteriores, 
como enso 1992-93 y 1997-98, demostraron que la sociedad está acumulando vulnerabilidades, 
lo que se traduce en desastres cada vez más complejos y de mayor amplitud a partir de las lluvias 
intensas provocadas por enso. 

Preguntas de investigación e hipótesis

El planteamiento general que dirige esta tesis obedece a preguntas tales como: ¿cuáles son los 
elementos sociales, económicos o culturales que conforman el riesgo de desastre en la ciudad 
de Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas ante lluvias intensas?, ¿existe una acumulación histórica 
de vulnerabilidades o de sus dimensiones en la región de estudio que sea la responsable de la 
manifestación de desastres ante lluvias intensas durante diferentes años?, ¿los habitantes de las 
ciudades y poblados en la cuenca del río Tijuana consideran la presencia de lluvias intensas como 
fuentes potenciales de desastres? y por último, ¿cómo consideran los habitantes de la región al 
fenómeno enso?

Por lo tanto, se plantea la hipótesis de que la construcción social del riesgo de desastre es 
todo un proceso complejo de interacciones cuyas relaciones causales están determinadas tan-
to por procesos socioeconómicos específicos a escala internacional, nacional y regional como 
por actores sociales en su ámbito local. Los efectos de los eventos enso de 1982-83, 1992-93 y 
1997-98, en la región de estudio, cada vez fueron más intensos debido al desarrollo de diferentes 
dimensiones de vulnerabilidad, mismo que es producto del acelerado crecimiento urbano, las 
altas tasas de inmigración y la falta de planeación urbana en los ámbitos local y regional. Por otro 
lado, la falta de preparación de los organismos encargados de la protección civil, así como la poca 
información con que cuenta la población sobre enso, representaron condiciones idóneas para la 
manifestación del desastre. Estas condiciones de vulnerabilidad van generando nuevos riesgos y 
aumentan la vulnerabilidad diferenciada, tanto espacial como temporalmente, lo cual, al paso del 
tiempo, provoca la construcción de nuevos procesos de desastre.
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La estrategia metodológica

La construcción social del riesgo de desastre representa el eje de investigación, y para ella se 
consideran diferentes eventos enso. Por lo tanto, la propia construcción se aborda a partir de 
estudiar tanto el proceso que conforma los escenarios de riesgo como la vulnerabilidad en sus 
distintas dimensiones (física, económica, política, etcétera). Como parte de la estrategia metodo-
lógica se partió de tres localidades con diferentes densidades de población, de diferente actividad 
productiva y de organización social dentro de la región de estudio, con el objetivo de analizar 
cómo se construye el riesgo en cada uno de ellas. De manera hipotética, se partió de la idea de 
que las dinámicas propias de estas tres localidades son responsables, en gran medida, de las di-
ferentes formas de construcción del riesgo presentes en la cuenca del río Tijuana frente a lluvias 
intensas asociadas con “años enso”.

Una de las primeras etapas del presente estudio consistió en tener un diagnóstico sobre 
los efectos de enso en la región de estudio desde la dimensión temporal y espacial, es decir, se 
consideraron los relativos a los períodos 1982-83, 1992-93 y 1997-98; el primero y tercero han 
sido considerados por los especialistas como los más intensos del siglo pasado, mientras que el 
segundo fue clasificado como moderado. Posteriormente se diferenciaron esos mismos efectos 
en toda la cuenca, en especial en las ciudades de Tijuana, Tecate y la población de Valle de las 
Palmas a partir del análisis lógico-deductivo (Apter, 1971: 5-6).3

De esta forma, la comparación espacial y temporal permitió articular el proceso que confor-
mó el riesgo de desastre, ya que partiendo del análisis histórico se determinaron las condiciones 
socioeconómicas que influyeron en su construcción e incrementaron la vulnerabilidad de la 
región, la cual resultó ser la causante principal del aumento del riesgo de desastre ante lluvias 
intensas asociadas a enso, tanto en medios urbanos como en rurales.

Las técnicas de investigación empleadas se basaron en la revisión de fuentes bibliográficas, 
hemerográficas y entrevistas semiestructuradas, así como el uso de observación de campo. Las 
fuentes bibliográficas cubrieron un amplio espectro de temas, que van desde las históricas (archivos 
oficiales) hasta las especializadas en temas relacionadas con enso. Para las fuentes hemerográficas 
se revisaron periódicos locales y regionales, como El Heraldo de Baja California (Tijuana), El Mexi-
cano (Tijuana), La Voz de la Frontera (Mexicali), Frontera (Tijuana) y The San Diego Union-Tri-
bune (San Diego, California, EUA). Las entrevistas semiestructuradas, se aplicaron a dos tipos de 
informantes: a responsables de dependencias gubernamentales de los ámbitos municipal y estatal 
(se dirigieron a los titulares relacionados con algunos aspectos de la construcción social del riesgo 
de desastre como los directores de protección civil y del Instituto Municipal de Planeación de Ti-

3.	 El método comparativo es importante para el presente trabajo ya que es un instrumento para el control de la 
hipótesis y permite identificar los mecanismos causales del fenómeno estudiado (Panebianco, 1994:98).



17

juana (Implan)); en segundo lugar, a algunos residentes de las colonias donde se tenían anteceden-
tes de los efectos de enso (éstas estuvieron orientadas hacia las personas que han experimentado 
directamente los efectos en, por lo menos, los dos últimos eventos de este tipo).

Por lo que respecta a la información espacial, ésta se manejó mediante el programa Arc View 
Gis, versión 3.1, un paquete computacional que permite la captura, organización y análisis de 
información geográfica. Aunque no es un objetivo el producir un sistema de información geo-
gráfica, la que se generó puede ser considerada como base para diseñar y mantener un sistema 
aplicado al riesgo y a la vulnerabilidad.

Las unidades de análisis en este trabajo están representadas por la cuenca del río Tijuana 
como unidad espacial, ya que funciona como un sistema desde el punto de vista hidrológico, 
y está conformada por límites naturales. Por otra parte, se considera a las ciudades de Tijuana, 
Tecate y Valle de las Palmas por sus diferentes densidades de población y contextos físicos-
naturales de asentamiento, lo cual permitió representar diferentes escenarios que fueron nece-
sarios para la comparación de etapas de conformación del riesgo así como de su causalidad. En 
ese sentido, la unidad de análisis temporal la componen los eventos enso de 1982-83, 1992-93 
y 1997-98; finalmente, la unidad de análisis social la conformaron los representantes de depen-
dencias gubernamentales entrevistados y los propios residentes de las colonias más afectadas 
durante dichos eventos climatológicos.

Aplicación de entrevistas

Las entrevistas se diseñaron para dos tipos de informantes: los representantes del gobierno local 
y los residentes de colonias donde se presentaron daños por lluvias intensas.

Entrevistas con responsables de dependencias gubernamentales

Las entrevistas a los representantes del gobierno local fueron hechas a los directores de pro-
tección civil municipal y estatal. Para el caso de Tijuana, se aplicó además una entrevista con 
el director del Implan, ya que este organismo realiza estudios sobre planeación urbana y es el 
responsable de la elaboración del plan de desarrollo urbano.

De esta forma, durante los meses de febrero y mayo de 2004 se realizó un programa de 
trabajo de campo encaminado a presentar el proyecto de investigación con los actores clave de 
la administración pública local. Estas entrevistas se realizaron porque los procesos socioeconó-
micos a los que se refiere la construcción social del riesgo vinculan los contextos locales y regio-
nales en los ámbitos sociales, culturales, económicos e institucionales. Ante ello, fue necesario 
contar con la opinión de estos actores para acotar, de lo general a lo particular, los elementos 
centrales que intervienen en la construcción social del riesgo.
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El primer contacto con los representantes de las dependencias se realizó mediante correo elec-
trónico o fax para presentarles el proyecto, sus objetivos y la manera en que ellos podrían participar. 
La respuesta de las autoridades de Tijuana fue inmediata (protección civil municipal y estatal), y 
dejaron abierta la fecha y la hora de la entrevista. Cabe mencionar que, durante la entrevista con 
Antonio Rosquillas Navarro, director de protección civil de Tijuana, surgió información importan-
te para las entrevistas: de ahí se logró contactar al ingeniero Alfredo Escobedo, anterior director 
de protección civil estatal. Para el caso de Tecate, en el inicio no se contó con una respuesta, por lo 
cual se procedió a tener el contacto en persona durante el segundo viaje de campo.4

Una vez realizado el primer contacto, en el mes de febrero, se acordó la fecha de la entrevista 
para mayo de ese mismo año. Las entrevistas se realizaron en las oficinas de los informantes, se 
contó con grabadora y un listado de 18 preguntas para dirigirla. Sin embargo, durante el tercer 
viaje de campo (mayo de 2004), al establecer nuevamente el contacto con los informantes, todos 
ellos cambiaron la cita, modificando ya sea el día o la hora, debido a las exigencias inherentes a 
las actividades de sus puestos. Durante la entrevista, no se tuvo límite de tiempo. Lo relativo a la 
duración (véase la tabla 1) solamente corresponde a la parte formal de la misma, ya que en todos 
los casos, excepto con el ingeniero Alfredo Escobedo, se tuvo más de un contacto para solicitar 
y recoger información. Finalmente, cada uno de los entrevistados mostró gran disposición a 
colaborar en este estudio, puesto que es un tema que les interesó, ya sea por motivos de trabajo 
o por su compromiso en la solución de problemas locales.

Tabla 1
Relación de entrevistados de las dependencias gubernamentales

Nombre del entrevistado Puesto Lugar de la entrevista Duración de la 
entrevista (horas)

Observaciones

Antonio Rosquillas 
Navarro

Director de Protección 
Civil Municipal 
(Tijuana)

Oficina de la Dirección,
calle 5a No. 7727, Zona 
Centro, Tijuana

3 Oficina amplia, su escritorio 
estaba lleno de papeles

Comandante Juan 
Carlos Yañez 
Cárdenas

Jefe de Bomberos 
y Protección Civil 
Municipal (Tecate)

Oficina de la Dirección,
Av. Ortiz Rubio y Callejón 
Libertad, Zona Centro, Tecate

1 Oficina muy pequeña, 
apenas había un escritorio y 
un archivero

Comandante Gabriel 
Gómez Ruiz

Director de Protección 
Civil del Estado de 
Baja California

Oficina de la Dirección
Calle Pánfilo Natera No. 6400, 
Col. Fco. Villa, Tijuana

2 Oficina muy amplia, se 
notaba mucho orden

Arquitecto Luis 
Alfonso Duarte 
Mora

Director general del 
Instituto Municipal de 
Planeación

Oficinas del Instituto
Blvd. Cuauhtémoc No. 2340, 
Col. Revolución, Tijuana

1 Oficina en remodelación, 
por lo mismo, durante la 
entrevista hubo mucho ruido

Ingeniero Alfredo 
Escobedo Ortiz

Ex director de 
Protección Civil 
del Estado de Baja 
California (1995-01)

Oficinas particulares
Av. Galeana No. 1681, Col. 
Independencia, Tijuana

1.2 La entrevista se realizó por 
la tarde, en el salón de juntas, 
poco ruido

4.	L a primera etapa del trabajo de campo se realizó durante julio de 2003, la segunda en febrero de 2004, la tercera 
etapa en mayo de 2004, la cuarta y quinta etapas se realizaron durante septiembre y noviembre de 2004. 
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Entrevistas a residentes de colonias afectadas por enso

Las entrevistas con residentes de colonias afectadas por las lluvias provocadas por enso se reali-
zaron durante los meses de septiembre y octubre de 2004 (porque para estas fechas ya se habían 
realizado tres viajes de campo, y ya se contaba con un bagaje completo sobre las áreas donde 
se debían realizar). De esta manera, con apoyo de revisión hemerográfica realizada en todos los 
viajes anteriores a la región de estudio, se elaboró un registro de las colonias afectadas durante 
los eventos enso de 1982-83, 1992-93 y 1997-98, del cual se obtuvo como resultado un total de 
42 colonias o zonas afectadas por las lluvias durante estos períodos. Sin embargo, de ellas se 
tuvo que discriminar a las colonias que solamente aparecieron durante un solo evento enso, al 
final sólo quedaron ocho colonias donde se registraron los mayores efectos provocados por las 
lluvias intensas, o que aparecieron en dos o en los tres años considerados en este trabajo (véase 
la tabla 2).

Tabla 2 
Relación de colonias donde se aplicaron entrevistas a conciencia a residentes

Colonia Densidad poblacional (hab/ha) Número de entrevistas
Tijuana

Camino Verde 105 11
Chula Vista 43 3
Manuel Paredes I 102 12
México Lindo 50 11

Tecate
Rincón Tecate 17 5
Las Huertas 39 3
Luis Donaldo Colosio 23 4

Valle de las Palmas
Poblado 16 7

Para el caso de la ciudad de Tijuana, también se intentó realizar entrevistas en las colonias 
Obrera y 20 de Noviembre, sin embargo, la primera información recabada no cumplió con los 
requerimientos establecidos, como por ejemplo que el entrevistado hubiera vivido en la zona 
por lo menos los últimos 15 años. Además, en la colonia 20 de noviembre las zonas afectadas 
por enso están hoy ocupadas en su mayoría por establecimientos comerciales, y sus encargados 
o despachadores no viven en el lugar o tienen poco tiempo de residir ahí. 

De esta forma, al momento de llegar a la colonia, primero se realizó un recorrido por toda la 
zona para hacer una descripción del contexto físico de la misma: formas del relieve, pendiente, 
cauce principal (en el caso de los cañones), de las viviendas, etcétera. Posteriormente, y como 
una forma de ordenar el levantamiento de las entrevistas, se inició el recorrido por la margen 
izquierda de la corriente principal y a continuación se hicieron recorridos por las laderas que 



20

ocupan las colonias. Las entrevistas a los residentes se realizaron en lugares estratégicos de ellas, 
por ejemplo, en las tiendas de abarrotes y otros comercios, lugares donde confluyen los vecinos 
a adquirir bienes de consumo así como a socializar. Se eligió este tipo de lugares ya que al pre-
sentarse en el domicilio del posible entrevistado, casi nunca se encontró a nadie, debido a que 
el horario coincidía con el destinado al trabajo o escuela. Este tipo de entrevistas se realizaron 
sin grabadora, sólo con libreta de campo, ya que los entrevistados declararon ponerse nervio-
sos o incómodos ante la presencia de aquélla. Cuando pudieron realizarse en el domicilio del 
entrevistado, algunas se aplicaron en la puerta de la vivienda, debido a la desconfianza de aquél 
a cualquier persona extraña. La forma de seleccionar a los posibles entrevistados fue que su vi-
vienda ocupara una zona de alto riesgo, es decir, se buscó a los residentes que vivieran cerca de 
los cauces de arroyos o en laderas pronunciadas.

El entrevistado tenía que cumplir otros dos requisitos: ser residente de la colonia que se visi-
taba y tener como mínimo 15 años en la misma. Para estas entrevistas se realizaron 15 preguntas 
base. Al término de ellas, y si el entrevistado tenía 20 o más años en la colonia, se le preguntaba 
sobre la conformación de ésta, para tener un contexto más preciso. La duración de la entrevista 
fue variable, ya que en el caso de las personas que tenían 15 o más años en el lugar, duraban entre 
30 minutos y una hora y media.

Durante los recorridos por las colonias, se encontraron personas con diferentes posturas 
para participar. En un extremo hubo personas que se negaron a contestar las preguntas, toma-
ron una postura hostil y confundieron los objetivos académicos con sus necesidades de justicia 
social, ya que criticaron la falta de colaboración de las autoridades locales para satisfacer sus 
demandas de servicios públicos. Por otra parte, hubo personas que dedicaron más de una hora y 
media a la entrevista, especialmente las que tenían más de 20 años de vivir en el lugar. 

Por otro lado, se seleccionó a Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas por ser áreas que, se 
supone de antemano, enfrentan al riesgo de diferentes maneras, que pueden responder a su 
densidad de población, actividades productivas y formas de organización, por lo tanto, pueden 
existir tipos diferentes de construcción social del riesgo. Además, con la comparación de estas 
tres poblaciones, se puede buscar de manera directa el contexto regional del riesgo en la cuenca 
del río Tijuana. Es cierto que debido a su población puede discutirse su comparación, pero lo 
que aquí importa es tratar de explicar esas formas de conformación del riesgo.

La estructura de la tesis

La presente tesis está estructurada en tres partes. La primera hace referencia a la base conceptual 
sobre la cual se fundamenta el estudio. En esta parte se presenta el capítulo 1 intitulado “De la 
amenaza al desastre: la construcción social del riesgo”, el cual está dirigido a la discusión de los 
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conceptos básicos que intervienen en la construcción social del riesgo de desastre. La definición 
de los conceptos amenaza, riesgo, vulnerabilidad y desastre permiten acotar el punto de partida para 
desarrollar el análisis sobre la construcción del riesgo desde una perspectiva “material”. Los dife-
rentes enfoques a partir de la tradición disciplinaria proveen elementos importantes para discutir 
las diferentes posturas que tratan sobre la construcción del riesgo de desastre. De esta forma, se 
presentan cuatro enfoques desde los cuales se ha abordado el tema de la construcción social y 
del riesgo, que son el sociológico, el antropológico, el histórico y el geográfico.

La segunda parte está destinada a los contextos de la amenaza y la vulnerabilidad, y la con-
forman los capítulos 2 y 3. El capítulo 2 tiene como título “El fenómeno de El Niño/Oscilación 
del Sur (enso) y la región de estudio”, y en él se discuten algunas ideas que abordan al fenóme-
no en sí y sus diferencias: como fenómeno natural y su relación con otros fenómenos que, al 
interactuar de manera conjunta, llegan a ocasionar daños en los ámbitos local y global (tal es el 
caso de la Oscilación del Sur, que, por sus siglas en inglés, se le denomina enso). Por otro lado 
se considera a éste como una fuente de amenaza que, si bien no es considerada como tal para 
algunos estudiosos del tema, por lo menos sí influye en la severidad de las amenazas “convencio-
nales”, como son las lluvias intensas, las sequías y huracanes, para formar parte de los procesos 
responsables de la variabilidad climática interanual.

Un tema relevante en el capítulo 2, es el efecto que tiene El Niño en los ámbitos global, na-
cional y, en particular, en la zona de estudio, de ahí que se aborde este tema de manera específica 
para los eventos enso de 1982-83, 1992-93 y 1997-98. Por otra parte, se presenta una discusión 
acerca del por qué se considera a la cuenca del río Tijuana como una unidad de análisis espacial 
y analítica en este trabajo. En este sentido, una cuenca hidrográfica facilita reconocer espacial-
mente límites naturales a los cuales está sujeta la red hidrológica, así como la organización del 
espacio geográfico; por otro lado, permite perfilar analíticamente la construcción del riesgo por 
medio del análisis histórico de la conformación de la vulnerabilidad en diferentes momentos co-
yunturales. De esta forma, para permitir la comparación de estos tres momentos, se seleccionó 
a las tres localidades con mayor población, que son Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas, ya que 
éstas son las que han experimentado más los efectos de las lluvias y/o inundaciones asociados 
con enso. Por lo tanto, éstas pueden llegar a explicar la problemática particular entre lo urbano 
y lo rural referidos a la conformación del riesgo.

El capítulo 3, “La cuenca del río Tijuana: el contexto y los escenarios de riesgo”, tiene como 
finalidad contextualizar la conformación de las tres localidades considerados en este trabajo. En 
una primera parte se considera el proceso de urbanización a diferentes escalas para dar elemen-
tos de análisis del escenario social, a partir del cual se construyen algunas dimensiones del riesgo, 
ya que debido a las altas tasas de urbanización se produce un deterioro de las condiciones natura-
les del ambiente urbano. Al respecto, se presenta el desarrollo de conformación urbana y rural de 
las tres localidades para entender cómo se fueron presentando diferentes tipos el riesgo. Por otro 
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lado, se consideran dos elementos físicos que influyen de manera directa en la vulnerabilidad 
global en la región de estudio: por un lado, las transformaciones de las formas del relieve y, por 
el otro, la presencia de lluvias, especialmente las de tipo intenso. Estos elementos explican, en 
primera instancia, la exposición a la amenaza por parte de la sociedad, lo cual permite que se les 
considere como el punto inicial para analizar la conformación del riesgo. A partir de la confor-
mación de la vulnerabilidad en las tres localidades, así como de los factores físicos directamente 
relacionados con la exposición a la amenaza, se puede abordar la construcción social del riesgo 
de desastre en el capítulo siguiente.

La tercera parte la conforman los capítulos 4 y 5. En el 4, titulado “La construcción social del 
riesgo de desastre: el modelo multicausal del riesgo”, se presenta una propuesta de modelo para 
explicar los principales factores que constituyen las causas de la conformación del riesgo en la 
cuenca del río Tijuana ante lluvias intensas asociadas a enso. El modelo parte del esquema causal 
manejado por Giménez (2003) y consta de dos grandes componentes: los factores iniciales, con 
los cuales se hace referencia a diferentes dimensiones de la vulnerabilidad, es decir, la vulnera-
bilidad está conformada por las dimensiones socionatural, sociohistórica, sociocultural e insti-
tucional y las condiciones iniciales de construcción social del riesgo, representadas propiamente 
por la amenaza que se traduce en lluvias intensas, cuyos efectos son temporal y espacialmente 
identificables. Ambos componentes, tanto la vulnerabilidad (factores iniciales) como la amenaza 
(condiciones iniciales), son necesarios para que se conforme el riesgo de desastre en la región de 
estudio.

El capitulo 5 se titula “Desmenuzando el riesgo de desastre: el conocimiento acumulado 
en las estrategias adaptativas”. En la primera parte se analizan algunas limitaciones del modelo 
propuesto, mismas que están referidas a procesos económicos y sociales que escapan del ámbito 
local y se circunscriben en el de los procesos globales. Por otra parte, se aborda el papel de las 
estrategias adaptativas al riesgo como producto del conocimiento acumulado sobre las lluvias 
e inundaciones por parte de los habitantes, así como los mecanismos que la población pone en 
práctica para disminuir el riesgo de desastre. Por último, se considera a la construcción social 
del riesgo como un proceso continuo de relaciones que nos permiten entenderla a partir de un 
antes y un después, o bien, como un ciclo de relaciones dialécticas que conforman una dinámica 
continua, esto por medio de una propuesta de definición de construcción social del riesgo de 
desastre. En cada uno de los capítulos se presentan reflexiones preliminares, las cuales serán 
consideradas al final del trabajo.

El último apartado está dedicado a las conclusiones generales. Éstas constituyen comentarios 
finales que estimulan la discusión de los temas tratados y se presenta una recapitulación de los 
principales aportes expuestos en cada uno de los capítulos precedentes, así como una discusión 
acerca de los tipos de riesgo que se han conformado en la región de estudio. Finalmente, se con-
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sidera a la construcción social del riesgo a partir de una perspectiva integral, con la pretensión de 
que, por el momento, la discusión se cierre en este punto.

En la parte final del documento se incluyen cinco anexos que muestran información adicio-
nal a lo tratado durante la discusión: el anexo 1 está dedicado a las figuras, las cuales, de manera 
esquemática y ordenada, muestran la información referida en la tesis; el 2 contiene los mapas, 
cuyo objetivo es representar de manera espacial los lugares y hechos que se citan para proporcio-
nar de manera gráfica una síntesis de los temas tratados; en el 3 se incluyen las tablas que refieren 
a la información cuantitativa necesaria para valorar de manera más precisa las relaciones entre 
las diferentes variables tratadas; el 4 presenta las gráficas donde se muestran las comparaciones 
de variables y fenómenos necesarios para entender la construcción social del riesgo de desastre 
en la cuenca del río Tijuana; el 5 es una recopilación de fotografías obtenidas tanto del archivo 
histórico de Tijuana (durante los diferentes periodos de trabajo de campo), así como de otras 
fuentes que permiten tener una idea más clara sobre el riesgo en la región de estudio.





Primera parte 
LA Base conceptual





27

I 
De la amenaza al desastre: La 

construcción social del riesgo

Introducción

Existen diferentes maneras de abordar el estudio del riesgo y su construcción social. En el presente 
capítulo se discuten cuatro acercamientos: desde la sociología, la antropología, la historia y la geo-
grafía. Al respecto, resaltan los aportes del segundo y del tercero, ya que éstos consideran la cons-
trucción social del riesgo como un proceso, y en ellos descansa la propuesta de este trabajo. Por 
otro lado, existen algunos conceptos básicos que intervienen en la construcción social del riesgo; la 
discusión sobre amenaza, riesgo, vulnerabilidad y desastre permiten establecer el punto de partida 
para el análisis sobre la construcción del riesgo, entendida como su construcción material.

El riesgo y el desastre: cuatro enfoques para su análisis 

El estudio sobre el riesgo representa retos teóricos y metodológicos para las diferentes discipli-
nas que se han interesado en él. La complejidad de su abordaje revela elementos de análisis que, 
más que representar puntos antagónicos entre las disciplinas, son puntos complementarios que 
permiten ver al estudio del riesgo como una importante veta de investigación. De esta manera, 
los aportes de los primeros trabajos sobre riesgo y desastres, a partir de las ciencias sociales, han 
sido considerados y mejorados tanto por la disciplina que les dio origen como las que más tarde 
se han incorporado a la discusión.

En el análisis siguiente se parte del enfoque sociológico para dar inicio a la discusión sobre 
qué se entiende como construcción social; en este caso se aborda el tema de la construcción 
social del conocimiento, para finalmente presentar lo que propiamente es la construcción del 
riesgo. El enfoque antropológico propone para su estudio las relaciones entre vulnerabilidad, 
cambio social y estrategias adaptativas. Por su parte, la historia que se basa en las disciplinas 
anteriores, propone considerar al riesgo y a los desastres como parte de un proceso histórico 
de acumulación de vulnerabilidades. Finalmente, la geografía hace hincapié en la geograficidad del 
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riesgo y de los desastres, al considerar el elemento espacial, los efectos de los desastres y la uni-
cidad del espacio geográfico. 

El enfoque sociológico

La noción sobre construcción social de algo representa gran interés para la sociología. Uno de los 
temas a los que se ha dedicado ha sido las formas en que se construye el conocimiento. En algún 
momento se empezó a abordar el tema desde una perspectiva individualista, como un primer acer-
camiento para concebir la producción del conocimiento. La concepción más aceptada es la que 
considera que el conocimiento no lo produce el individuo que lo percibe pasivamente, sino grupos 
sociales que interactúan y comparten actividades particulares. La generación del conocimiento no 
se puede entender en términos de psicología (perspectiva individualista), sino que debe entenderse 
en referencia al contexto social y cultural en el que se produce (Barnes, 1994: 41-51).5

Un hecho social, según Durkheim (citado en Guzmán, 1964: 45), hace referencia al modo 
de pensar o de sentir de un determinado grupo externo y coercitivo, es decir, que se impone al 
individuo. El hecho social tenía para Durkheim las siguientes características:

Es un fenómeno mental: se forma con las aportaciones psicológicas de los individuos, pero •	
no se explica a partir de ellas.
Es objetivo: como un objeto y externo a las conciencias individuales.•	
Es coactivo: como una realidad que presiona a los hombres.•	

De esta forma, la construcción de lo social hace referencia al término de la convivencia. Por 
medio de ella, los individuos interactúan y producen conocimientos específicos que han sido 
determinados por ellos mismos, sus instituciones y sus contextos, tanto espaciales como tempo-
rales. En la convivencia está la raíz del hecho social (Guzmán, 1964: 121-124).

Con base en el estudio del conocimiento, respecto a una realidad particular, para Potter 
(1998: 130) existen dos metáforas para explicar la construcción de la realidad:

1.	 La metáfora del espejo: existe un conjunto de objetos del mundo que se reflejan en una 
superficie lisa, representada, en este caso, por el lenguaje. A medida que las descripciones 

5.	 Por ejemplo, cuando utilizamos un mapa, éste representa una porción de la superficie terrestre, dada por un 
sistema de coordenadas geográficas, trazos, etcétera, pero éste se “entiende” sólo en términos de un bagaje de 
conocimiento común entre el lector y quien elaboró el mapa. Para que esto ocurra, los mapas se construyen con 
base en convenciones internacionales, a partir de los conceptos utilizados en cartografía, para que un grupo de 
usuarios pueda entender ese lenguaje e interpretar el mapa. Para que lo anterior ocurra, es necesario hacer refe-
rencia al concepto de Durkheim sobre hecho social, para así poder explicar la construcción del conocimiento, 
el cual también puede ser considerado como un producto social.
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y representaciones se divulgan por medio del lenguaje, éstas se pueden considerar fiables o 
factuales.6

2.	L a metáfora del taller de construcción: es la idea de que las descripciones construyen el mun-
do o, por lo menos, versiones del mundo. Por otro lado, es la idea de que los propios relatos 
y descripciones han sido construidos.

De esta forma, el análisis del conocimiento de la realidad puede ser abordado desde tres pos-
turas, vistas como formas de representación: el lenguaje, el análisis conversacional y la literatura. 
A diferencia de Potter, estas tres posturas producen ciertos aspectos de realidad que pueden ser 
complementados para definir una realidad social más concreta y completa. Sin embargo, la espe-
cialización de las ciencias sociales ha presentado estas tres posturas construccionistas como vías 
separadas para estudiar una realidad o parte de ella, pero éstas representan formas de estudio de 
una misma realidad.

En sociología, los autores clásicos que deben ser referencia obligada para el estudio de la cons-
trucción social del conocimiento –de la realidad en este caso– son Berger y Luckmann. En sus 
aportes para una sociología del conocimiento, definen la realidad como una cualidad propia de los 
fenómenos que reconocemos como independientes de nuestra propia voluntad y conocimiento, 
como la certidumbre de que los fenómenos son reales y poseen características específicas.

El punto inicial de la obra de estos autores es el análisis de la vida cotidiana. La vida cotidiana 
se presenta como una realidad interpretada por los hombres y que para ellos tiene el significado 
subjetivo de un mundo coherente. Sin embargo, existen sectores no problemáticos de la realidad 
cotidiana, los cuales siguen siéndolo solamente hasta que su continuidad es interrumpida por la 
aparición de un problema, por ejemplo un desastre. Cuando esto ocurre, la realidad de la vida 
cotidiana busca integrar el sector problemático dentro de lo que ya no es problemático, es de-
cir, intenta incorporarlo al sentido común. Por otro lado, existen también realidades en la vida 
cotidiana llamadas zonas limitadas de significado,7 caracterizadas por significados y modos de 
experiencia circunscritos. Las zonas limitadas de significado se caracterizan además por desviar 
la atención de la realidad de la vida cotidiana (Berger y Luckmann, 1968: 36-43).

De esta forma, tanto los sectores problemáticos como las zonas limitadas de significado 
podrían estar relacionados con las formas de construcción de la realidad al incorporar nuevas 
realidades o problemas. En tanto las zonas limitadas de conocimiento se van integrando a la 
suprema realidad o realidad de la vida cotidiana, y en especial las experiencias, se van dando las 

6.	U n relato factual está relacionado a los hechos o fundamentado en ellos. Los hechos son observaciones directas 
del mundo tal cual es (Potter, 1998:37).

7.	 Los autores presentan como ejemplo la escena de los compañeros de oficina que cuchichean entre ellos y no 
están realizando su trabajo, como sería en una realidad cotidiana.
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etapas de un proceso que corresponde a nuevas formulaciones o conocimientos en la medida en 
que los miembros de la sociedad las reconozcan como tales. La situación cara a cara cobra aquí 
una relevante importancia.

En otro orden de ideas, el núcleo argumentativo de Searle, citado por Domènech (1997: 
12), sobre la construcción de la realidad social, consiste en partir de una distinción entre hechos 
brutos y hechos institucionales:

Hechos brutos: independientes de los deseos y necesidades cognitivas de los humanos.•	
Hechos institucionales: dependientes del acuerdo humano (Searle, 1997: 21).•	

La distinción que realiza este autor entre hechos brutos y hechos institucionales está estre-
chamente relacionada con la definición de Durkheim sobre el hecho social visto anteriormente. 
Sin embargo, parece ser que la propuesta de Searle es un poco más ilustrativa, ya que permite 
englobar en dos términos los tipos de hechos que se dan en una sociedad. Más aún, la distinción 
entre hechos brutos y hechos institucionales permite confrontar dos tipos de realidades: la física-
natural (hecho bruto) y la social (hecho social).

Por otro lado, respecto a la realidad y los límites del conocimiento, Putman, citada por Bel-
trán, establece que “no existe ningún conjunto de hechos observables preestablecido que pueda 
ser descrito; los que tomemos como tales dependerán en parte de la cultura en que creamos, y 
eso depende, a su vez, del lenguaje que utilizamos” (Beltrán, 2000: 7). Al respecto, Beltrán hace 
referencia a cómo los hechos que estudiamos con el rubro de “realidad social” están selecciona-
dos de acuerdo con la cultura en la que ha socializado el investigador y a las teorías sociológicas 
empleadas para ello. Para explicar lo anterior, propone dos dimensiones de relativismo que in-
fluyen en la forma como nos acercamos al estudio del conocimiento en una dimensión social: el 
relativismo epistemológico y el relativismo cultural.8

Desde una postura crítica sobre la construcción social del conocimiento, Ian Hacking (2001: 
70-73) establece que la construcción social de hechos sociales puede abarcar una amplia gama 
de significados y aplicaciones, desde la construcción social de las mujeres refugiadas en Canadá 
hasta la construcción social del niño televidente. Ante esta gama de estudios que parten del tér-
mino “construcción social”, el autor establece que:

8.	 El relativismo epistemológico está enfocado al conocimiento que han logrado las ciencias naturales, que por la 
naturaleza de su objeto, ha perdido su vieja cualidad de presentar la verdad absoluta sobre realidades absolutas. 
Por su parte, el relativismo cultural, propio de las ciencias sociales, caracteriza al conocimiento de la realidad por 
medio de las determinaciones de la multiplicidad de lenguajes y culturas así como las derivaciones por la posi-
ción social del observador; por ello queda sujeto a una suerte de validez local, o al menos limitada a un sistema 
cultural determinado, ya que no está nada clara la existencia de universales culturales (Beltrán, 2000:91).
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La construcción social es el término de moda: por lo que se mezclan objetivos completa-•	
mente diferentes.
El término construcción social es ambiguo: las palabras que terminan en “ción” son ambi-•	
guas entre el proceso y el resultado.
La construcción como proceso tiene lugar en el tiempo: por ello, el proceso y el producto •	
forman parte de los argumentos de construcción.

Para este autor, los construccionistas consideran que las construcciones son hechas por la 
gente, pero no estudian los sucesos o procesos histórico-sociales. De ahí la necesidad de abordar 
el tema desde el enfoque antropológico. Por tanto, el término, elaborado por el construccio-
nismo, se refiere a los diversos proyectos sociológicos, históricos y filosóficos que pretenden 
analizar las interacciones sociales o los procesos causales de hecho e históricamente situados 
(Hacking, 2001: 88-89).

La metáfora de la construcción se ha quedado atrasada y debe ser actualizada, y puede ha-
cerse si se mantiene su significado literal, como edificación o ensamblaje de partes. De esta ma-
nera, al hablar de ella se debe considerar el significado de construir una casa, que inicia con los 
cimientos y termina con el techo. La idea central de construcción es la edificación, por lo tanto, 
ésta es siempre más que la suma de sus partes y, cualquier cosa que merezca llamarse así, tiene 
una historia, pero una historia de edificación (Hacking, 2001: 90-91).

Hasta este punto se ha abordado el tema de la construcción social del conocimiento o de 
la realidad. Ahora bien, dentro de la tradición de la sociología en el tema de los desastres, espe-
cialmente del enfoque estructural-funcionalista en la sociología norteamericana, destacan au-
tores que han enriquecido el debate con sus propuestas. Entre los principales está Enrico L. 
Quarantelli, cuyos estudios abordan la organización social expuesta durante los desastres. Éstos 
han aportado elementos que anteriormente no se consideraban importantes en la prevención y 
control de desastres; por ejemplo, se analizan variables tales como creencias, costumbres, acción 
colectiva, formas de interacción social, participación comunitaria e integración.9

Por su parte, Gary Kreps (1989) y otros colegas han trabajado el tema de la sociología de los 
desastres mediante tres perspectivas de la realidad social: a) procesos sociales, b) estructura social 
y c) organización social. En el trabajo de este autor se establece que la acción social y el orden 
social ante el desastre están relacionados entre sí, ya que sus causas y efectos son simultáneos, a 
partir de lo cual la estructura social se desarrolla de forma dialéctica. Esto es, las realidades socia-
les y sus interrelaciones pueden ser entendidas de esa forma (Aday e Ito, 1989: 25).

Dos referencias importantes sobre el estudio del riesgo desde la perspectiva de la sociología 
en la modernidad son los trabajos de Niklas Luhmann y Ulrich Beck. La aportación del primero 

9.	 Ver Quarantelli, 1977 y 1998.
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radica en una discusión sobre el término del riesgo. El autor presenta varias acepciones de ese 
término y lo discute como el cálculo del riesgo desde la estadística, la investigación económica 
y las ganancias empresariales, así como su consideración desde las ciencias sociales. Respecto a 
este último significado, y en especial de la antropología cultural, social y la politología, el riesgo es 
considerado como un problema social. Desde todas estas perspectivas, el individuo se comporta 
tal como lo esperan los grupos sociales de referencia, o tal y como éste ha sido socializado, lo 
cual representa un punto de vista individualista, ya que en esta escala intervienen aspectos como 
el cálculo, la percepción, la evaluación, la aceptación y la selección del riesgo. Finalmente, para 
Luhmann el riesgo es producto de una elección, en la que interviene el individuo y su conjunto 
societal para hacer frente a las consecuencias de sus elecciones al momento de tomar una deci-
sión determinada (1992: 44-47).

Por su parte, Beck propone el denominado paradigma de la sociedad del riesgo. El centro de 
este paradigma se basa en el cuestionamiento sobre cómo se puede repartir la riqueza producida 
socialmente de una manera desigual y al mismo tiempo legítima. En otras palabras, cómo se 
pueden minimizar los riesgos y peligros que se han producido sistemáticamente en el proceso 
avanzado de modernización y enviarlos a su lugar de origen (efectos secundarios latentes), de tal 
modo que ni obstaculicen el proceso de modernización ni se sobrepasen los límites de lo sopor-
table ecológica y socialmente (1998: 25-26). 

Estos cuestionamientos están referidos a las formas actuales de producción, en las que la 
riqueza es socialmente excluyente, pero los efectos negativos de los riesgos de esa producción 
son socialmente incluyentes. Por otro lado, la búsqueda de nuevas formas de producción, vistas 
como una evolución de las etapas del capitalismo moderno, está provocando nuevas formas 
encubiertas de riesgos, en las que éstas cobran un nuevo significado debido al carácter complejo 
de la nueva producción de riquezas.

Con lo visto hasta este momento, a partir del enfoque sociológico sobre la construcción so-
cial del conocimiento y de la realidad, podemos llegar a las siguientes consideraciones:

El conocimiento es un hecho social, no existe conocimiento periférico si sólo es referido a •	
lo individual. Sin embargo, si hacemos referencia a un conocimiento individual, escapamos 
a la esfera de lo social.
La realidad se circunscribe a la conformación de hechos sociales reconocibles para un grupo •	
determinado de la sociedad. De ahí que pueda existir un conocimiento y una realidad social-
mente diferentes.
La construcción social de la realidad debe de dar pie al estudio histórico, social y estructural •	
de un conjunto de conocimientos que persiguen un fin común. La propuesta de Hacking 
revela el sentido central de lo que debe ser la construcción social de algo.
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El riesgo toma una connotación tanto individual como colectiva, en las que el riesgo puede •	
ser considerado como un producto de la vida colectiva en la modernidad.

Con lo anterior queda preparado el campo para abordar de manera específica la construc-
ción social del riesgo, circunscrito a un conjunto de prácticas objetivas y culturalmente aceptadas. 
La postura de la sociología acerca de la construcción social (del conocimiento o de la realidad) 
nos proporciona un bagaje amplio y general acerca de lo social, no obstante, para poder enten-
der a conciencia el término de construcción social del riesgo, resulta necesario considerar otros 
enfoques, como el antropológico, el histórico y el geográfico.

El enfoque antropológico

El estudio de los desastres, desde la perspectiva de las ciencias sociales, se remonta a principios del 
siglo xx con el trabajo pionero de Samuel Prince en 1920.10 En la década de los cincuenta se reali-
zaron varios trabajos, y es hasta las décadas de los ochenta y los noventa cuando aparecieron varias 
contribuciones de la antropología. A continuación presento un recuento de las principales.

Entre los trabajos clásicos de la antropología sobre los desastres, encontramos el de Firth 
(1959), el cual es un estudio etnográfico sobre sistemas sociales en una comunidad de Polinesia, 
en el pueblo de Tikopia, ubicado en una isla al suroeste del Océano Pacífico, y fue resultado de la 
segunda visita a la isla, en 1952 (la primera fue en 1929). El autor consideró que las transforma-
ciones sociales en Tikopia estaban asociadas al cambio ecológico, a los movimientos demográfi-
cos y a una hambruna ocurrida en la isla, producto del paso de un huracán en 1952.

Las consecuencias sociales del huracán provocaron cambios en el sistema social de los habi-
tantes, entre los que destacan:

1.	L os intereses individuales fueron reemplazados por los intereses de la comunidad.
2.	 El control de los líderes se trasladó hacia el trabajo de reconstrucción, se redujo la actividad 

pesquera, el cultivo de productos estuvo dirigido a los de mayor importancia en la dieta y 
ritos del pueblo y aumentó el comercio con el exterior, especialmente para el caso del arroz 
(Firth, 1959: 64-72).
De esta forma, los efectos del huracán de 1952 en Tikopia representaron un parteaguas en la 

organización social y productiva de los habitantes. La hambruna provocó un reacomodo de las 
fuerzas sociales (entre jefes y habitantes) al establecer lazos aún más fuertes entre sus miembros. 

10.	 El 6 de diciembre de l917 un buque francés con municiones explotó en el puerto de Halifax, Nueva Escocia 
lo que provocó 2 000 muertos, 6 000 heridos y 1 000 personas sin hogar (O’Riordan, en Burton, 1986, p.274, 
citado por Aneas de Castro, 2000). Este hecho lo documentó Samuel Prince, un sociólogo que se preocupó por 
describir los procesos socio-sicológicos observados en el evento (Aneas de Castro, 2000).
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A pesar de que ya se habían experimentado los embates de otros huracanes, los habitantes loca-
les se vieron en la necesidad de poner en práctica al máximo sus estrategias adaptativas.

Por otra parte, Keesing (1952) estudió los cambios que experimentan las personas cuando 
son sometidas a una catástrofe. El autor analizó la erupción del volcán Lamington, en Papua, 
Nueva Guinea, que tuvo lugar en enero de 1951 y provocó la muerte de 4 000 personas del gru-
po orokaiva, 50 residentes europeos que vivían en una misión anglicana y la destrucción de una 
cooperativa gubernamental dedicada al cultivo del café (1952: 16).11

De esta manera, el autor describió los siguientes cambios socioculturales:

a)	 La organización dispersa de la población no tenía significado para las instituciones sociopo-
líticas, las lealtades estaban orientadas hacia el parentesco y la aldea;

b)	 nuevos acuerdos (leyes) sobre la propiedad de la tierra;
c)	 cambio de la producción familiar a la colectiva y
d)	 algunos grupos dejaron de temer el vivir en grandes comunidades.

En resumen, la predisposición de la cultura orokaiva favoreció un comportamiento adaptati-
vo en el momento de la crisis, debido a que ya habían experimentado cambios de esa naturaleza 
en el pasado.12 Por otro lado, ninguno de los intentos por parte del gobierno o de la misión para 
manipular la emergencia en su favor tuvo éxito, ya que la propia población decidió trasladarse a 
los tres centros étnicos de la isla: Sangara, Isivita y Wasida.

En el trabajo sobre los tifones en Yap, Schneider (1957) analiza cómo se comporta la población 
antes, durante y después de un tifón, fenómeno muy común en las Islas Carolina Occidentales (Mar 
de Filipinas). El autor observó los efectos de cuatro de ellos en la zona entre 1947 y 1948, los cuales 
provocaron daños materiales en viviendas y en las fuentes de alimentos (1957: 10).

Debido a que los tifones son comunes en Yap, los habitantes de la isla pueden predecir sus 
efectos con algún tiempo de anticipación de acuerdo con tres elementos:

1.	L os cambios en la velocidad del viento y los nublados.13

2.	L os efectos sociales del tifón tardan entre tres y cuatro horas en manifestarse, por ejemplo, 
cuando se modifican los ritos al momento de preparar la comida.

11.	L a población total de este grupo era de 9 000 habitantes en 1951. 
12.	 Después de la Segunda Guerra Mundial el pueblo orokaiva ya había desarrollado algunas estrategias adaptativas, 

al aprovechar los campos abandonados por las tropas japonesas (pistas de aterrizaje, campamentos, etcétera).
13.	 Ante las primeras manifestaciones del tifón, los habitantes de Yap llevan sus canoas tierra adentro y posterior-

mente se trasladan a sus casas.
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3.	L os daños son relativamente fáciles de solucionar ya que las casas están construidas con 
bambú, fibras de cocotero y cimientos profundos.14

Después del paso del tifón, los lugares sagrados son visitados por los magos para valorar los 
daños, mientras los habitantes empiezan con la reconstrucción, la cual es vista como parte de 
su cotidianidad. Sin embargo, la reconstrucción de las viviendas derrumbadas no fue inmediata 
después del tifón de enero de 1948, ya que para junio pocas casas habían sido reconstruidas. Esto 
se debió a que el daño más significativo se presentó en los suministros de alimentos. Lo anterior 
cobra relevancia porque la comida ocupa un papel central en las ceremonias y ritos funerarios 
(Schneider, 1957: 11-12).

Por otro lado, entre los antropólogos más destacados en el estudio de desastres y cam-
bio social, y que más han influido en autores contemporáneos, encontramos a William Torry 
(1978). Este autor hace una crítica a la forma en que algunos antropólogos abordan el estudio 
del cambio social a partir de los desastres, y en especial a la manera en que son consideradas las 
sociedades tradicionales, ya que éstas son objeto de estudios breves y esos científicos sociales no 
explican realmente el problema de los desastres. De este modo, Torry señala cuatro puntos que 
deben considerarse en el estudio de los desastres:

1.	L a estructura de las sociedades tradicionales está afectada y disminuida al momento de ser 
afectada por una amenaza, ya sea de tipo natural o tecnológico. Esto se explica por dos 
razones:.el control técnico de la naturaleza está limitado y las instituciones núcleo, como el 
parentesco, no pueden hacer frente a la furia de la naturaleza;

2.	L a cooperación en grandes comunidades no está presente o pierde fuerza durante la etapa de 
recuperación;

3.	L a resistencia de las personas es tomar inmediatamente medidas para contrarrestar los efec-
tos del desastre y

4.	L as estructuras de las sociedades tradicionales no son muy receptivas al estrés extremo am-
biental.

Para Torry, las sociedades tradicionales cuentan con una estructura capaz de hacer frente a 
una amenaza y un desastre posteriores. Para ilustrar los cambios sociales experimentados por 
estas sociedades, este autor aborda el ejemplo del pueblo de Nubia.

14.	U n hecho relevante en Yap es que al derrumbarse una casa, su pérdida tiene un concepto diferente al occiden-
tal, es decir, no se formula en términos de pérdida económica porque la casa representa el núcleo de la unión 
familiar. Debido a ello, la caída de una vivienda representa la ruptura de las relaciones sociales y emocionales 
(Schneider, 1957:10).
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A partir de la construcción de una serie de presas en el río Nilo, que inició en 1902, se provocó 
la migración de gran parte del pueblo de Nubia, que se asentaba sobre las márgenes de dicho río y 
que se dedicaba a la agricultura y la pesca. En 1963 se construyó la Alta Presa de Aswan, lo que pro-
vocó la reubicación de 50 000 habitantes de este pueblo en tierras más elevadas. Algunas casas se 
movieron tal y como se encontraban al momento de la reubicación y se construyeron otras nuevas. 
Sin embargo, la tierra del nuevo asentamiento no era apta para cultivar y tampoco tenía acceso al río 
para la pesca, también había poca agua y la población dependía de recursos externos, de la ayuda del 
gobierno para sobrevivir. Entre los primeros síntomas del cambio social se encontraba la aparición 
de enfermedades desconocidas hasta entonces. La adaptación, originalmente simple, ahora era más 
compleja debido a los cambios socioeconómicos que experimentaba la sociedad y a la introducción 
de la agricultura intensiva y tecnificada. También este desarrollo forzado de la comunidad había 
transformado sus ceremonias; por ejemplo, anteriormente uno de los jefes repartía los alimentos a 
las familias por medio de ritos; en el nuevo asentamiento la distribución de la comida se hacía sólo 
con los vecinos de una misma calle. En resumen, con las nuevas condiciones de vida se cambiaron 
los patrones culturales y sociales de ese pueblo (Torry, 1978: 174).

De esta manera, el autor propone que los estudios sobre desastres, desde la antropología, 
deben incorporar los tres elementos propios de esta práctica científica:

1.	 Holismo: el estudio de la sociedad como un todo;
2.	 evolución: el estudio de los mecanismos de cambio social y cultural, y
3.	 comparación: ya que le permite comparar las sociedades y los procesos de aculturación (in-

vestigación cruzada).

La orientación holista requiere de largas observaciones de campo, que rara vez son vistas en 
los estudios sobre desastres fuera del campo de la antropología. La observación en campo de 
largo plazo, que requiere varios meses, es el trabajo común de la investigación etnográfica y es 
un requisito indispensable para el mapeo de las complejas secuencias de los eventos sociales que 
la población afectada experimenta después de un desastre (Torry, 1978: 43-45).

Una de las antropólogas en cuyos trabajos se ha desarrollado lo que se denomina una cons-
trucción cultural del riesgo es Mary Douglas (1987: 58). En particular, esta autora aborda la 
cuestión de la percepción del riesgo, ya que para ella el tema reviste mucha importancia desde 
la perspectiva culturalista, y propone algunas recomendaciones para solucionar los problemas 
inherentes a la percepción de los riesgos desde las ciencias sociales:15

15.	O tros autores que han abordado el tema de la percepción del riesgo a partir de su relativización, las sociedades 
globales y la actividad de la diferenciación son Giordano (2002) y Bauman (2002). Desde la perspectiva psico-
métrica, véase Slovic (2000).
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1.	C onsiderar la extensión de las variaciones sociales relativas a las decisiones: los individuos 
buscan tomar el punto medio de sus decisiones respecto al riesgo.

2.	L os individuos toman un modelo probabilístico que le es “familiar”.
3.	 Es probable que el modelo seleccionado adquiera un peso moral para el individuo que lo 

utiliza, buscando consciente o inconscientemente, un compromiso de igualdad ante el resto 
de la sociedad.

Las tres recomendaciones anteriores están relacionadas al concepto de cultura. Para esta 
autora, la cultura es un esquema de clasificación que da significado a los símbolos concretos 
reafirmados en el ritual y en el discurso. Así, por ejemplo, la noción de polución (contaminación 
del ambiente) tiene significado en la medida en que revela un sistema de clasificación por medio 
del cual se diferencian las distintas colectividades humanas (Bestard, 1996: 10-15).

De esta forma, la percepción del riesgo está constituida por las siguientes aproximaciones:

2.	 Aproximación técnica: que va del análisis del riesgo al análisis de la percepción.
3.	 Aproximación ecológica: basada en el modelo de respuesta al riesgo propuesto por Kates 

(1977, 1978). Según este modelo secuencial, diferentes sectores del público atraviesan los es-
tadios de un ciclo vital evolutivo (igual que las plantas y animales) al hacer frente y adaptarse 
de forma sucesiva a los diversos peligros, estableciendo que mientras los animales responden 
al peligro, los humanos responden al riesgo para sobrevivir.

3.	 Aproximación cognitiva: aquí la idea de racionalidad debe dominar el estudio de la percep-
ción del riesgo (Douglas, 1996: 47-56).

Reunidas estas tres aproximaciones, le confieren al estudio de la percepción un carácter 
secuencial y dinámico que permite abordar los estudios sobre el riesgo desde una perspectiva 
integral o cultural. Sin embargo, aun los trabajos más elaborados sobre la percepción no abordan 
en su totalidad las tres aproximaciones anteriores.

Con base en lo anterior, los resultados más acabados en la investigación del riesgo muestran 
que los individuos tienen un sentido fuerte, pero injustificado, de inmunidad subjetiva. Esto queda 
ejemplificado con las actividades cotidianas y sus riesgos, es decir, en actividades muy familiares 
existe la tendencia a minimizar la probabilidad de malos resultados. Sin embargo, también se subes-
timan los riesgos que conllevan los acontecimientos que se dan en periodos de tiempo más largos o 
que se presentan rara vez. Quizá ésta sea (la inmunidad subjetiva), parte a la respuesta para entender 
el aumento de accidentes viales en las ciudades y algunos otros desastres (Douglas, 1996: 57).

De esta forma, la manifestación de desastres a partir de riesgos cotidianos, o que rara vez 
ocurren, depende en gran medida de la forma en que son interpretados dichos eventos. Aquí 
es conveniente hacer una aclaración: cuando la fuente del desastre es algún fenómeno natural 
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(sequía, tormentas, inundaciones, etcétera), se tendrá una interpretación estandarizada sobre los 
“responsables”, pero si la fuente del desastre es algún descuido de tipo industrial o tecnológico, 
dicha interpretación sigue caminos diferentes en la búsqueda de las responsabilidades de sus 
estructuras o agentes.

La cultura, hasta este punto, tiene una fuerte influencia en el estudio de los riesgos o de la 
construcción social del riesgo. Aquélla es el elemento que codifica el reconocimiento de los peli-
gros. Las pautas culturales responsables para que un riesgo sea apropiado o inapropiado surgen 
como parte de la asignación de responsabilidades y son fundamentales para la vida social. Por 
ejemplo, cuando más aislada está una persona y cuando más débil y dispersa es su red social, 
menos sujetas están sus decisiones al escrutinio público y, por lo tanto, más define él mismo 
sus propias normas de riesgo razonable. Pero cuando este individuo se sitúa en un contexto de 
comunidad, empiezan a debatirse socialmente las normas de aceptabilidad del riesgo. Esta acti-
vidad constituye la base definitoria de comunidad (Douglas, 1996: 109-110).

Por otro lado y manteniendo a la cultura como elemento central sobre el riesgo, Mary Do-
uglas y Aarón Wildavski (1982: 1) señalan que la concepción general del riesgo se debe a tres 
particularidades:

1.	U n desacuerdo para considerar el riesgo como problema profundo de la sociedad, sobre 
todo en los países occidentales;

2.	 que las diferentes personas tienen ideas diferentes acerca de lo que es el riesgo, y
3.	 que el conocimiento y la acción están fuera de contexto, ya que los programas para reducir 

el riesgo poseen una interpretación parcial acerca de él.

Estos puntos muestran la gran complejidad que reviste el estudio del riesgo desde una pers-
pectiva de la cultura. Sin embargo, el aspecto sobre el conocimiento y la acción revisten singular 
importancia, ya que éstos son responsables, en gran medida, de la concepción que la mayor parte 
de la gente tiene sobre la forma de abordar el riesgo a partir de las instituciones encargadas para 
ello. De esta manera, la investigación acerca de la percepción del riesgo basada en un modelo 
cultural puede descubrir diferentes características de la vida social y de diferentes respuestas ante 
el peligro (Douglas y Wildavski, 1982: 8).

Por otro lado, se tiene que muchos de los riesgos en la actualidad están ocultos, es decir, casi 
siempre los que están presentes son ignorados por las personas. Por ejemplo, cuando un habi-
tante de una gran cuidad decide ir a vivir a los suburbios debido a las altas tasas de criminalidad 
en el centro de la ciudad, el habitante ignora los peligros a los que se enfrentará al aumentar el 
tiempo de traslado de su casa a su trabajo, que se encuentra en el centro urbano, como son los 
accidentes viales (Douglas y Wildavski, 1982: 16-28).
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De igual manera, muchos de los riesgos son seleccionados con base en las normas y los 
sistemas de valores imperantes en un lugar y un momento determinados. Así, por ejemplo, en 
las sociedades primitivas los riesgos estuvieron regidos por la superstición. Las explicaciones 
sobre la manifestación de fuertes tormentas, huracanes o sismos fueron consideradas a partir 
de manifestaciones de fuerzas mágicas o cósmicas. En la actualidad las personas son intelectual-
mente libres, lo que provoca que en la manifestación de desastres se busque responsables, por 
lo que cambia la percepción del riesgo. Estas dos formas de percibir el riesgo se deben en gran 
medida al avance tecnológico, es decir, éste en la actualidad está estrechamente relacionado con 
el esquema de lo que la gente considera como “normal” (Douglas y Wildavski, 1982: 29-32). Así, 
la antropología debe ir más allá del estudio de la percepción y encaminarla sobre las bases de la 
percepción cultural de los riesgos y no conformarse sólo con la búsqueda de las causas.

Por otro lado, la antropología ha desarrollado en la actualidad tres perspectivas sobre el es-
tudio del peligro y de los desastres:

1.	L os peligros y desastres como retos para la estructura y la organización de la sociedad dentro 
de diversas etapas del desastre.

2.	L os desastres como un factor de importantes cambios sociales y culturales.
3.	L os peligros como componente de un sistema total, referidos a las adaptaciones de los pue-

blos indígenas hacia los propios peligros o amenazas y a las debilidades sociales ante el desa-
rrollo o modernización (Oliver-Smith, 1995: 55-56).16

El comportamiento de la sociedad ante los desastres durante largos períodos de tiempo 
constituye índices potenciales no sólo de sus adaptaciones al ambiente natural, sino que también 
puede representar adaptaciones ideológicas. En estas adaptaciones culturales se incluyen la in-
novación, la persistencia de la memoria, la historia cultural, la visión del mundo, el simbolismo, 
la flexibilidad de la estructura social, la religión y la naturaleza precautoria ante los desastres 
(Oliver-Smith y Hoffman, 2002: 10). La observación de la sociedad durante largos periodos, es 
una de las virtudes del enfoque antropológico.

Por otro lado, en el estudio de los desastres se debe distinguir entre el fenómeno natural o 
amenaza y el desastre propiamente dicho. De acuerdo con García Acosta,

16.	 El desarrollo que alcanza la sociedad respecto al grado de adaptabilidad a su ambiente natural también implica 
la modificación en un grado o en otro del ambiente. Esto es cierto en la medida en que se realizan intercambios 
por medio de “poros” entre los límites del desarrollo de la sociedad y de su ambiente. Es decir, la conjunción 
de una amenaza (en este caso natural) y del desastre (de origen social) pone frente a frente las contradicciones 
entre la cultura, la sociedad y su ambiente natural (Oliver-Smith y Hoffman, 2002).
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los desastres son procesos que resultan de condiciones críticas preexistentes en que ciertas amenazas naturales 
juegan un papel importante. La magnitud de vulnerabilidades sociales y económicas, asociadas con la presencia 
de una amenaza severa, resulta en la conformación de un verdadero desastre. Los desastres son procesos y, 
como tales, es esencial analizarlos desde el enfoque de la antropología y de la historia (2002b: 161).

El enfoque histórico al respecto se abordará más adelante.
En trabajos recientes sobre los desastres, como el que aborda el terremoto de 1970 en Perú, 

Oliver-Smith (1999) establece que los desastres no solamente ocurren por azares del destino, 
sino que éstos son causados. Es decir, que las condiciones para que un desastre se presente se 
deben no tanto a la amenaza en sí (en este caso un terremoto de magnitud 7.7 en la escala de 
Richter), sino a las condiciones socioeconómicas, como la malnutrición, los bajos ingresos y la 
hambruna potencial de la población. Se concluye en este trabajo que la devastación y la miseria 
provocadas por el terremoto, fueron producto de procesos históricos que iniciaron en el tiempo 
de la conquista española, durante la cual se modificaron las estrategias adaptativas de los indíge-
nas de los Andes y se disminuyó su resiliencia.

En su estudio sobre el simbolismo de los desastres, publicado en Catastrophe & Culture (Hoff-
man y Oliver-Smith, 2002), Susana M. Hoffman establece que los símbolos relacionados con 
los desastres son procesos mentales que produce una colectividad, en función de los impulsos 
creativos y el razonamiento de las personas. Como ejemplo de ello, Hoffman aborda el incendio 
de Oakland, en California, el 20 y 21 de octubre de 1991. Este incendio provocó la muerte de 
25 personas, 6 000 damnificados y destruyó más de 300 casas en los suburbios de la ciudad. La 
autora concluye que el desastre, para las personas afectadas, tuvo dos significados: como “des-
trucción creativa”, ya que permitió la regeneración ambiental de la zona, considerado como un 
ciclo natural que permite limpiar el terreno de malezas y, por otro lado, significó un evento “im-
presionantemente bello”, ya que ante la calamidad las personas tienen un sentimiento de reinicio 
de sus propias vidas, lo que les permitió comenzar de nuevo en una relación de vida-muerte 
(Hoffman, 2002: 116-139).

En su trabajo sobre la cultura turkana, McCabe (2002) presenta un interesante estudio sobre 
los mecanismos de subsistencia y adaptación a las sequías de los pastores turkana en Kenia, Áfri-
ca. Como parte de sus observaciones, el autor establece que existen diferentes mecanismos que 
dichos pastores ponen en práctica durante la etapa de sequías en la región:

1.	 Separación de sus rebaños: ocurre en función a su valor económico; por ejemplo, para garan-
tizar su sobrevivencia, las reses son enviadas a lugares con mejores pastos que los destinados 
a las cabras y los camellos.

2.	 Separación de animales: se realiza con animales productores de leche, lo cual representa una 
fuente de alimento o de comercio.
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3.	 Venta de animales: cuando la sequía se prolonga, es necesario vender algunos animales del 
rebaño, primero los machos y después las hembras.

4.	 Disminución de dependientes familiares: se presenta cuando se lleva a algún integrante de la 
familia (por ejemplo las mujeres viudas) con algún familiar con mayores recursos para dismi-
nuir la carga de alimentación familiar.

De esta forma, la sequía pone en marcha estrategias adaptativas de acuerdo al manejo del 
stock de rebaños de ese pueblo. La actividad pastoril representa la parte central de la vida econó-
mica y social, la cual viene a representar una organización que depende en mucho de la variabi-
lidad climática interanual, y no tanto de la distribución de las precipitaciones anuales (180 mm.). 
Por lo tanto, el proceso de recuperación de las pérdidas, que puede ir de tres o más años, depende 
de los recursos de cada familia, de la capacidad de reproducción del rebaño y de las redes sociales 
que puedan ponerse en marcha (McCabe, 2002).17

En resumen, el enfoque antropológico sobre los desastres ha hecho ciertos aportes, entre los 
cuales podemos señalar los siguientes:

1.	 El riesgo es una construcción cultural.
2.	 El papel de la vulnerabilidad y su relación con la amenaza.
3.	L a organización social y su respuesta ante el cambio social.
4.	L a manifestación de un desastre obedece a la acumulación de vulnerabilidades.
5.	 El desastre no es un evento aislado.
6.	 El desarrollo de estrategias adaptativas frente a la influencia de una amenaza.

Con estos aportes, la antropología presenta importantes avances en el estudio del riesgo y 
de los desastres. Ante ello, poco a poco es posible ir adecuando estos avances para considerar 
a la construcción social del riesgo como un proceso, donde la historia y la geografía permitirán 
proyectar a otras escalas la noción del riesgo de desastre.

El enfoque histórico

El tema de la relación riesgo-desastres-historia, hasta hace algunos años, había sido poco aten-
dido por los investigadores. Anteriormente hacer “historia de los desastres” se resumía en his-
torizar un evento de desastre relativamente reciente y buscar en el pasado inmediato algunas 
condicionantes sociales, políticas y económicas producidas por o relacionadas con el primero. 

17.	P ara consultar otros autores con el enfoque antropológico, consúltese Hoffman y Oliver-Smith, 2002; Oliver-
Smith y Hoffman, 1999; Giordano y Boscoboinik, 2002.
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Sin embargo, la dimensión histórica sobre los estudios contemporáneos de desastres requiere 
analizar un determinado tema o evento en términos de su continuidad, tanto espacial como 
temporal. Además, puede que sea necesario hacer altos en el proceso de análisis para considerar 
lo que Braudel denominó el acontecimiento, esos detalles que conforman la cotidianidad de las per-
sonas y su relación con los desastres (García Acosta, 1996: 15).

Efectivamente, uno de los principales historiadores del siglo xx, Fernand Braudel, propor-
cionó herramientas teóricas y metodológicas importantes que han sido retomadas por la historia 
por algunos investigadores, quienes consideran a los desastres como procesos que se desarro-
llaron en el pasado pero que, aún en la actualidad, pueden tener repercusiones tanto sociales, 
económicas, políticas o culturales dentro de las sociedades afectadas por los mismos.

Dentro de las contribuciones al estudio histórico, este autor presentó una visión global para 
explicar los distintos procesos históricos: elaboró un sistema de interpretación histórica que 
comprende, desde una teoría general sobre las sociedades y su funcionamiento, hasta una clave 
metodológica particular para aproximarse a los distintos problemas históricos. En otras palabras, 
elaboró una visión universal acerca de las dimensiones de la economía y sus diferentes etapas 
históricas, así como un panorama teórico global de proyecciones teóricas específicas (Aguirre, 
1995: 9-10).

Para llegar al estudio particular de la historia, el autor establece que la temporalidad de los 
fenómenos en un todo societario tiene una dimensión múltiple. Su propuesta sobre la tempora-
lidad de los fenómenos se sintetiza en tres tipos:

1.	L os fenómenos de corta duración: fenómenos que se presentan en períodos cortos de tiem-
po (un momento, unos días o unos años) es decir, los acontecimientos.

2.	L os fenómenos de duración media: pueden abarcar una o pocas décadas, en otras palabras, 
la coyuntura.

3.	L os fenómenos de larga duración: de mayor extensión que los anteriores, esto es, la estruc-
tura (Ruiz, 1989: 11-12).

Los tres fenómenos se presentan en la realidad como estratos superpuestos: arriba se en-
cuentran los fenómenos de duración corta y media, mientras que en el sustrato más profundo se 
encuentran los de larga duración. De esta forma, de abajo hacia arriba se producen los impulsos 
que posteriormente afectarán de manera significativa los estratos superiores. En una de sus obras 
más influyentes, El Mediterráneo y el Mundo Mediterráneo en la Época de Felipe ii, Braudel desarrolla su 
dialéctica espacio-temporal (Ruiz, 1989: 12).

Para sustentar lo anterior, Braudel, establece que las grandes catástrofes, como las guerras, 
conflictos y crisis económicas (y aun los desastres), representan momentos de coyuntura para 
replantearse el universo y la forma de concebirlo desde una perspectiva histórica. De esta forma, 
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ya no se debe creer en la explicación de la historia por medio de un solo factor dominante que 
dará lugar a una historia unilateral (1989: 20-26).

Según este autor, analizar la historia es entender, por una parte, el tiempo corto o la medida 
en que los individuos, en su vida cotidiana, experimentan rápidas tomas de conciencia, es decir, el 
acontecimiento, el cual puede estar compuesto por una serie de significados referidos en un tiempo 
muy superior a su propia duración. Por otro lado, aparece un nuevo modo de relato histórico (la 
segunda clave del estudio histórico de Braudel): la coyuntura o los fenómenos de duración media. 
Estos relatos o fenómenos se refieren a los períodos que abarcan una decena de años, un cuarto de 
siglo, etcétera, pero estos períodos cronológicos no tienen un valor absoluto (1989: 65-68).

La tercera clave del estudio histórico es la estructura, la cual domina los problemas de larga 
duración. Aquí, una estructura es una ensambladura o una arquitectura, pero, sobre todo, una 
realidad que el tiempo tarda en desgastar y en transportar. Respecto a las bases y obstáculos que 
representan las estructuras, uno de los ejemplos más ilustrativos y sencillos es el de la coacción 
geográfica. El hombre y su organización social están determinados de manera importante por 
los climas, las comunidades vegetales, las poblaciones animales, las culturas, etcétera (Braudel, 
1989: 70-71).

Por lo que respecta al estudio de la historia de los desastres, la ausencia de marcos teóricos y 
metodológicos específicos para llevar a cabo estudios históricos sobre desastres desde una pers-
pectiva social, fue quizás una de las razones que inhibió durante mucho tiempo su desarrollo. Sin 
embargo, existen dos tipos de estudio donde se puede enmarcar la mayor parte de trabajos reali-
zados hasta entonces: en un extremo están los estudios que consideran los fenómenos naturales 
o amenazas como origen único de los desastres y, en el otro extremo, los estudios que consideran 
que el desastre es producto exclusivamente de las condiciones socioeconómicas (García Acosta, 
1996: 15-16).

Al considerar determinados enfoques para estudiar los desastres derivados de las ciencias 
sociales en general, y de la historia en particular, existen ciertos elementos que es necesario tomar 
en cuenta al realizar estudios históricos y contemporáneos:

1.	 El desastre es el resultado de la confluencia entre un fenómeno natural peligroso y una so-
ciedad vulnerable.

2.	L os desastres son resultado de procesos que se convierten en reveladores de situaciones 
críticas preexistentes (sociales, económicos, políticos).

3.	L a sociedad no es un ente pasivo, sino que es necesario considerar los dos elementos ante-
riores más la vulnerabilidad en un contexto específico.

4.	L as estrategias adaptativas, es decir, las medidas, actitudes o posturas que la sociedad afectada 
encuentra, adopta o adapta.

5.	L a capacidad de recuperación de los grupos sociales (García Acosta, 1996: 17-18).
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Las estrategias adaptativas y la capacidad de recuperación representan procesos de análisis 
indispensables en el estudio histórico-social de los desastres, ya que ambos elementos permiten 
dimensionar los efectos físicos y los socioeconómicos, políticos y culturales, que son a su vez 
producto del contexto sociocultural específico. Por consiguiente, existe la vulnerabilidad diferen-
cial, la cual está conformada tanto por las condiciones físico-naturales como por las condiciones 
sociales y económicas, que siempre serán diferentes (García Acosta, 1996: 18).

La investigación en desastres en una perspectiva histórica ha llegado a la conclusión de 
que las amenazas, ya sean de origen natural o provocadas por el hombre, pueden actuar como 
desencadenantes de cambios sociales o culturales, por lo tanto el desastre es un proceso cuyo 
estudio sistemático hace posible el descubrimiento de los cambios sociales y las continuidades 
estructurales que, en su caso, permiten al investigador apreciar lo que Braudel denominó la 
“larga duración”. Por otro lado, la investigación histórica de los desastres posibilita la síntesis 
de consideraciones teóricas y metodológicas, ya que utiliza como herramientas el análisis de las 
fuentes primarias pasadas y registros históricos sobre desastres (García Acosta, 2002c: 50).

Entre algunos autores que han abordado los desastres desde el enfoque histórico se en-
cuentran Luis Chávez Orozco, quien llevó a cabo estudios históricos sobre cambios en salarios, 
precios y producción agrícola derivados de la presencia de fenómenos naturales que provocaban 
sequías, Enrique Florescano, quien marcó un cambio definitivo al estudiar las crisis agrícolas a 
partir del movimiento de los precios del maíz y analizar sus efectos sociales, económicos y polí-
ticos. Una de las conclusiones más importantes a las que llega este último fue considerar que en 
una sociedad de base agrícola, las crisis de ese sector se convertían en crisis económicas genera-
lizadas (García Acosta et al., 2000: 23).

Entre los trabajos clásicos sobre la perspectiva histórica de los desastres, se tiene el de Richard 
E. Boyer (1975), quien analiza las lluvias intensas que provocaron inundaciones en la Ciudad de 
México de 1629 y que duraron cinco años; pero también aborda el contexto socioeconómico, 
cultural y político antes y después del evento y describe las condiciones de vulnerabilidad que 
provocaron el desastre (García Acosta, 2002c: 53). Otro de los trabajos clásicos sobre desastres 
desde la perspectiva histórica es el que presenta Herman W. Konrad, quien estudió las implica-
ciones ecológicas, desde la etapa prehispánica hasta la actualidad, provocadas por huracanes en 
la península de Yucatán. El autor concluye que la adaptación efectiva a los efectos ecológicos de 
dichos eventos repercutió en el éxito o fracaso de las estrategias de subsistencia en esta región 
(2003: 100).

En su estudio sobre los huracanes en Yucatán, García Acosta (2002) presenta las consecuen-
cias de la acumulación de vulnerabilidades diferenciales en esta región: concluye que los hura-
canes y los desastres no son sinónimos, ya que la llegada de este fenómeno natural no siempre 
termina en un desastre (2002d). Por otro lado, en uno de los trabajos de mayor relevancia, se 
tiene otro trabajo de Virginia García Acosta y Gerardo Suárez Reynoso, en el cual se abordan 
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los sismos en dos dimensiones: como fenómeno natural y como fenómeno social. Lo anterior 
como una necesidad de conocer las causas y efectos que provocan los sismos, así como los mo-
tivos y las formas de registrarlos y las diversas respuestas de la sociedad en la que ocurrieron a 
lo largo de varios siglos (1996: 15). Posteriormente aparece, desde la perspectiva sociohistórica, 
el segundo volumen de esta obra donde se consideran las respuestas y toma de decisiones de la 
población afectada por un sismo (García Acosta, 2001: 113).

Por su parte, Antonio Escobar Ohmstede, en el volumen ii de Desastres agrícolas en México 
(1822-1900), presenta un balance sobre la producción historiográfica en México acerca del tema 
sobre los desastres en la actividad agrícola. El autor establece que una de las primeras aproxi-
maciones al estudio de este tema estuvo relacionada con las crisis agrícolas, a partir del trabajo 
de Luis Chávez Orozco, citado anteriormente (y posteriormente retomado por Enrique Flores-
cano), quien se centra en el estudio de los desastres agrícolas en el siglo xix. Con el término de 
lsd crisis agrícolas, de acuerdo con Moisés González Navarro, se hace referencia a la dislocación 
que tuvieron las sociedades del norte de México durante una escasa precipitación pluvial que 
aconteció entre los años de 1849 y 1852 (Escobar Ohmstede, 2004).

Los autores que han abordado el tema de desastres agrícolas como crisis, tanto en México 
como en América Latina, no han sido muchos. Al respecto sobresalen los trabajos de Pedro Bra-
camonte, que tratan sobre los diversos efectos que tuvieron las sequías y las plagas en Yucatán 
en el siglo xix, así como el de Gerardo Sánchez, quien analizó el tema en Michoacán a finales del 
mismo siglo. La aportación de estos trabajos fue que consideraron las graves consecuencias so-
ciales que sufrieron estas comunidades debido a un fenómeno natural en particular (la sequía), y 
que las dislocaciones se reflejaron principalmente en la actividad ganadera, agrícola y económica 
en general (Escobar Ohmstede, 2004).

Finalmente, en el trabajo realizado por Melville sobre el efecto ambiental de la conquista de 
México, se establece que el éxito de la ocupación por parte de los europeos puede ser atribuido 
en gran medida a la introducción de especies exóticas, tanto de flora como de fauna. Esto pro-
vocó la transformación de los regímenes biológicos y sociales del Nuevo Mundo, además de la 
aparición de nuevas enfermedades, tanto en animales, plantas como en la población nativa. Des-
de esta perspectiva, puede aplicarse la larga duración en el trabajo del autor (1999: 15-17).

De esta forma, el aporte principal desde el enfoque histórico al estudio de los desastres lo 
representa el trabajo de Braudel y su propuesta de estudio a partir de la larga duración. Consi-
derando las duraciones corta, mediana y larga se circunscribe al desastre y su relación con con-
textos sociales, económicos, políticos, etcétera. Hasta este momento el desastre como proceso 
adquiere una nueva dimensión.
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El enfoque geográfico

La escuela francesa de geografía ha hecho importantes aportes al conocimiento del espacio y 
del paisaje, tanto como unidades espaciales como de análisis. Estos conceptos han sido consi-
derados por otras disciplinas de las ciencias sociales para abordar la organización de diferentes 
grupos sociales, su influencia en el espacio geográfico y la connotación cultural acerca de la 
naturaleza. Por lo tanto, la geografía proporciona herramientas analíticas y conceptuales para 
abordar el tema de los riesgos, ya que éstos si bien tienen una considerable carga social, cultural, 
política y económica, mantienen una fuerte relación con el espacio donde se asientan y organizan 
las actividades de los grupos humanos.

En geografía, el riesgo puede ser definido como aquel peligro ocasional, más o menos pre-
visible, con una cobertura no precisamente delimitada y de una duración indeterminada. De la 
misma manera, el riesgo natural hace referencia a aquellos peligros o amenazas provenientes del 
ambiente físico capaces de provocar un efecto negativo en la sociedad.18 Considerando esto, la 
geografía también se preocupa por estudiar los riesgos de la sociedad, relacionados éstos con las 
acciones humanas, riesgos de la guerra, nucleares, profesionales o tecnológicos (Bailly, 1996: 2).

Esta visión del riesgo, ya sea natural o social, provee a la geografía de herramientas que le 
permiten abordar la relación entre el hombre y la naturaleza, elementos básicos para analizar la 
construcción social del riesgo de desastre desde una perspectiva espacial o territorial. Pero el 
estudio de las formas en que se construye el riesgo por parte de la sociedad va más allá de una 
relación bidireccional entre el hombre y su entorno natural, por lo que es necesario incorporar 
en el análisis de los riesgos elementos de carácter cultural, vistos en el enfoque antropológico.

De igual manera, la geografía del riesgo incorpora elementos que en algún momento no eran 
explícitos sino intrínsecos en el estudio de la relación hombre-naturaleza. Estos elementos están 
relacionados con las imágenes del riesgo, su valorización social, sus dinámicas y sus consecuen-
cias. Considerando esto, la geografía debe enfocarse al estudio global de las representaciones y de 
la gestión del territorio. Para poder llegar a lo anterior, esta disciplina encaró el análisis del riesgo 
a partir del estudio pionero de G. White (1961) sobre el control de inundaciones en el valle de 
Tennessee en Estados Unidos; además de otros estudios sobre el control de fenómenos similares 
en Australia, Japón e Italia. El común denominador de estos trabajos fue estudiar la amenaza 
natural, las representaciones y las acciones para integrar las dimensiones físicas y sociales del 
riesgo (Bailly, 1996: 2-4).

18.	 En estricto sentido, es preferible hablar de amenazas de origen natural para hacer referencia a los fenómenos o 
manifestaciones de la naturaleza, capaces de provocar estados de emergencia o de desastre en una comunidad. 
El riesgo, por otra parte, tiene una fuerte carga social, ya que al hablar de él se debe hacer mención para quién, 
cuándo y dónde.
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Durante las décadas de los sesenta y setenta del siglo xx, se presentaron varios desastres 
alrededor del mundo que ocasionaron enormes pérdidas humanas y económicas: provocaron 
en promedio 300 muertes por evento en países con altos ingresos; 500 en países con ingresos 
medios y 3 200 muertes en países con bajos ingresos (Wijkman y Timberlake, 1986: 26). La com-
paración puede ser práctica si se pretende analizar el efecto de los desastres entre países desarro-
llados y países en vías de desarrollo; sin embargo, un problema recurrente al momento de definir 
un desastre es que éste varía de acuerdo al autor. Un problema de definición o categorización 
que aún no se aclara.

De acuerdo con Wijkman y Timberlake (1986: 27) existen varias razones por las cuales se 
presentan más desastres en los países en vías de desarrollo que en los desarrollados; entre los 
procesos más importantes en los que intervienen se encuentran:

1.	L a vulnerabilidad humana como producto de la pobreza y la desigualdad social.
2.	 La degradación ambiental debido al cambio e intensificación del uso del suelo y
3.	 El crecimiento población y en especial de la población más pobre.

Lo anterior pone de manifiesto que la pobreza es un elemento central en el análisis y distri-
bución de los desastres. Es decir, éstos se presentan en aquellos lugares donde las condiciones 
socioeconómicas se encuentran limitadas tanto en el aspecto material como en el social; y desde 
la década de los setenta algunos estudios muestran la importancia que mantienen las condiciones 
sociales de la comunidad para aumentar la incidencia, extensión y distribución los daños provo-
cados por los desastres (Hewitt, 1996: 23).

Uno de los geógrafos que más han influido, no solo en esta disciplina, sino en la forma de 
abordar el estudio de los desastres, es Kenneth Hewitt. En sus obras Interpretations of  calamity 
(1983) y Regions of  risk (1997), establece que existen dos elementos que influyen en la mate-
rialización de un desastre: la distribución y la concentración de la población. Sin embargo, un 
aspecto que pocas veces es analizado en el estudio de los desastres, es que muchos de los daños 
se concentran y afectan más a grupos de cierta edad, con ciertos niveles de ingreso y ausencia de 
voz política (Hewitt, 1996: 24). Por lo tanto, en los efectos de los desastres se hace presente una 
segregación social y espacial, ya que sus efectos son diferenciales.

Cuando las pérdidas de propiedades dependen especialmente del uso del suelo, de los pa-
trones de asentamiento y del diseño y ubicación de estructuras construidas, éstas responden a 
un orden social que reproduce y regula las actividades humanas. De esta forma, el interés de la 
geografía es la distribución del daño de los desastres, y los presenta como un “conjunto de zonas 
de desastre o eventos extremos aislados”, es decir, de la amenaza (Hewitt, 1996: 24-26). En este 
espacio interactúan procesos sociales, económicos, culturales y políticos que definen el perfil del 
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territorio, y que varían con el tiempo. Por lo tanto, la geografía de los desastres representa una 
forma de analizar el efecto de esto a partir de la dimensión social, espacial y temporal.

La vida moderna es el contexto en el cual se gestan los riesgos y desastres desde la perspec-
tiva de Hewitt (1997). Para este autor, la geografía es parte intrínseca del riesgo y de todos los 
campos relacionados a él, y se distinguen por su localización y por su escenario geográfico. Éstos 
son factores importantes relacionados con el origen, la forma del daño y a quienes afecta más, es 
decir, a los más vulnerables. Los riesgos se dan por una serie de interrelaciones y una mezcla dis-
tintiva de las condiciones que definen el marco de las relaciones humanas y las regiones: surgen o 
se incrementan a partir de realidades situacionales de lugares particulares y de sus problemas, es 
decir, de su geograficidad. Los desastres causan una serie de problemas en ámbitos de la relación 
personas y lugares, tierra y vida, sociedad y hábitat (1997: 3 y 11).

En la actualidad se presenta un problema de enfoque en la forma de tratar los efectos de los 
desastres: la visión dominante o tecnocrática no considera los elementos sociales del desastre, 
sino que ha promovido una visión de los problemas desde afuera y desde arriba lo que provoca 
una visión trivial o abstracta de los efectos sobre las personas. Debido a lo anterior, será necesa-
rio entender cómo la gente actúa en su contexto social por medio de su testimonio oral, ya que 
éste ayuda a identificar tanto la perspectiva moral como la social en el espacio de daños (Hewitt, 
1996: 27-32). La crítica a la visión dominante o tecnocrática de Hewitt ha dado como resultado 
el enfoque de la vulnerabilidad, ampliamente aceptado por la antropología y otras disciplinas.

El daño provocado por una amenaza es la evidencia empírica de cómo, dónde y a quiénes se 
ha afectado al momento de manifestarse un desastre. Al respecto, existen cuatro elementos en el 
proceso de desastre según Hewitt (1997: 24-26):

a)	L a amenaza: fenómeno natural o tecnológico que afecta a una comunidad
b)	L a vulnerabilidad o adaptabilidad: hace referencia a aquellos aspectos de la comunidad que 

pueden incrementar los daños (predisposición).
c)	L as condiciones intermedias de peligro: el contexto donde se presenta la amenaza, es decir, 

el tipo de suelo, formas del relieve, cubierta del suelo, etcétera.
d)	L a acción humana y ajuste: organización social, formas de hacer frente a la amenaza y capa-

cidad de recuperación.

Estos cuatro elementos permiten entender, al incluir elementos naturales (amenaza y con-
diciones intermedias) y sociales (vulnerabilidad, acción social y ajuste), que los desastres no son 
eventos súbitos o externos a la sociedad. Los desastres son producto y procesos a la vez. Son 
producto de las condiciones pasadas y actuales que conforman la vulnerabilidad, y son procesos 
ya que éstos son diferenciables y sufren cambios en el transcurso del tiempo.
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La obra de geógrafos destacados como Piers Blaikie (1996) y otros colegas, titulada Vulnerabili-
dad: El entorno social, político y económico de los desastres, traducción al español de su obra At risk (1993), 
es una referencia obligada para estudiar el riesgo y el aumento de la vulnerabilidad en la sociedad 
actual. Estos autores proponen dos modelos que explican la relación entre riesgo-vulnerabilidad 
y desastres. El primero de ellos es el modelo de presión y liberación de los desastres y explica las presiones 
que resultan en desastres por medio de la progresión de la vulnerabilidad. Para ellos, existen tres 
factores que intervienen en la conformación de la vulnerabilidad: las causas de fondo, las presiones 
dinámicas y las condiciones inseguras. Estos tres factores actúan de tal manera que son responsa-
bles de la producción social de la vulnerabilidad que afecta a un gran número de países ante ciertas 
amenazas al resaltar la causalidad social de los desastres (Blaikie et al., 1996: 30).

El segundo, denominado modelo de acceso, complementa al primero, ya que explica de manera 
más puntual los procesos sociales que se relacionan de manera directa con la generación de la 
vulnerabilidad. El segundo aborda de manera particular cómo las condiciones necesitan cambiar 
para reducir la vulnerabilidad y, por lo tanto, mejorar la protección y la capacidad para la recupe-
ración de la sociedad una vez ocurrido un desastre (1996: 28).

Los aportes de Blaikie y colaboradores, permiten entender que el riesgo no es simplemente 
una relación directa entre la amenaza y la vulnerabilidad. Ésta es producto de una serie de proce-
sos sociales, económicos, políticos y culturales que actúan en diferentes escalas, pero su influen-
cia se ejerce sobre espacios y sociedades particulares, cuya producción social de vulnerabilidad 
puede llegar a generar desastres ante la presencia de una amenaza específica.

Regresando un poco al trabajo de Gilbert White, éste se centra en la percepción social de las 
amenazas y cómo dichas percepciones influyen en las decisiones que toma una comunidad para 
que su medio ambiente sea más o menos peligroso, por ejemplo, cuando una población decide 
concientemente vivir en una llanura de inundación o en las laderas de un volcán activo (White, 
1961, citado por Maskrey, 1998). Sus investigaciones resaltaron que los desastres tienen causas 
humanas y no solamente naturales, y que las sociedades y comunidades expuestas a determinadas 
amenazas no son homogéneas (Maskrey, 1998). 

Partiendo de la geografía física, y en relación con los efectos de las obras hidráulicas en las 
décadas de los cincuenta y los sesenta en Estados Unidos, el equipo formado por White, Burton 
y Kates plantearon el concepto de “ajuste o adecuación”, que diferencian de adaptación según el 
tiempo, para reducir el efecto de los sucesos de la naturaleza. Igualmente resaltaron la diferencia 
entre un fenómeno y un desastre natural (Cardona, 2003: 98). Estas aportaciones permitieron 
que la geografía ofreciera nuevas ideas al estudio del riesgo y los desastres desde el punto de vista 
social y del espacial.

El estudio del riesgo y los desastres en geografía también ha estado orientado a la fase de 
prevención. Mitchell (1996) considera que muchas investigaciones sobre desastres olvidan por 
completo el análisis contextual de las comunidades que se ven afectadas, puesto que solamente 
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se ocupan del evento en particular. Para ello, el autor menciona que deben ser considerados los 
contextos de una manera sistemática como un conjunto de variables. En lo particular, señala que 
en el estudio de los desastres se deben analizar los contextos temporales a partir de los sucesos 
que ocurren paralelamente al desarrollo del desastre, por ejemplo, la situación de los mercados 
de valores, precios internacionales de productos, etcétera. Esto con la finalidad de relacionar 
procesos o fenómenos que pueden magnificar los efectos del desastre.

Por otro lado, es importante considerar el contexto espacial del desastre, ya que el lugar es 
una entidad producto de la interacción humana con el medio ambiente, y parte de la identidad de 
sus habitantes como un componente más o menos central de la cultura local. Del mismo modo, 
se deben considerar los contextos de regulación y los contextos discursivos, relacionados a las 
formas en que las sociedades o comunidades particulares regulan su vida en comunidad, por 
ejemplo, reglamentos de construcción, uso del suelo, seguros, planes de prevención ante desas-
tres, etcétera (Mitchell, 1996: 69-73).

En la actualidad, el común denominador de los estudios del riesgo o de los desastres a partir 
de la geografía tiene un creciente interés sobre el estudio de la vulnerabilidad. De esta manera 
para la geografía del riesgo, éste es una construcción social, es decir, las poblaciones se encuen-
tran en riesgo porque ha existido históricamente una producción de espacios en los cuales se han 
generado en un grado o en otro, riesgos particulares que determinan a esos espacios en particular 
(Calderón, 1999: 123).

De esta manera, la situación de desastre es la manifestación de las condiciones de vulnera-
bilidad de ciertos sectores de la sociedad, producto del proceso social que las ha conformado. 
El evento natural o tecnoindustrial, es decir, la amenaza, expone ante la sociedad el estado de 
vulnerabilidad que tienen los diferentes sectores de la población, y cuyos orígenes están en la 
propia cotidianidad oculta. Asimismo, es por la condición de vulnerabilidad que la sociedad crea 
los espacios riesgosos y no a la inversa, como lo explica el punto de vista que ve a los desastres 
como causados por la presencia de alguna amenaza (Calderón, 1999: 124-125).

Uno de los geógrafos en América Latina cuyos aportes han destacado dentro de este enfo-
que es Allan Lavell, quien ha trabajado entre otros temas la vulnerabilidad como factor social 
de los desastres, vulnerabilidad y desarrollo, degradación ambiental y riesgos urbanos. En años 
recientes ha relacionado su labor al aspecto de geograficidad de la vulnerabilidad, así lo explica 
en su trabajo sobre el diagnóstico biofísico para la mitigación de la vulnerabilidad física y social 
de la región del bajo Lempa en El Salvador. El autor y colaboradores destacan el papel de los 
recursos naturales y la ordenación de las actividades socioeconómicas, en el contexto de los 
paisajes geográficos de la región de estudio, como elementos constitutivos de la vulnerabilidad 
(Lavell, 1993, 1996, 2000).

Sin embargo, la relación que existe entre el desastre y la construcción social del riesgo, tal como 
lo considera Blaikie y colaboradores, también para Lavell es importante. Lo anterior tiene sustento 
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en que Lavell considera que un modelo de riesgo, y más propiamente un modelo de construcción 
social del riesgo, obedece a una lógica de racionalidad en función al modelo de desarrollo en el cual 
se ubique a una sociedad. Es decir, no es lo mismo el riesgo en la sociedad colonial que el riesgo en 
una sociedad global. Sin embargo, el autor también afirma que aún en la actualidad existen pocos 
trabajos que especifiquen cuáles han sido las características particulares de los modelos riesgo-
desastre bajo modalidades distintas de crecimiento económico (Lavell, 2004).

Por su parte, Jesús Manuel Macías ha trabajado el tema de los riesgos y desastres desde va-
rias posturas, entre las que destaca la prevención y riesgo volcánico, legislación, protección civil, 
riesgo y sistemas de información geográfica y más recientemente el tema de los desastres pro-
vocados por tornados en la región centro-occidente de México. Respecto a este último trabajo, 
destaca su análisis sobre la presencia de este fenómeno natural, pocas veces estudiado en México 
desde una perspectiva histórica como actual (Macías, 1998, 1999, 1999b, 1999c, 2002).

Del mismo modo, Macías pone en la mesa de la discusión el problema que resulta de la re-
presentación cartográfica del riesgo y el uso de los sistemas de información geográfica (sig). Al 
respecto, establece que no cabe duda de las bondades proporcionadas por los sig en el manejo 
de variables cuantitativas, pero el reto viene para el uso de la información cualitativa necesaria en 
el análisis de la vulnerabilidad social.

De esta manera, la geografía ha puesto en la discusión sobre el riesgo y los desastres el pa-
pel que juega el espacio geográfico. Esta consideración va más allá de abordar el espacio como 
simple recipiente de la actividad del hombre: lo analiza con toda su carga social y cultural para 
proyectarlo en la conformación de diferentes dimensiones de la vulnerabilidad. Por lo tanto, y 
al igual que todas las disciplinas analizadas aquí, el enfoque geográfico se nutre de las demás al 
explicar y tomar en consideración las causas y procesos de los contextos sociales, económicos y 
culturales relacionados con la construcción del riesgo y su efecto sobre el territorio.

De esta forma, el enfoque geográfico del riesgo pone especial interés en cuatro aspectos 
fundamentales:

1.	 La unicidad del espacio geográfico: el grado de una amenaza depende de las características 
del territorio y sus relaciones con otros espacios.

2.	 La relación sociedad-naturaleza: la cual es el reflejo de los patrones de asentamiento huma-
nos, actividad productiva y carga cultural del ambiente físico-biológico, etcétera.

3.	L a vulnerabilidad: referida a las formas en que la sociedad se ve sometida o no a una amena-
za.

4.	L os contextos: se relacionan con el aspecto temporal, espacial y de regulación, los cuales 
pueden aumentar o disminuir la recuperación después de un desastre.



52

De esta manera, el enfoque geográfico sobre el riesgo se complementa con los aportes de la 
antropología y de la historia para entender al desastre como un proceso (donde la manifestación 
de una amenaza no es el único responsable del desastre), como una concatenación de situaciones 
y factores de riesgo. Por lo anterior, y tomando los aportes de los enfoques antropológico, socio-
lógico, histórico y geográfico sobre el riesgo y los desastres, a continuación se presentan cinco 
factores que se considerarán a lo largo del presente trabajo:

1.	 El estudio del riesgo debe dar pie al estudio histórico y social de los desastres.
2.	L a manifestación de un desastre obedece invariablemente a la acumulación de vulnerabilida-

des y a la presencia de una amenaza. Aquí el papel de la vulnerabilidad toma un papel central 
en la conformación del riesgo.

3.	 La manifestación de un desastre ocurre por la influencia de contextos económicos, sociales y 
políticos específicos, los cuales, al reunirse, proporcionan al desastre características propias.

4.	 El riesgo toma diferentes formas en el espacio geográfico, debido a que este último está 
conformado por diversos grupos sociales. En este sentido, los diferentes grupos han llegado 
a establecer estrategias adaptativas al riesgo, como respuesta social o cultural a la ocurrencia 
de amenazas específicas.

5.	 El desastre no es un producto, es un proceso social, económico y ambiental, resultado de la 
acumulación de vulnerabilidades que se han desarrollado en el tiempo y durante el avance de 
cierto grupo social o en una sociedad completa.

Los enfoques presentados solamente reflejan una parte de los aportes que recientemente 
se han desarrollado para el estudio del riesgo y de los desastres. Ninguno de estos enfoques 
puede ser considerado como unificador de los otros tres, cada uno de ellos representa formas 
diferentes de abordar una realidad de la sociedad. Sin embargo, es importante mencionar que 
han proporcionado herramientas clave para obtener un conocimiento objetivo acerca del riesgo. 
Sin lugar a dudas, estos aportes surgen exclusivamente de los propios avances metodológicos de 
cada disciplina, y el tema del riesgo y el de los desastres han venido a ser atendidos hasta hace 
poco tiempo.

Por lo anterior, es evidente que el trabajo multidisciplinario cobra aquí capital importancia 
para lograr, en la medida de las posibilidades, una visión más objetiva acerca de la construcción 
social del riesgo. Pero resulta aún más importante estudiar el riesgo de desastre desde una pers-
pectiva interdisciplinaria orientada a lograr una visión más holística del riesgo y de los procesos 
que intervienen en la conformación y aumento de la vulnerabilidad.
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Elementos básicos para el estudio del riesgo

El tema de la construcción social del riesgo implica considerar elementos centrales que intervie-
nen en el desastre. Dentro de los estudios sobre desastre, donde intervienen fenómenos extre-
mos de origen natural, destacan elementos como la amenaza, el riesgo, la vulnerabilidad y el de-
sastre propiamente dicho. Por lo tanto, es pertinente presentarlos y diferenciarlos para lograr un 
adecuado manejo de esos términos y para utilizarlos como conceptos. A continuación presento 
una breve discusión sobre los conceptos esenciales que he utilizado en este trabajo.

La amenaza

El término amenaza se refiere al peligro latente o potencial que representa una amplia variedad de 
fenómenos, desde aquellos cuya ocurrencia se considera exclusivamente de origen natural (como 
terremotos, huracanes, erupciones volcánicas, etcétera), hasta aquellos cuyo origen se considera 
exclusivamente humano, como las guerras, los accidentes industriales, etcétera (Cardona, 1996: 59). 
Entre las amenazas de origen natural y las de origen humano, consideradas como extremos, existe 
una amplia variedad de amenazas que pueden ser resultado de la combinación, en menor o mayor 
grado, de ambos tipos, de esta forma se tiene la deforestación, las inundaciones y los deslizamien-
tos, al punto que son consideradas como amenazas socionaturales (Cardona, 2003: 89).

Sin embargo, para otros autores la amenaza hace referencia a la probabilidad de que ocurra 
un riesgo frente al cual una comunidad particular es vulnerable (Wilches-Chaux, 1993: 17). Aquí 
se define a la amenaza en términos probabilísticos, en la cual intervienen tanto el riesgo como 
la vulnerabilidad. Ambas definiciones muestran el estado actual en que se encuentra la discusión 
acerca de qué se entiende como amenaza y riesgo, o inclusive peligro: existen diversas y variadas 
formas de entender el concepto, las cuales dependerán de la postura que se tome al momento 
del análisis.

De esta forma, y para los fines del presente trabajo, se entenderá por amenaza la probabilidad 
de ocurrencia de un evento o manifestación físico-natural o incitado por la intervención huma-
na, que contribuiría a la concreción de daños y pérdidas en la sociedad en la eventualidad de su 
ocurrencia (Lavell, 2002). Esta definición incorpora los aspectos determinista y probabilista, es 
decir, hace referencia a la presencia de un fenómeno natural específico y la probabilidad de que 
su manifestación pueda provocar daños en una comunidad o sector de la sociedad.

El riesgo

El concepto de riesgo propuesto por Wilches-Chaux (1993: 17) se refiere a cualquier fenómeno de 
origen natural o humano que signifique un cambio en el medio ambiente que ocupa una comu-
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nidad determinada, que sea vulnerable a ese fenómeno. Como se puede ver, este término puede 
llegar a confundirse con el de amenaza.

Por otro lado, para Cardona (1996) el riesgo es el resultado de relacionar la amenaza, o pro-
babilidad de ocurrencia de un evento, con la vulnerabilidad o susceptibilidad de los elementos 
expuestos. Algunas medidas de protección, como la utilización de tecnologías adecuadas no vul-
nerables, y otras, como la regulación de usos del suelo y la protección del medio ambiente, son 
la base fundamental para reducir las consecuencias de las amenazas o peligros naturales y tecno-
lógicos (1996: 64). De nuevo se presentan dos formas diferentes de definición de riesgo, lo que 
demuestra las diversas formas de abordar el tema de los desastres, y más particularmente sobre 
la construcción social del riesgo de desastre. Como vemos, hay definiciones un tanto contradic-
torias donde se mezclan tanto amenaza como riesgo. Por tal motivo, se considerará que el riesgo 
es la probabilidad de daños y pérdidas que tengan un significado social, y existe en la medida en 
que interactúen o se interrelacionen factores de amenaza y de vulnerabilidad (Lavell, 2002). Así, 
tanto la amenaza como el riesgo son conceptos estrechamente relacionados: la presencia de uno 
obliga a la influencia del otro en un estado de mutua dependencia. Sin embargo, el concepto de 
vulnerabilidad es quizás el que menos confusión provoca de los ya mencionados, y su importan-
cia es central en el análisis de la construcción social del riesgo de desastre.

La vulnerabilidad

Al igual que el riesgo, la vulnerabilidad es un elemento central en la discusión sobre la construc-
ción social del riesgo. Para Wilches-Chaux (1993) la vulnerabilidad está referida a la incapacidad de 
una comunidad para “absorber”, mediante el auto-ajuste, los efectos de un determinado cambio 
en su medio ambiente, o sea, su inflexibilidad o incapacidad para adaptarse a ese cambio, que 
para la comunidad constituye un riesgo.

Entre los aportes más completos sobre la vulnerabilidad en América Latina, destaca el tér-
mino vulnerabilidad global, propuesta por el mismo autor (1993), quien desarrolla su propuesta y 
establece diferentes ángulos de la vulnerabilidad de la manera siguiente:

1.	 Vulnerabilidad natural: se refiere al estado actual de los ecosistemas y los factores que los 
están modificando (cambio climático, deforestación, etcétera).

2.	 Vulnerabilidad física: la localización de los asentamientos humanos en zonas de riesgo y las 
deficiencias de sus estructuras.

3.	 Vulnerabilidad económica: los sectores económicamente más deprimidos son, en muchos de 
los casos, los más vulnerables frente a amenazas naturales.

4.	 Vulnerabilidad social: se refiere al nivel de organización de la sociedad; a mayor organización, 
menor vulnerabilidad.
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5.	 Vulnerabilidad política: se vincula con el nivel de autonomía que posee una comunidad para 
la toma de decisiones.

6.	 Vulnerabilidad técnica: la ausencia de diseños, estructuras y técnicas de construcción princi-
palmente; puede ser una forma de vulnerabilidad técnica.

7.	 Vulnerabilidad ideológica: son las respuestas que manifiesta una comunidad frente a los efec-
tos de una amenaza natural o antrópica.

8.	 Vulnerabilidad cultural: se refiere a las formas que toma la “personalidad” de los miembros 
de una comunidad. Aquí los estereotipos juegan un papel importante; por ejemplo, cuando 
existen ciertas formas de intolerancia racial existe una forma de vulnerabilidad cultural.

9.	 Vulnerabilidad educativa: por ejemplo, la falta de esquemas o programas de educación oficial 
orientados al conocimiento local de las regiones; puede aumentar la vulnerabilidad educativa.

10.	Vulnerabilidad ecológica: se refiere a las formas en que la sociedad se relaciona con su am-
biente natural y con el modelo de desarrollo adoptado.

11.	Vulnerabilidad institucional: son problemas que enfrentan las instituciones encargadas de la 
gestión del riesgo (Wilches-Chaux, 1993: 24-39).

Cardona (2001) retoma estos ángulos de la vulnerabilidad y las denomina dimensiones para 
hacer un uso más holístico del término, las considera como una condición o circunstancia di-
námica y formula a la vulnerabilidad como un proceso acumulativo de fragilidades, deficiencias 
o limitaciones que permanecen en el tiempo como factores que inciden en que exista o no una 
mayor o menor vulnerabilidad (2001: 13). Por lo tanto, así se habla de la dimensión social, polí-
tica y técnica de la vulnerabilidad.

Las dimensiones de la vulnerabilidad ponen de manifiesto la complejidad de este concepto, 
ya que es un factor propiamente social. De esta manera el estudio de la vulnerabilidad, dentro del 
marco de la construcción social del riesgo, es importante porque cualquiera de las dimensiones 
de la vulnerabilidad influye en la construcción del riesgo. Con la finalidad de acotar un poco más 
el término de vulnerabilidad, ésta se entenderá finalmente como la situación o predisposición de 
la sociedad o de un componente (sector, estructura o unidad de la misma) a sufrir daño al ser 
afectada por un evento físico y una condición que dificulta la recuperación de las pérdidas y los 
daños sufridos (Lavell, 2002). Esto tiene la intención de que al momento de hablar acerca de 
la vulnerabilidad se pueda hacer mención a qué tipo de vulnerabilidad se refiere, y así se podrá 
mencionar que existe una vulnerabilidad física, social, institucional, etcétera, al momento de ana-
lizar la construcción social del riesgo de desastre.
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El desastre

Considerando los tres conceptos anteriores, un desastre puede ser definido como el producto de 
la convergencia, en un momento y un lugar determinados, de dos factores: riesgo y vulnerabili-
dad. Como lo presenta Wilches-Chaux (1993), la relación riesgo-vulnerabilidad puede ser expli-
cada por medio de un sencillo modelo que hace una aportación, más que cuantitativa, cualitativa. 
De esta forma se ha dicho que:

Desastre = Riesgo x Vulnerabilidad

Como se puede observar en esta fórmula, el concepto de riesgo y vulnerabilidad están ín-
timamente ligados entre sí. Esta relación se basa en que existirá una condición de riesgo tanto 
en espacio como en tiempo dentro de una comunidad, en la medida en que se manifieste una 
amenaza de origen natural y esta comunidad presente debilidades al momento de su ocurrencia 
relativas a su vulnerabilidad (física, social, institucional, etcétera). Por otro lado, el mayor proble-
ma de esta propuesta es que se identifica al desastre solamente al momento en que se presenta 
la amenaza, y no como resultado de un proceso de conformación de varias dimensiones de la 
vulnerabilidad.

En este punto es conveniente hacer una aclaración sobre los llamados “desastres naturales”. 
Este término se aplica para hacer referencia a aquellos eventos donde intervienen fenómenos 
naturales, como huracanes, sismos, erupciones volcánicas, etcétera; en estos casos el fenómeno 
natural que lo desencadena es considerado como el origen del desastre. Por otro lado, el tér-
mino también se utiliza para hacer una distinción con los llamados desastres tecnológicos o de 
origen antrópico. Sin embargo, los desastres naturales no son por sí solos naturales, ya que esto 
implicaría que un desastre es un “designio de Dios” y, por lo tanto, el ser humano es incapaz de 
hacerles frente. De esta forma, lo único natural que existe en los llamados desastres naturales es 
la amenaza, a partir de la cual los desastres manifiestan las desigualdades sociales del desarrollo, 
que se traducen en condiciones deficientes en cuanto a la construcción de las viviendas, déficit 
de infraestructura urbana y rural, marginación, etcétera.

Por otro lado, es relativamente fácil definir un desastre a partir de una o más amenazas na-
turales, si partimos de los efectos que éstas pueden provocar en la sociedad y su dinámica. Sin 
embargo, la propia definición engloba una complejidad que a veces es motivo de discusiones entre 
los círculos académicos, gubernamentales y los propios afectados. Un desastre es comúnmente 
definido como un evento que ocasiona una gran afectación en la sociedad. En muchas definiciones 
de desastre no se incluye la noción de límite o de escala del mismo, aunque es común escuchar en 
los medios de comunicación “esto constituye un desastre” al referirse a los daños provocados por 
la manifestación abrupta de cierto fenómeno natural (Tobin y Montz, 1997: 6-7).
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La definición oficial en México de desastre se establece en el marco de la Ley General de Pro-
tección Civil, la cual lo presenta como:

El estado en que la población de una o más entidades federativas, sufre severos daños por el impacto de una 
calamidad devastadora, sea de origen natural o antropogénico, enfrentando la pérdida de sus miembros, in-
fraestructura o entorno, de tal manera que la estructura social se desajusta y se impide el cumplimiento de las 
actividades esenciales de la sociedad, afectando el funcionamiento de los sistemas de subsistencia (Secretaría 
de Gobernación, 2000).

De esta forma, la propia legislación mexicana en materia de protección civil define al desastre 
como productor de situaciones de emergencia, que pone en riesgo la vida humana y la actividad 
normal de las personas. El estado de desastre de una sociedad, entonces implica el desajuste de 
toda o de gran parte de la estructura organizacional que compone a una comunidad en particular 
en un tiempo determinado. Sin embargo, esta definición podría presentar a los desastres como 
algo externo a la sociedad, donde lo inevitable de la manifestación de ciertos fenómenos natura-
les (o antropogénicos) son la causa de ese desequilibrio y por lo tanto la sociedad es incapaz de 
cambiar esta situación.

Considerando lo anterior, se parte de la idea de que la construcción social del riesgo y, por 
lo tanto, de los desastres (en este caso a partir de lluvias intensas provocadas por enso), es re-
sultado de los procesos socioeconómicos que afectan a una comunidad. Del mismo modo, a lo 
largo del tiempo una comunidad puede acumular diferentes dimensiones de la vulnerabilidad, lo 
que explica que los desastres no son eventos individuales, espontáneos o inevitables, ni que las 
pérdidas son necesariamente designio divino.

La construcción social del riesgo de desastre

Los conceptos de amenaza, riesgo, vulnerabilidad y desastre relacionan fenómenos con orígenes 
naturales y sociales, sin embargo no muestran que la interrelación entre fenómenos naturales y 
sociales se lleve a cabo mediante una dinámica que permita contextualizar al tema de los desas-
tres como procesos activos y complejos.

Los desastres, como procesos mismos, no ocurren de forma repentina, éstos toman lugar 
al momento de combinarse dos factores: una población humana y un agente potencialmente 
destructivo (Oliver-Smith y Hoffman, 2002: 3). Además, estos dos factores forman parte de dos 
sistemas (el sistema natural y el sistema social) que se desarrollan tanto en el espacio como en el 
tiempo. Como tales, estos factores presentan a los desastres como fenómenos procesales, ya que 
al formar parte de una dinámica más global, no es factible presentar al desastre como un evento 
aislado y demarcado en términos temporales restringidos.
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Sin embargo, la combinación de los dos factores anteriores no provoca necesariamente un 
desastre. Éste ocurre en un contexto o patrón histórico de vulnerabilidad o dimensiones de la 
vulnerabilidad. Lo anterior pone al descubierto deficiencias o rezagos en los sistemas de locali-
zación, infraestructura, organización sociopolítica, producción, distribución y la ideología de la 
sociedad (Oliver-Smith y Hoffman, 2002:3).

De esta forma, el concepto de desastre es manejado de forma ambigua, ya que comúnmente 
es mencionado como un evento en lugar de un proceso. Ante esto, aquél debe ser abordado 
como elemento multidimensional, ya que se da la intervención tanto de procesos físico-naturales 
como de procesos sociales. Por lo tanto, los desastres son socialmente construidos y diferen-
cialmente expresados por los individuos o grupos sociales, al generar interpretaciones distintas 
de un mismo proceso. Las facetas socialmente construidas de los desastres son la base para que 
éstos revelen características fundamentales de la sociedad y la cultura, y dejan al descubierto in-
terrelaciones y valores de acuerdo con la intensidad del efecto y a la capacidad de recuperación y 
reconstrucción (Oliver-Smith, 2002: 23-26).

Lo anterior pone en evidencia que la ocurrencia de un evento natural y su posterior efecto 
en la sociedad, solamente producirá un desastre en la medida en que éste sea reconocido por la 
misma sociedad o por una parte de ella. Con ello, la amenaza se distingue del propio desastre, ya 
que este último hace referencia a la estructura de la sociedad y su capacidad de auto-regularse y 
a sus estrategias adaptativas al riesgo.

Cuando el desastre es relacionado con el contexto y patrón históricos de la vulnerabilidad, 
tal y como lo señalan Oliver-Smith y Hoffman (2002: 3), nos encontramos ante una nueva faceta 
de entender el desastre, ya no como un evento único y aislado, sino como un proceso producto 
de la concatenación de varios factores. De esta forma, el patrón social e histórico que define a la 
vulnerabilidad es un factor central en la construcción social del riesgo de desastre.

El concepto de construcción social del riesgo de desastre hace hincapié en la naturaleza so-
cial que representa el riesgo y resalta el carácter de proceso social e histórico del desastre (Herzer, 
1998: 75). La construcción social del riesgo de desastre permite entender a los desastres no como 
productores de pérdidas, tal como lo conciben las teorías estructural-funcionalistas, sino como 
procesos que se van conformando a partir de factores socioeconómicos de la sociedad a largo 
plazo. En la construcción social del riesgo de desastre intervienen las características sociales y 
económicas de una sociedad. Así, los procesos económicos y sociales son factores que pueden 
incrementar las dimensiones de la vulnerabilidad en las poblaciones frente a diversas amenazas y 
que, conjuntamente con el riesgo físico y la construcción social del riesgo de desastre, deben ser 
considerados como los causantes de los desastres (García Acosta, 2002).

Por otro lado, se establece que las condiciones de riesgo que determinan su construcción 
son una parte de un proceso acumulativo y de interacción entre factores naturales y sociales. La 
evidencia histórica muestra que el riesgo, la sociedad y la propia naturaleza, han evolucionado 
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y tienen diversas formas de expresión. Por lo tanto, la construcción del riesgo es compleja y su 
esencia implica entender cómo se da la interacción hombre-naturaleza, cuál es la mediación en 
dicha interacción y cómo han evolucionado los procesos sociales (Mansilla, 2000: 21).

De esta forma, la construcción social del riesgo de desastre es un proceso multicausal. Es de-
cir, situaciones como marginalidad, densidad de población, pobreza, percepción del riesgo, falta 
de control territorial y de sistemas de prevención y atención en caso de desastres, entre otros, 
van conformando desajustes en el territorio que pueden desencadenar desastres o la aparición 
de nuevos riesgos en una comunidad. El conocimiento de la amenaza, del contexto socioeconó-
mico, de las diversas vulnerabilidades (expresadas tanto espacial como temporalmente) así como 
de las estrategias adaptativas de la sociedad como medio de respuesta ante ciertos riesgos, son 
elementos necesarios para el análisis de la construcción social del riesgo de desastre.

Por lo tanto, la idea de construcción social del riesgo de desastre considera en su esencia a:

1.	L as formas en que la sociedad construye contextos descritos como de vulnerabilidad, los 
cuales significan un desajuste o desadaptación al medio físico, a tal grado que éste se con-
vierte en una amenaza y, en consecuencia, en un factor de generación de riesgo que excede 
el grado aceptable.19

2.	L as formas en que la sociedad en su interacción con los ecosistemas crea nuevas amenazas 
(Lavell, 2002: 3).

La construcción social del riesgo de desastre está orientada a procesos económicos, sociales, 
ambientales e institucionales impulsados por actores con intereses sectoriales y territoriales di-
versos. El riesgo que se concreta en unidades territoriales y sociales locales puede entenderse, en 
muchos casos, solamente por medio de un análisis que considera procesos generados por actores 
sociales en otros territorios, sean éstos regionales, nacionales e inclusive globales. De esta forma 
el riesgo que sufre una unidad social particular puede ser producto de una serie concatenada y je-
rarquizada de procesos que se despliegan a distintos niveles, desde lo internacional hasta lo local. 
Los modelos de vulnerabilidad propuestos por Blaikie y colaboradores son ejemplos de este tipo 
de concatenación,20 donde se establece que para entender el riesgo en su expresión local habrá 

19.	 El riesgo aceptable es entendido como las posibles consecuencias sociales y económicas que, implícita o explí-
citamente, una sociedad o un segmento de la misma asume o tolera en forma consciente por considerar innece-
saria, inoportuna o imposible una intervención para su reducción, dado el contexto económico, social, político 
cultural y técnico existente. La noción es de pertinencia formal y técnica en condiciones donde la información 
existe y cierta racionalización en el proceso de toma de decisiones puede ejercerse, y sirve para determinar las 
mínimas exigencias o requisitos de seguridad, con fines de protección y planificación, ante posibles fenómenos 
peligrosos (Lavell, 2004: 9).

20.	 Blaikie y colaboradores presentan dos modelos para estudiar la vulnerabilidad, el modelo de presión y libera-
ción y el modelo de acceso. El primero es una herramienta relativamente simple que muestra cómo los desas-
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que considerar los procesos dinámicos y las causas de fondo que, asociadas, dan como resultado 
una distribución social y particular de ingresos, de inversión, poder, explotación y transforma-
ción ambiental, etcétera (Lavell, 2002: 3-4).

De esta manera, debido a que la construcción social del riesgo de desastre hace referencia a 
las formas en que la sociedad construye contextos de vulnerabilidad y a las formas en que ésta, 
en su interrelación con su entorno físico, natural y cultural, crea nuevas amenazas, debe quedar 
claro que la construcción social del riesgo se refiere al riesgo socialmente construido, es decir, 
que remite a la producción y reproducción de las condiciones de vulnerabilidad que definen y 
determinan la magnitud de los efectos ante la presencia de una amenaza natural. Lo anterior se 
fundamenta en la distinción entre la visión de la vulnerabilidad y la llamada visión culturalista, 
que considera la “percepción” que los grupos sociales tienen acerca de los riesgos puede vulne-
rar a sus comunidades o sociedades (García Acosta, 2005: 22-23).

La anterior distinción parte de que existen por lo menos dos formas de abordar la construc-
ción social del riesgo. Para la visión culturalista, que considera a la percepción del riesgo como 
su eje analítico, éste no es un ente objetivo, sino una elaboración, una construcción intelectual 
de los miembros de la sociedad, que se presta particularmente para llevar a cabo evaluaciones 
sociales de probabilidades y de valores (Douglas, 1987: 56, citado por García Acosta, 2005: 15). 
Por otro lado, la visión de la vulnerabilidad, donde se inserta el presente trabajo, hace referencia 
a la producción y reproducción de las condiciones de vulnerabilidad que incrementan los efectos 
negativos ante la presencia de una amenaza, en este caso ante las lluvias intensas provocadas 
por enso, es decir, la visión sobre construcción social del riesgo que aquí se aborda es la visión 
“material” del riesgo. De esta manera, la visión de la vulnerabilidad o visión material del riesgo, 
brinda la oportunidad de considerar al desastre como un proceso, donde las condiciones que 
determinan las diferentes dimensiones de la vulnerabilidad responden a un proceso social e his-
tórico de acumulación de vulnerabilidades.

Comentarios finales 

Los aportes de los enfoques acerca del riesgo y de los desastres muestran diferentes posturas dis-
ciplinarias, mismas que son el reflejo de sus propias bases conceptuales. En un principio, quizás, 
el aporte de la sociología estaba dirigido a considerar a la construcción social del riesgo como 
resultado de procesos, estructura y organización social en un tiempo determinado. Esta postura, 

tres se presentan cuando las amenazas naturales afectan a la gente vulnerable. El segundo es un análisis de los 
factores principales del modelo de presión y liberación que se relacionan con la vulnerabilidad humana y la 
exposición a la amenaza física (Blaikie et al., 1996). 
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que si bien había sido un importante aporte al estudio del riesgo desde las ciencias sociales, no 
permitía ver el problema desde el interior de la sociedad; de cierta manera, esto era una limitante 
para tener una visión integrada del problema. Ante ello, aparece primero la antropología y poste-
riormente la historia, cuyos principales aportes al estudio del riesgo estaban encaminados a consi-
derar al desastre como un proceso y no como la ocurrencia de un evento súbito. La diferencia entre 
ambas disciplinas radica en que la historia trabaja con fuentes documentales y la antropología traba-
ja con fuentes “vivas”. De igual manera, los aportes del enfoque geográfico pueden ser enmarcados 
en las aportaciones, en un primer tiempo, del trabajo de Kenneth Hewitt sobre la interpretación de 
la calamidad, y posteriormente sobre sus regiones en riesgo, lo cual muestra que la geograficidad 
del riesgo es un elemento a considerar en el estudio espacial de los desastres.

Los aportes de cada uno de los enfoques disciplinarios mencionados, los cuales no son ex-
haustivos, representan diferentes formas de entender una realidad concreta, es decir, el riesgo de 
desastre. Sin embargo, teóricamente resultaría limitado establecer que un enfoque puede explicar 
de mejor manera que otro la relación riesgo-desastre. Por lo tanto, una visión multidisciplinaria 
establecería mejores resultados en el análisis sobre la construcción social del riesgo.

El análisis de la construcción social del riesgo de desastre implica abordar no solamente una 
línea de estudio, es decir, el riesgo como eje articulador de las formas en que la sociedad genera 
escenarios propicios para la manifestación de un desastre; implica considerar otros conceptos 
íntimamente ligados, como la amenaza, el riesgo, la vulnerabilidad y lo que propiamente es un 
desastre. Con lo presentado en este capítulo, se considera a la construcción social del riesgo 
como un sistema de relaciones entre los procesos sociales, económicos, ambientales e institucio-
nales que, bajo ciertas circunstancias, generan contextos de vulnerabilidad. La acción de estos 
procesos no interactúa de manera unidireccional, sino de manera dialéctica para conformar entre 
todos ellos situaciones potenciales para la manifestación de verdaderos desastres.

La interacción entre el riesgo, la amenaza, la vulnerabilidad y el propio desastre permite en-
tender que no puede existir un elemento sin la presencia de los demás. Para que se presente un 
desastre, es condición necesaria la existencia de los demás elementos para desarrollar situaciones 
de cambio social. Por otro lado, no puede haber un riesgo si no se presentan contextos de vul-
nerabilidad y de amenaza. La manifestación de un fenómeno de origen natural o antrópico no 
necesariamente puede ser considerada como la manifestación de una amenaza; ésta existe en la 
medida en que se presente un fenómeno extremo, pero sobre todo, que tenga un efecto potencial 
sobre una sociedad que es vulnerable a tal amenaza.

Por otro lado, a diferencia de las perspectivas de análisis que consideran al desastre como la 
manifestación repentina de un evento, el cual ocurre de manera inesperada o súbita, en el pre-
sente trabajo se considera al desastre como un proceso donde interviene la manifestación, en un 
tiempo y un espacio determinados, de una amenaza y de las diferentes dimensiones de la vulne-
rabilidad. Esto lleva a considerar al desastre como un elemento dinámico, en el cual actúan los 
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elementos señalados. Así, el desastre es un proceso que se va desarrollando en espacio y tiempo, 
lo que a su vez determina que su manifestación sea diferencial. Ante ello, la construcción social 
del riesgo es un proceso que distingue a los diferentes grupos sociales en su interacción con su 
entorno.



Segunda parte 
Los contextos de amenaza 

y vulnerabilidad
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II 
EL FENÓMENO EL NIÑO/OSCILACIÓN DEL 

SUR (enso) Y LA REGIÓN DE ESTUDIO

Introducción

En el presente capítulo se aborda a los fenómenos El Niño y la Oscilación del Sur desde diversas 
perspectivas. En primer lugar se analizan algunas ideas que se tienen acerca de estos fenómenos y 
sus diferencias. Se aborda a El Niño como fenómeno natural y su relación con otros fenómenos 
que, al actuar de manera conjunta, llegan a ocasionar daños en los ámbitos global y local, como 
en el caso de la Oscilación del Sur, y por este motivo se considera a ambos fenómenos como uno 
solo, que recibe el nombre enos o enso (por sus siglas en inglés). Por otro lado, se considera a 
éste como una fuente de amenaza, que si bien no lo es para algunos expertos en el tema, por lo 
menos sí influye en la severidad de sus efectos, como son las lluvias intensas, sequías, huracanes, 
etcétera, para formar parte de los procesos responsables de la variabilidad climática interanual.

Por otro lado, se presenta un análisis sobre los efectos que tiene enso en los ámbitos global, 
nacional y, en particular, en la zona de estudio; de ahí que se aborde este tema de manera par-
ticular para los eventos 1982-83, 1992-93 y 1997-98, el primero y el último considerados como 
los más intensos del siglo xx, mientras que el 1992-93 provocó más daños en el ámbito local. 
Finalmente se analizan las relaciones establecidas entre las formas del relieve y las lluvias, como 
un primer acercamiento a la exposición al riesgo de desastre.

El fenómeno El Niño y su estudio

Los desastres cuyo detonador es una amenaza de origen natural (huracanes, sismos, inundaciones y 
sequías, entre otros) son cada vez más frecuentes en todo el mundo. A manera de ejemplo, se tiene 
que en los últimos 30 años, debido a la manifestación de amenazas de origen natural, así como al 
incremento de vulnerabilidades, se ha observado un crecimiento en el número de desastres, en los 
que casi tres millones de personas han perdido la vida. De hecho, algunas estimaciones indican que 
las pérdidas económicas provocadas por los mal llamados “desastres naturales” fueron ocho veces 
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mayores entre 1986 y 1995 que en la década de los sesenta: se calcula que fueron de 120 mil millo-
nes de dólares aproximadamente (pnuma, 2001). Lo anterior pone a considerar si es la ocurrencia 
de ciertos eventos de origen natural lo que provoca el desastre o es el aumento de la vulnerabilidad 
de las comunidades lo que está detrás de la construcción del desastre.

Uno de los fenómenos meteorológicos/climatológicos que en la actualidad ocupa buena par-
te de los esfuerzos de monitoreo e investigación de instituciones internacionales especializadas 
en el tema es el fenómeno El Niño y la Oscilación del Sur (enso) debido a sus efectos globales. 
En el contexto histórico, el término de El Niño empezó a ser utilizado por los pescadores pe-
ruanos desde por lo menos 1892 (Glantz, 2001: 15). Su uso se debió a los efectos sobre la pesca 
de las costas de Perú, Ecuador y norte de Chile y, por otro lado, al cambio del régimen pluvial 
de países tanto de la costa del Océano Pacífico como en la costa del Atlántico (nordeste de Bra-
sil). Sin embargo, la preocupación actual por estudiar los mecanismos de funcionamiento enso 
empezó a tomar forma a partir de la década de los ochenta, cuando se presentó un evento muy 
intenso durante 1982 y 1983. El calentamiento de las aguas superficiales del Océano Pacífico 
ecuatorial que produjo lluvias o sequías en amplias y distantes regiones, tuvo como consecuencia 
enormes daños y pérdidas económicas en casi todo el mundo, lo que obligó a los científicos, de 
los campos de la oceanología y de la meteorología principalmente, a declarar a este evento como 
El Niño del siglo xx. Las características, como el calentamiento de las aguas del Pacífico y sus 
efectos, solamente se pudieron comparar con El Niño de 1925-26.

Sin embargo, el término El Niño tiene significados diversos entre diferentes personas. Para 
algunos científicos el término ha estado asociado a un fenómeno costero exclusivamente local, 
que se presenta en ciertos años y en ciertas regiones de América del Sur. Para otros, El Niño se 
relacionaba a un fenómeno cuya influencia cubre la totalidad del Océano Pacífico ecuatorial y 
que está relacionado a la manifestación de ciertos efectos en otras regiones, tanto de América 
como en otros continentes. Finalmente, para el público en general, El Niño era “algo” de lo que 
hablaban los científicos, pero desde su perspectiva no existía ninguna relación entre su forma de 
vida y los fenómenos a los que hacía alusión la ciencia (Trenberth, 1997: 2772).

De la misma forma, Michael H. Glantz, científico en jefe del Grupo de Impactos Ambien-
tales y Sociales del Centro Nacional de Investigación Atmosférica de Estados Unidos (ncar, por 
sus siglas en inglés) con sede en Boulder, Colorado, establece que las definiciones enso difieren 
entre los científicos, ya que éstas parten desde posturas cualitativas hasta cuantitativas.

En la postura cualitativa sobresalen los trabajos del propio Glantz (1996) y de Quinn et al. 
(1978). El primero define de manera didáctica el concepto El Niño; por ejemplo, lo maneja 



67

como “nombre adoptado por los pescadores peruanos para referirse al cambio estacional a lo 
largo de la costa peruana”; o también como “nombre adoptado para referirse a la llegada de agua 
caliente superficial en la región de la costa peruana”. En esta misma postura, el segundo autor, 
experto en la cronología de El Niño y profesor del Colegio de Oceanología de la Universidad 
Estatal de Oregon, en la década de los ochenta desarrolló una cronología sobre eventos pasados 
de El Niño y los ha clasificado en función a su intensidad. De esta forma, Quinn es uno de los 
primeros en clasificar los fenómenos como muy fuertes, fuertes, moderados, débiles o muy dé-
biles, y los ubica en su escala temporal desde 1541 hasta el primer Gran Niño que se presentó 
durante entre 1982 y 1983 (Trenberth, 1997: 2772).

Desde la postura cuantitativa, se estableció una “regionalización” del comportamiento de El 
Niño. De esta manera se propuso que el manejo de la región 3 era la zona donde mejor se mani-
fiesta el comportamiento para monitorear el fenómeno.21 Por su parte, la Agencia Meteorológica 
Japonesa (jma, por sus siglas en inglés), empezó a trabajar en mediciones mensuales de la tempe-
ratura del agua en el Océano Pacífico desde décadas recientes, como una forma de cuantificar el 
calentamiento de las aguas superficiales del Pacífico y poder predecir posibles efectos, tanto en 
las actividades comerciales como su influencia en el clima en el ámbito global. Otros científicos, 
como Kilakis y Van Loon (1988) relacionaban otras variables, como el Índice de la Oscilación 
del Sur (ios), el cual comprende mediciones de presión atmosférica y velocidad y dirección del 
viento, entre otros, para determinar las condiciones de un evento El Niño (Trenberth, 1997: 
2772-2773).

Del mismo modo, entre las agencias internacionales que mantienen una cobertura perma-
nente de enso, se encuentra la Administración Nacional Oceánico - Atmosférica de Estados 
Unidos (noaa, por sus siglas en inglés), por medio de su Laboratorio Ambiental Marino del Pa-
cífico (pmel, por sus siglas en inglés) y del Proyecto Océano-Atmosférico Tropical (tao/triton, 
por sus siglas en inglés), que cuenta con una serie de aproximadamente 70 boyas-estaciones que 
realizan mediciones oceánicas y meteorológicas. Esta tecnología, conjuntamente con satélites 
que recogen esta información, permite tener datos en tiempo real acerca del comportamiento de 
enso. Esta información es recolectada y procesada por un gran número de científicos, quienes 
desarrollan sus modelos para poder pronosticar el comportamiento futuro del fenómeno.

El Niño como fenómeno natural

21.	L a región conocida como Niño 4 se localiza entre los 50N-50S y 1600E-1500W; Niño3 sobre los 50N-50S y 
1500W-900W; Niño2 sobre la línea del Ecuador y 50S y 900W-800W y, finalmente, Niño1 se localiza sobre los 
50S-100S y 900W-800W (Glantz, 2001: 60).
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El Niño es un fenómeno natural que forma parte del sistema climático global, resultado de las 
interacciones a gran escala entre el océano y la atmósfera, que se desarrolla en las regiones del 
Pacífico tropical y subtropical hasta el Océano Índico. En consecuencia, sus principales efectos 
se presentan en los países ubicados en las costas del Pacífico e Índico. El Niño es un fenómeno 
irregular y no periódico, ya que tiende a ocurrir en un rango entre dos y siete años; se manifiesta 
como alteraciones entre dos fases o extremos, primeramente el evento conocido propiamente 
como El Niño caracterizado de manera general como un calentamiento de las aguas del Pacífico 
Ecuatorial y, por otro lado, el evento de La Niña, el cual ha sido considerado como el extremo 
opuesto, es decir, como el enfriamiento de las aguas del Océano Pacífico Ecuatorial que casi 
siempre se presenta después de un evento El Niño (Allan, 2000: 4).

De esta manera, el fenómeno El Niño hace referencia al calentamiento anormal de las aguas 
sub-superficiales del Océano Pacífico en la región ecuatorial. Este término se atribuye a que el 
fenómeno observado anunciaba la presencia de las alteraciones en la temperatura oceánica en 
los meses previos al mes de diciembre (Acosta, 1988: 13). Los pescadores del puerto de Paita 
en el norte de Perú observaron que regularmente las aguas frías de la corriente de Humboldt se 
calentaban en vísperas de las fechas navideñas y que su captura se modificaba, y le nombraron la 
corriente El Niño (Arntz y Fahrbach, 1996: 16).

En años no enso (véase el anexo 2, figura 2.1.), los vientos del este (vientos alisios) empujan 
la superficie del agua en el Pacífico tropical hacia Australia, Indonesia y Filipinas, lo que crea 
una alberca de agua caliente al final de la cuenca y aumenta las temperaturas y el nivel del mar. 
Al momento que los vientos cruzan el Pacífico, éstos se elevan y provocan fuertes lluvias por 
convección sobre la alberca de calor. En la parte este de la cuenca, es decir, en las costas de Amé-
rica del Sur, las aguas frías ricas en nutrientes suben a la superficie oceánica, lo que favorece a 
las comunidades animales como la anchoveta, especie comercial frecuente en las costas de Perú 
(véase el anexo 2, figura 2.1 a).

Por otro lado, durante años con condiciones enso, los vientos del este se debilitan a lo largo 
de la alberca de agua caliente. La convección atmosférica y la zona de tormentas se mueven hacia 
el este, conjuntamente con la alberca cálida, lo que provoca lluvias intensas e inundaciones en 
áreas costeras de América del Sur. Con ello, la termoclina baja a las profundidades, lo que inhibe 
el ascenso del agua fría en las costas de Chile y Perú. Al tener aguas más cálidas, los nutrientes 
desaparecen y los bancos de peces disminuyen (véase el anexo 2, figura 2.1. b).22

Estos cambios en la temperatura promedio del agua del mar son conocidos como anomalías 
térmicas, y se presentan en los rangos de temperatura del agua oceánica superficial, los niveles de 

22.	 La termoclina es la capa límite que separa las aguas cálidas superficiales de las frías más profundas. La profun-
didad de la termoclina depende en gran medida del patrón de los vientos a gran escala (McPhaden, 2002: 28).
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salinidad, la elevación del nivel del mar, la alta presión atmosférica y la intensidad de los vientos 
alisios en la Zona Intertropical de Convergencia (Acosta, 1988: 14-16).23

El transcurso relativamente uniforme de los eventos El Niño ha permitido describir las ca-
racterísticas de un fenómeno clásico o de características promedio. En años normales se presenta 
una fluctuación estacional reducida en el Pacífico Occidental en relación con el Pacífico Oriental, 
y se manifiesta en una variación de más de cuatro grados centígrados y temperaturas más frías 
en el este, entre los meses de julio y octubre.24 En los años en que se presentan las características 
El Niño se registra un descenso del nivel del agua de por lo menos 20 centímetros en las costas 
de Australia e Indonesia, en diciembre y enero, mientras que en América del Sur el nivel del mar 
aumenta aproximadamente diez centímetros por arriba de nivel medio durante abril (Arntz y 
Fahrbach, 1996: 37).

Por otro lado, un elemento importante que ocurre durante El Niño es el cambio en la pro-
fundidad de la termoclina. En años normales o con ausencia de este fenómeno, la termoclina 
en Sudamérica está más cercana (entre 50 y 60 metros a la superficie), lo que indica una fuerte 
presencia de aguas frías. Cuando se presentan condiciones El Niño, la termoclina desciende a 
150 o 200 metros debido al calentamiento del agua superficial, como sucedió en el evento de 
1982-83. La ausencia de aguas frías o su calentamiento, determina la migración de algunas es-
pecies de peces y otros organismos marinos con importancia comercial para los pescadores de 
Perú, Ecuador y Chile.

En el transcurso de un evento clásico enso, el cual puede presentarse en partes de tres años 
consecutivos, se pueden diferenciar cuatro fases generales:

1.	 Fase de preludio: es la etapa inicial, que se presenta alrededor de 18 meses antes de la cima 
del evento o su punto máximo. Se caracteriza por un fortalecimiento de los vientos alisios en 
el Pacífico Occidental que, junto con un transporte de aguas de este a oeste, conduce a un 
aumento del nivel del mar y a un descenso de la termoclina en el oeste.

2.	 Fase de entrada: se produce durante septiembre u octubre del año anterior a la frase principal 
o máxima. En estos dos meses los vientos alisios en todo el Pacífico se debilitan, el nivel del 
mar en el oeste empieza a descender y en el Pacífico central se presenta una clara anomalía 
de temperatura positiva, es decir, más cálida que el promedio histórico.

3.	 Fase principal: comienza entre diciembre y enero frente a la costa sudamericana. Allí el 
calentamiento durante los primeros meses del año sigue al ciclo estacional. La anomalía se 

23.	 La anomalía térmica hace referencia al calentamiento o enfriamiento de las aguas superficiales en el Pacífico 
Ecuatorial con relación al promedio histórico.

24.	 Asimismo, durante el desarrollo de un “Niño clásico” se presentan desviaciones en el patrón de temperaturas su-
perficiales en más de dos grados centígrados en el Pacífico Oriental, de noviembre del año anterior hasta febrero 
del año siguiente, que en el transcurso del evento se desplazan hacia el oeste (Arntz y Fahrbach, 1996: 35). 
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prolonga hasta junio, mientras que las temperaturas absolutas del agua otra vez empiezan a 
ascender. Al mismo tiempo, el calentamiento aumenta el nivel del mar en la costa y la ter-
moclina comienza a descender. En este momento, la perturbación en el ecuador se extiende 
alrededor de un cuarto del perímetro de la Tierra. Hasta octubre, la anomalía en la costa se 
reduce a un grado centígrado, pero la termoclina aún permanece bastante profunda. Los 
vientos del oeste ocasionan una disminución de la Corriente Ecuatorial del Sur y un aumento 
del nivel del mar en el este, junto con un descenso en el oeste.

4.	 Fase final: inicia con un nuevo aumento de las desviaciones positivas de la temperatura en la 
costa, que termina abruptamente en febrero del año siguiente con temperaturas muchas ve-
ces más frías de lo normal. En el Pacífico central la anomalía caliente se mantiene hasta casi 
mediados del año. En esta época también el viento y el nivel del mar adquieren nuevamente 
valores normales (Arntz y Fahrbach, 1996: 43).

La identificación de etapas en el desarrollo de un evento El Niño clásico permite diagnosti-
car, en primera instancia, la severidad del fenómeno. Por otro lado, el propio desarrollo permite 
adelantarse a los efectos y poner en marcha programas de mitigación o atención de ellos, como 
son las lluvias intensas, ya sea en regiones cercanas al Pacífico ecuatorial o en regiones distantes, 
como en las intertropicales. Sin embargo, El Niño de 1982-83 fue bastante diferente al ciclo clá-
sico, tanto en la sucesión temporal de las distintas fases como en la intensidad de las anomalías 
producidas, lo que lo convirtió en el evento del siglo, hasta ese momento: con una anomalía de 
temperatura de más de ocho grados centígrados, fue más fuerte desde el comienzo de las me-
diciones en Puerto de Chicama, en Perú. En otras áreas de la costa sudamericana las anomalías 
positivas fueron aún más fuertes. Por otro lado, este evento desencadenó una intensa actividad 
de investigación, que hizo resaltar las relaciones físicas que hasta este período todavía no se 
habían tenido en cuenta. Este evento convirtió a El Niño en un foco esencial de investigación 
interdisciplinaria en oceanología, meteorología y climatología (Arntz y Fahrbach, 1996: 44-46).

El Niño, la Oscilación del Sur y las teleconexiones

Paralelamente al estudio del fenómeno El Niño, otras observaciones alrededor del mundo ha-
cían suponer la relación de los sistemas oceánicos y climáticos de gran escala. El interés por 
las observaciones sistemáticas de la atmósfera y el océano se daban en un momento en que el 
propio desarrollo tecnológico alcanzado por el hombre le proveía de herramientas nuevas para 
comprender mejor el funcionamiento del ambiente natural y, sobre todo, la conexión que había 
entre diferentes sistemas o componentes de la naturaleza.

A partir de finales del siglo xix, cuando El Niño empezó a ser estudiado como un evento que 
afectaba las costas de Perú y Ecuador, también se empezaron a hacer observaciones meteoro-
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lógicas acerca de cambios en el clima registrados en otras partes del mundo, como es el caso de 
las sequías en India y Australia. Al principio, Charles Todd, astrónomo del gobierno australiano, 
observó, en la década de los ochenta, que la sequía en India estaba ocurriendo al mismo tiempo 
que en el norte y este de Australia. Este científico sugirió la posibilidad de que ambos fenómenos 
estuvieran relacionados por medio del sistema atmosférico, es decir, que pudieran estar conecta-
dos por anomalías del monzón de India (Glantz, 2001: 42).

Por su parte, Norman Lockyer, astrónomo y meteorólogo británico, realizó en las últimas 
décadas del siglo xix estudios acerca de la actividad solar (manchas solares) y las lluvias en India: 
observó que existía una correlación entre las lluvias ocurridas en India y las características de las 
precipitaciones en algunas partes de Australia, pero además relacionó la presencia de sequías en 
el subcontinente de India y el norte de Australia (Glantz, 2001: 42).

Para finales del siglo xix, el matemático inglés Gilbert Walker, inició una serie de observacio-
nes como director del Observatorio de India. A su retiro en 1924, regresó a Inglaterra y empezó 
a elaborar pronósticos del comportamiento del monzón de dicho país y, más tarde, los cambios 
registrados en los patrones de presión al nivel del mar entre India y el Océano Pacífico. Los 
cambios registrados en estos patrones de presión atmosférica fueron llamados Oscilación del 
Sur. Los registros de presión se realizaron en Darwin, Australia, las Islas Cantón, en el Océano 
Pacífico central, y en Santiago, Chile. Las diferencias cuantitativas entre los diferentes sistemas 
de presión (por ejemplo, la presión atmosférica registrada en Tahití, en la Polinesia, menos la 
presión en Darwin, Australia) son conocidas como Índice de la Oscilación del Sur (ios) (Glantz, 
2001:4 2-43).

En observaciones posteriores, durante el Año Internacional Geofísico, en 1957, el holandés 
H. P. Berlage realizó correlaciones entre las mediciones de la presión atmosférica entre Yakarta, 
Indonesia, y muchas más estaciones distribuidas en todo el mundo. El resultado puso de mani-
fiesto que la presión atmosférica aumenta en el sudeste del Pacífico y disminuye en el sudeste de 
Asia (Indonesia). Estas diferencias se originan por un desplazamiento de las masas de aire en am-
bas regiones. De igual forma, el ios, que describe la situación correspondiente de la distribución 
de las presiones atmosféricas, logró probar que sus valores positivos indican predominio de una 
presión atmosférica alta en Tahití y una baja en Darwin, lo que representa bajas precipitaciones 
en el Pacífico central y altas en el sudeste de Asia. Por su parte, con valores negativos se registran 
anomalías de temperaturas positivas en la costa peruana (Arntz y Fahrbach, 1996: 35-36).

De esta forma, el monitoreo de la Oscilación del Sur ha sido una herramienta importante 
para pronosticar la distribución e intensidad de las lluvias en ciertas partes de Australia con 
varios meses de anticipación. Por otro lado, el Índice de la Oscilación del Sur ha permitido el 
pronóstico, junto con otras observaciones o mediciones, del inicio y desarrollo de condiciones 
conocidas como El Niño, ya que mientras sea mínima la diferencia entre este índice, más desa-
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rrolladas estarán las condiciones del fenómeno. Lo anterior ya se pudo observar en los eventos 
El Niño de 1965, 1969, 1972 y 1976 (Glantz, 2001: 45).

De esta manera, El Niño se asoció con la Oscilación del Sur y, en consecuencia, los dife-
rentes estudios meteorológicos han llegado a concluir que el desarrollo de ambos produce una 
alteración ambiental global, cuyos efectos pueden ser desastrosos o benéficos, y pueden llegar a 
afectar en su totalidad al Océano Pacífico Ecuatorial. De esta manera, debido a que los fenómenos 
El Niño y la Oscilación del Sur ocurren simultáneamente, en la actualidad se hace referencia a am-
bos para describir el efecto global asociado a ellos con el nombre de enos (o enso, en inglés).

Ahora bien, existe otro fenómeno natural, que afecta tanto al océano como a la atmósfera 
y que tiene una importancia para los efectos enso en el mundo: las teleconexiones. Éstas son 
generalmente entendidas como “influencias remotas”, es decir, se observan hasta en una región 
distante del lugar donde se producen dichas anomalías (Kiladis, 2002: 44). Las teleconexiones 
durante una fase del fenómeno son las responsables de afectar a escala planetaria regiones dis-
tantes del Pacífico ecuatorial, ya que durante un enso intenso los vientos alisios se debilitan y las 
aguas más cálidas del Océano Pacífico tropical se esparcen a lo largo del Ecuador por efecto de 
una onda oceánica ecuatorial de tipo Kelvin (Magaña, 1999: 10).25

Las teleconexiones son los aspectos de la naturaleza que más intrigan a los científicos que 
estudian a enso. De igual manera, las grandes distancias y sus diferencias en el momento de pre-
sentarse hacen difícil creer que dos eventos puedan estar relacionados: por ejemplo, las sequías 
en el sur de África y la presencia de huracanes en el Océano Atlántico tropical. Sin embargo la 
influencia de una anomalía climática a partir de enso en una localidad distante depende de una 
gran variedad de factores como, por ejemplo, la magnitud de la anomalía, la intensidad, la esta-
ción del año en que ocurre, la distancia entre las perturbaciones climáticas y la localización de los 
efectos, entre otros (Glantz, 2001: 133).

Las teleconexiones relacionadas a enso hacen referencia, en primera instancia, a los patrones 
de temperatura registrados entre dos lugares distantes. Esto sucede pocos meses después de 
que el calentamiento de las aguas oceánicas del Pacífico llega a su máximo en estas condiciones; 
posteriormente las temperaturas del aire se incrementan en los trópicos en un grado centígrado 
o más. El aumento de la temperatura del aire, por mínimo que sea, afecta la temperatura global 

25.	 La reacción del océano en los cambios del viento no es estática, sino en forma de ondas de gran extensión, 
que se propagan mucho más rápido de lo que puede fluir el agua. El acontecimiento puede ser comparado 
con la propagación de ondas en una manguera llena de agua: al abrir el grifo, el agua sale del orificio delantero 
inmediatamente, sin que ninguna partícula de agua haya tenido la oportunidad de recorrer toda la manguera. El 
aumento de la presión, que resulta al abrir el grifo, se trasmite por la manguera con la velocidad de ondas acús-
ticas. Esto hace que el agua fluya en las partes correspondientes de la manguera a donde ha llegado la onda de 
presión. En el océano ecuatorial la información del declive superficial se trasmite por un tipo de onda especial, 
las ondas Kelvin ecuatoriales, que están asociadas a las variaciones del nivel del mar, y que son más fuertes en 
el Ecuador (Arntz y Fahrbach, 1996: 28).
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promedio. A manera de ejemplo, se tiene que el evento enso de 1997-98 fue responsable de una 
buena parte del aumento de la temperatura global durante el año de 1998, en el que se llegó a 
un récord sin precedentes. Posteriormente a este evento y casi de manera inmediata, se presentó 
un evento La Niña caracterizado, como se ha dicho, por el descenso de la temperatura (Glantz, 
2001: 134).

En la actualidad, la noción de las teleconexiones son mejor entendidas en la medida en que 
se relacionan con los cambios de patrones de temperatura del mar en el Océano Pacífico tropical. 
La ocurrencia de eventos enso muy fuertes, como los registrados en 1982-83 y 1997-98, llega a 
presentar grandes cambios en los sistemas de alta y baja presión atmosféricas, tanto en los tró-
picos como en las regiones extra-tropicales (Glantz, 2001: 134-135). Ésta es una de las razones 
por las cuales en condiciones enso se pueden presentar ciertos eventos extremos o amenazas de 
origen natural en regiones como Perú y Ecuador, o en regiones distantes, ya sea en las zonas tem-
pladas, como es el caso del Sur de California, o en las costas del Pacífico Oriental en Canadá.

enso y la variabilidad climática interanual

La presencia enso es una evidencia de que la circulación oceánica cumple una función reguladora 
en el conjunto climático entre el océano y la atmósfera (Acosta, 1988: 13-15). Durante años enso 
se presentan efectos amenazadores, como lluvias intensas (características asociadas a El Niño) y 
sequías o heladas (asociadas a La Niña).

Las causas más documentadas sobre los cambios climáticos han sido las diferencias de re-
gistros de lluvias y temperaturas en una región determinada durante periodos de muchos años. 
Estos cambios reciben frecuentemente el nombre de variabilidad climática interanual. En un 
principio, se creía que una de las posibles razones de la variabilidad climática interanual eran los 
cambios en el eje de rotación de la Tierra respecto al sol. Sin embargo, ahora se afirma que esta 
variabilidad se debe a las conexiones que se presentan entre el sistema de los océanos tropicales 
y el sistema atmosférico global. Por lo tanto, la aparición de enso es una prueba de que los sis-
temas oceanológicos y atmosféricos están estrechamente relacionados, y que trabajan de manera 
conjunta (Ropelewski, 1999).

De esta forma, enso forma parte de la variabilidad climática interanual de vastas regiones del 
mundo, es decir, ésta se refiere a los cambios meteorológicos que se registran año con año en 
diferentes partes del mundo, sobre todo en los cambios de los regímenes de lluvias y la posible 
ocurrencia de sequías. A pesar de que el fenómeno es sólo parte de la variabilidad climática inte-
ranual, es el que más afecta a escala global.

Los estudios recientes acerca del comportamiento de enso sugieren que éste ha experimen-
tado cambios en su naturaleza desde mediados de la década de los setenta hasta la primera mitad 
de la década de los noventa. A manera de ejemplo, se tiene la predominancia del fenómeno El 
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Niño respecto a su otro extremo, La Niña, cambios en la interrelación enso y los patrones de 
lluvia, eventos prolongados o secuencia de enso. El debate sobre las causas de estos cambios 
continúa, pero, al parecer la influencia del efecto invernadero está modificando la naturaleza 
propia del fenómeno (Allan, 2000: 6).

Al respecto, se tiene el caso del evento enso de los primeros años de la década de los noven-
ta, cuando se presentaron varias secuencias del fenómeno que hacen suponer que un solo evento 
puede durar hasta cinco años, como el que se presentó entre 1991 y 1995. Sin embargo, algunas 
evidencias sobre La Niña en ese tiempo hacen suponer que la influencia del efecto invernadero 
está modificando, en años recientes, la aparición y desarrollo, tanto de El Niño como de La Niña 
en periodos interdecadales (Allan, 2001: 7).

Por otro lado, aunque existen evidencias de que las señales dominantes y la historia global 
de presión y temperatura marina relacionadas con enso han cambiado a lo largo de periodos de 
tiempo interanuales, esto aún no puede presentar un marco de referencia para trasladar estas 
transformaciones sobre los efectos que puedan inafectar a la sociedad. En la literatura espe-
cializada, estos datos han sido generalmente presentados en mapas y diagramas que muestran 
la interrelación entre fenómenos y variables climáticas, como lluvias, temperatura y corrientes 
oceánicas.

De esta forma se han distinguido algunos periodos durante los cuales se han estudiado los 
componentes de la variabilidad climática global y regional, o sus efectos. El primer estudio que 
relaciona la variabilidad climática y la actividad productiva fue el del periodo de 1890 a 1905, en 
el que los cambios del clima mundial produjeron pérdidas en las cosechas y ganadería de algu-
nos países que colindan con el Océano Índico. En las Grandes Planicies de Estados Unidos se 
presentó un déficit de lluvias a mediados de la década de 1890, al igual que sequías en el norte de 
China; en Indonesia la sequía se prolongó hasta 1903 y en el nordeste de Brasil se presentó entre 
1900 y 1905. Por otro lado, en el sureste de Inglaterra duró siete años, hasta 1901, y en la parte 
central y este de Rusia ésta provocó una hambruna entre 1901 y 1903. También se presentaron 
sequías o déficit de lluvias en Australia, Nueva Zelanda y el sur de África (Allan, 2000: 36-39).

El segundo período de cambios en las condiciones climáticas (ahora relacionadas a enso) 
de 1925-26, abarca entre 1920 y 1940. Durante estos años se presentó lo que se conoce como 
la “sequía de las grandes planicies” o “tazón del polvo” en Estados Unidos (en los estados cen-
trales), sur de África, Australia, partes de Brasil y en el este de India; las sequías más intensas se 
presentaron, sobre todo, entre 1930 y 1935. Durante estos años disminuyó 30% de la superficie 
sembrada de trigo en Estados Unidos, en la región de las Grandes Planicies. De igual modo, la 
sequía afectó los cultivos de cereales en el sur y oeste de Australia, en los estados de Victoria y 
Nueva Gales del Sur, entre 1943 y 1945 (Allan, 2000: 40-41).

El tercer período de cambios climáticos generalizados se presentó durante los sesenta y 
ochenta del siglo pasado. En esos años tuvieron lugar dos hechos que han desviado la atención 
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de la comunidad científica mundial hacia el estudio de los factores que determinan la variabilidad 
climática interanual. Por un lado, la prolongada sequía en la región del Sahel en África (que inició 
en 1968 y se prolongó hasta principios de los noventa) fue el mayor evento catalizador del debate 
acerca de la biogeofísica y las fluctuaciones climáticas de gran escala como principal causa de la 
sequía extendida y el cambio climático. Por otro lado, el estudio sistemático de enso, a partir de la 
década de los setenta, marcó el interés científico por analizar la variabilidad climática en el mun-
do, ya que, especialmente en la década de los ochenta, se presentó lo que hasta ese momento se 
consideraba el enso del siglo, debido a sus efectos (lluvias intensas o sequías) y efectos alrededor 
del mundo (Allan, 2000: 43-44).

En la actualidad, la variabilidad climática ocupa un papel importante en los estudios del clima 
a escala mundial. Los cambios en los elementos del clima más importantes para el desarrollo so-
cioeconómico de la sociedad, como son las precipitaciones y las temperaturas, tienen un impor-
tante lugar en el contexto del desarrollo económico, por lo cual es cada vez más necesario hacer 
uso de pronósticos del clima. El que éstos sean exactos y precisos (cuánta lluvia se espera para 
un tiempo determinado o cuánto calor o frío se presentará en una región determinada) son ele-
mentos necesarios para la planeación ambiental y, sobre todo, para hacer una verdadera gestión 
del riesgo. El conocimiento sobre la dinámica de enso (aunque aún falta mucho por investigar) 
permite diseñar ya ciertos planes o programas para preparar a la población y a los gobiernos 
locales para hacer frente a los posibles efectos que éste pueda generar. Es ya también sabido que 
la presencia enso en cierta región del mundo puede provocar desde sequías, lluvias intensas o el 
brote de enfermedades que se creían controladas (Magaña, 1999: 14).

En México son comunes los efectos de fenómenos climatológicos como huracanes, inunda-
ciones, sequías, heladas y nevadas que se presentan año con año; por lo tanto, son conocidas las 
pérdidas socioeconómicas que se ligan a las variaciones climáticas estacionales e interanuales. Sin 
embargo, ante la presencia enso la variabilidad climática puede tomar caminos diferentes a los 
“acostumbrados”, por lo que es necesario contar con planes de adaptación. La distribución de la 
población nacional, las áreas productivas y la ubicación de infraestructura estratégica, como pre-
sas o plantas productoras de energía eléctrica, se ubican sobre territorios susceptibles de sufrir 
el efecto de una amenaza de origen natural. Ante la presencia enso, dichas amenazas pueden ser 
magnificadas y producir mayor daño mientras la sociedad no disminuya sus niveles de vulnerabi-
lidad ni reduzca el riesgo de desastre.

enso como amenaza de origen natural

Al momento de hablar sobre amenazas, especialmente cuando nos referimos a las de origen na-
tural, se remite a algunos fenómenos que muchas veces ocurren de manera repentina, a los que 
se denomina fenómenos de impacto súbito, como los terremotos, ciertos tipos de inundaciones 
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a causa de ríos, huracanes, tsunamis.26 Ian Burton, citado por Glantz (2001), propone una lista de 
características para definir una amenaza:

a)	 Magnitud: se refiere a que ciertos fenómenos extremos, no todos, pueden llegar a un nivel 
para ser considerados como amenaza.

b)	 Frecuencia: cuando la magnitud extrema del fenómeno ocurre en tiempos determinados 
(periodo de retorno).

c)	 Duración: tiempo en el que se da la irrupción, su punto máximo y su terminación.
d)	 Cobertura espacial: dada por los límites definidos espacialmente de los efectos de dicha ame-

naza (superficie total).
e)	 Velocidad de irrupción: el tiempo transcurrido entre la primera aparición del evento y el 

momento máximo (pico).
f)	 Dispersión espacial: el patrón de distribución en el espacio de los efectos provocados por la 

amenaza.
g)	 Temporalidad: la secuencia de eventos a lo largo de un periodo determinado (en el caso del 

enso es entre dos y siete años).

El fenómeno enso cumple con todas las características anteriormente citadas. Así por ejem-
plo, la magnitud de uno de ellos está determinada por el tamaño de las anomalías registradas en 
las temperaturas superficiales del agua en el Océano Pacífico. La frecuencia está representada por 
los períodos de retorno: algunos científicos han propuesto que ésta es de dos a diez años; para 
los eventos fuertes se sugiere que sea entre ocho y 11 años, y para eventos moderados, el período 
de retorno oscila cada dos o tres años. La duración es del orden de 12 a 18 meses, distribuidos 
hasta en tres años distintos, pero también se han presentado algunas excepciones. La cobertura 
espacial puede ser interpretada por la extensión global de los efectos, es decir, las lluvias inten-
sas o sequías asociadas y los daños provocados por éstas que pueden ubicarse en los ámbitos 
regional o global. La velocidad de irrupción de enso oscila entre uno o más meses; por ejemplo, 
El Niño de 1997-98 se caracterizó por su irrupción durante el mes de febrero de 1997. La dis-
persión espacial se refiere al área del Océano Pacífico ecuatorial, donde ocurre el calentamiento 
de las aguas tropicales y el origen de las teleconexiones. La temporalidad se refiere al promedio 
de sus periodos de retorno que, en este caso, es de cuatro años y medio, con un rango de dos a 
diez años (Glantz, 2001: 23-26).

A pesar de que en algunos círculos científicos aún no se considera propiamente como ame-
naza natural a enso (debido a su comportamiento irregular y de difícil pronóstico), en las últimas 

26.	 En contraste, existen los fenómenos de efecto lento, como las sequías y algunas inundaciones; los de origen 
biológico, como las epidemias.
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tres décadas se ha comprobado que la ocurrencia de este fenómeno y su contraparte, La Niña, 
son procesos naturales que han sido asociados a varios tipos de amenaza. Los efectos enso 
alrededor del mundo son sequías, inundaciones, heladas, incendios forestales, deslizamientos o 
brotes de enfermedades infecciosas. De esta manera, el fenómeno, como amenaza, está determi-
nado por la presencia de algunos eventos extremos, como los que se citaron anteriormente, ya 
que éstos ocurren cuando existen condiciones El Niño.

Por otro lado, se acepta la propuesta de Allan Lavell (2001) que establece que el riesgo es la 
probabilidad de daños y pérdidas, y que supone la existencia de dos factores: por un lado las ame-
nazas, y por otro las vulnerabilidades. Al respecto, la amenaza hace referencia a la probabilidad 
de ocurrencia de un evento físico dañino para la sociedad. En otro sentido, la vulnerabilidad se 
define como la propensión de una sociedad o estructura de la sociedad a sufrir daño. El riesgo, 
entonces, se construye en la interrelación de estos dos factores (amenaza-vulnerabilidad), cuyas 
características y especificidades son sumamente heterogéneas. Sin embargo, para fines analíticos 
se suelen separar estos dos factores y establecer una aparente autonomía de ambos, pero en la 
realidad es imposible hablar de amenaza sin la presencia de vulnerabilidad, y viceversa. Para que 
haya una amenaza tiene que haber vulnerabilidad. Si no existe una propensión a sufrir daño al 
encontrarse frente a un evento físico determinado, no hay amenaza, sino solamente un evento 
físico natural, social o tecnológico sin repercusiones en la sociedad (Lavell, 2001: 3).

De esta manera, al referirse a los cambios que sufren los sistemas meteorológicos del Océa-
no Pacífico en condiciones enso y la aparición de fenómenos extremos, como lluvias intensas o 
sequías, se hace referencia a un estado en el cual la sociedad, o parte de ella, está sujeta a sufrir 
cambios. La manifestación de fenómenos extremos como consecuencia de enso puede provocar 
disrupciones en la sociedad cuando ésta mantiene diferentes dimensiones de vulnerabilidad y 
cuando los cambios ocurridos al momento de presentarse la amenaza no son capaces de asimi-
larse por parte de ella. Estamos entonces ante una serie de amenazas provocadas por el evento, 
circunscritas en un ambiente de vulnerabilidad cuando los fenómenos magnificados por él tienen 
un significado, negativo en la mayoría de los casos, para la sociedad.

De igual manera, enso estará considerado como amenaza en la medida en que su abordaje 
haga referencia a los efectos que éste pueda provocar en una sociedad definida, en términos de 
su vulnerabilidad, en cualquiera de sus dimensiones. Se podrá hablar de enso cuando se haga 
relación a los procesos oceanológicos, meteorológicos y de variabilidad climática, pero sola-
mente se estará hablando de una parte de él: se hablará sólo de su importancia como elemento 
conformador del sistema climático global. Sin embargo, la otra parte es su importancia dentro de 
la sociedad mundial y los efectos que ésta experimenta ante su presencia. Por lo tanto, hablar de 
enso es hablar de dos dimensiones que actúan de manera dialéctica, ya que el fenómeno, como 
elemento natural del planeta, también empieza a ser modificado por la actividad del hombre. Es, 
ante todo esto, una amenaza que influye en la vida en sociedad de vastas regiones del mundo.
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El fenómeno enso y su influencia en México

La búsqueda de evidencias enso en el pasado ha sido posible gracias al trabajo de los efectos aso-
ciados con el fenómeno. Los principales se relacionan con inundaciones, sequías y hambrunas, 
que diferentes autores han observado en años en que se han presentado estas condiciones. Entre 
ellos destaca el trabajo de Quinn, Neal y Antúnez (1986) que, basándose en autores chilenos, 
hacen un importante aporte al clasificar diferentes eventos enso ocurridos en el pasado, y que 
han afectado a diferentes regiones. De esta forma han establecido que eventos con magnitud 
moderada a muy fuerte se presentan en intervalos de uno a ocho años, pero entre magnitudes 
fuertes a muy fuertes los periodos de retorno oscilan entre cinco y 16 años, con un promedio de 
ocurrencia de diez (véase el anexo 1, tabla 2.1).

Un evento enso puede tener diferentes grados de intensidad de acuerdo con: la presión al 
nivel del mar (p), los componentes del viento en superficie zonal (u) y meridional (v), la tempera-
tura de la superficie del mar (s), temperatura del aire en superficie (a) y nubosidad (c). Estos seis 
componentes se analizan y reciben el nombre de Índice Multivariado enso (mei, por sus siglas 
en inglés). Durante el período de 1950 a 2006, se han presentado varios eventos, como los de 
1951, 1957, 1965, 1972, 1982, 1987, 1991-95 y 1997. Por su parte, de los eventos La Niña (que 
corresponden a valores negativos o de enfriamiento de las aguas) resaltan los de 1982-83 y 1997-
98 como los más intensos del siglo xx y, por lo tanto, son los dos más documentados (véase el 
anexo 4, gráfica 2.1).

Los efectos enso pueden variar alrededor del mundo. Su severidad está determinada no sólo 
por la intensidad del evento, sino también por el grado de vulnerabilidad de la sociedad. Ésta 
cambia con el tiempo y puede variar de un evento a otro (Glantz, 2001b: 2). De esta forma, la 
respuesta de los países para hacer frente a los efectos dependerá de las condiciones sociales, 
económicas, políticas y culturales presentes en el momento en que se manifieste el evento. Por 
lo tanto, la vulnerabilidad social también influye para que la sociedad le haga frente, y sus efectos 
se diferenciarán en una escala espacio-temporal.

Los efectos enso en México, en términos generales, se traducen como el aumento de lluvias 
en ciertas regiones y de sequías en otras. Estos cambios pueden ocasionar la recarga de acuíferos 
en aquellas regiones donde la disponibilidad de agua para uso urbano, industrial y agrícola es un 
problema permanente. Sin embargo, también pueden provocar problemas, como inundaciones, 
pérdida de la producción agrícola y/o industrial, incendios forestales e, inclusive, pérdidas hu-
manas.

En México los efectos enso han sido diversos y han variado en la escala espacial y temporal. 
El de 1982-83 produjo pérdidas por aproximadamente 500 millones de dólares en varios sectores 
de la economía nacional. Por su parte el de 1997-98 produjo pérdidas por más de 1 900 millo-
nes de dólares, y el sector agrícola fue el más afectado, con 1 400 millones de dólares (Magaña, 
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2002).27 Lo anterior lleva a considerar el por qué de la gran diferencia entre los daños ocasio-
nados por los dos eventos más intensos del siglo xx. La disparidad de las pérdidas económicas 
hace suponer que se van conformando escenarios de vulnerabilidad, y no solamente se debe a la 
intensidad de uno u otro evento. Al respecto, ni para el crecimiento ni para el desarrollo econó-
mico se han podido incorporar las variables ambientales como parte integral de sus esquemas de 
funcionamiento, o por lo menos a los planes de desarrollo. Estas formas de planeación, donde 
no se incorpora el riesgo en los programas de desarrollo regional, van generando situaciones de 
vulnerabilidad en la población, condición que llega a su punto más álgido al momento en que se 
presenta una amenaza, en este caso la asociada con enso.

Así, la prolongada sequía de la década de los noventa en México parece ser resultado de 
cambios climáticos globales, debido a que la mayor parte de los sistemas ecológicos, sociales 
y económicos son sensibles a los cambios del clima, ya sean de corto, mediano o largo plazo 
(Magaña, 1999: 4-5). Ante este panorama, es necesario considerar que las fluctuaciones del clima 
tienen un especial significado social y económico, aún más cuando estos cambios se deben a una 
sobreexplotación de los recursos naturales.

Las variaciones del clima en México están determinadas de alguna manera por la ocurrencia 
de enso. Podemos decir, de manera general, que las lluvias de invierno se intensifican y las de 
verano se debilitan. En la zona norte y centro del país se incrementan los fríos en invierno, en 
tanto que en verano aparece la sequía y disminuye el número de huracanes en el Atlántico, Mar 
Caribe y Golfo de México (Magaña, 1999: 5-7).

En nuestro país, el evento enso de 1997-98 fue el más estudiado por científicos de diferentes 
áreas. Los temas analizados fueron:

1.	C ausas del fenómeno en el componente clima-océano.
2.	 Registro histórico en tiempo geológico.
3.	 Disponibilidad de agua y sequía.
4.	P roducción pesquera y agrícola.
5.	C alidad ambiental y salud pública.
6.	 Diversidad e interacciones biológicas (Escobar et al., 2001: 10-13).

Lo anterior pone en evidencia la influencia que tiene el fenómeno sobre el clima de nues-
tro país, así como el interés que guarda para los científicos de diversas áreas del conocimiento. 

27.	O tras estimaciones establecen que tan sólo en 1997 las pérdidas económicas en la agricultura mexicana ascen-
dieron a aproximadamente cuatro mil millones de pesos, y hubo un déficit comercial agrícola de 345 millones 
de dólares (Jáuregui, 1998: 7).
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Ambas razones son indicadoras de la importancia que tiene el evento como responsable de la 
variabilidad climática interanual.

De manera más particular, se tiene que los efectos de enso durante 1997-98 provocaron en 
México importantes cambios en la distribución y abundancia de las lluvias, lo que ocasionó pér-
didas por más de dos mil millones de toneladas de granos básicos, además de daños materiales 
por cerca de ocho mil millones de pesos. La severidad de la sequía en 1997 fue tal, que cerca de 
dos millones de hectáreas sembradas con diversos granos básicos se vieron afectadas. En com-
binación con los daños causados por el huracán Paulina, los perjuicios de la agricultura mexica-
na provocaron que las importaciones de maíz y sorgo alcanzaran 4.716 millones de toneladas, 
cuando la producción nacional solamente de maíz en 1997 llegó a las 17.656 toneladas (Magaña, 
1999: 12).

El huracán Paulina, que afectó las costas de Oaxaca y Guerrero en octubre de 1997, fue el 
primer fenómeno asociado a los efectos enso en México: desarrolló vientos de 200 km/h y una 
precipitación de 48 centímetros en sólo 24 horas, lo que provocó 228 muertos, 150 desapare-
cidos, 300 mil damnificados y pérdidas económicas por 400 millones de dólares, solamente en 
Acapulco, Guerrero (La Jornada, 10 de octubre de 1997 y 20 de junio de 2003). Otro tipo de 
efecto enso en México se presentó en diciembre de 1997, al registrarse la primera nevada en los 
últimos 125 años en la parte centro-occidente del país. La capa de nieve depositada sobre calles 
y carreteras provocó la muerte de por lo menos 30 personas en accidentes de tránsito, principal-
mente en el estado de Jalisco (ifrc, 1998).

El efecto en el que la mayor parte de los científicos coinciden es que enso 1997-98 provocó 
lluvias intensas e inundaciones en algunas partes del país. Así, por ejemplo en Tijuana, Baja Ca-
lifornia las lluvias intensas provocaron la muerte de 15 personas y más de 1 500 damnificados. 
También se presentaron sequías en la parte centro y sur de México, lo que dio origen a incen-
dios forestales en los estados de Oaxaca y Chiapas principalmente. De acuerdo con datos de la 
Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), en nuestro país se presentaron 
14 445 incendios forestales durante 1998, que afectaron aproximadamente 849 632 hectáreas 
(Magaña, 2004: 185). Esto se debió a las alteraciones en el ciclo de precipitaciones en los estados 
de la Península de Yucatán, Chiapas y Oaxaca, ya que para este periodo sólo se había registrado 
10% de la precipitación promedio de estos meses. De esta forma, los incendios forestales provo-
caron serios daños en la región, entre los que destacan la contaminación del aire, deforestación y 
erosión del suelo, así como problemas de salud pública, como enfermedades respiratorias (ofda, 
1998).28

28.	 En el ámbito mundial, los efectos totales de enso 1997-98 provocaron la muerte de 21 700 personas y daños 
por 33 mil millones de dólares, según la World Meteorological Organization (afp, 1999).
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En México, la severidad de los daños provocados por enso durante 1997-98 está determina-
da, al menos por dos causas: por su localización geográfica, lo que significa que se seguirán expe-
rimentando efectos con la manifestación de nuevos eventos enso, y deficiencias en la planeación 
urbana y regional (inadecuada ubicación de asentamientos humanos, deficiente preparación de 
las autoridades en materia de prevención de desastres, entre otras) que permitieron la manifes-
tación de desastres en distintos ámbitos. Estas causas se interrelacionan con procesos sociales, 
políticos y culturales que aumentan la vulnerabilidad en varias dimensiones. Sin embargo, debido 
a que enso es un evento que se presenta con cierta regularidad, esto deberá ser una oportunidad 
para mejorar los sistemas de pronóstico y prevención de los desastres provocados por las fuertes 
precipitaciones de invierno o las sequías de verano.

Los eventos enso y sus efectos en el noroeste de México

La región noroeste de México representa un estudio de caso importante cuando se relaciona 
enso y su influencia en nuestro país (véase el anexo 3, mapa 2.1.a y 2.1.b). Al respecto, el Golfo 
de California es considerado como la frontera norte de las aguas cálidas de las costas mexicanas 
en el Océano Pacífico. Es una región que ha recibido la atención de especialistas e instituciones 
interesadas en estudiar el comportamiento enso en México. La influencia de éste en la región 
ha sido ampliamente documentada debido a que la variabilidad de las temperaturas del agua 
sub-superficial es un buen indicador. Además, ante la presencia de mayores cantidades de calor 
en estas aguas, se modifica la intensidad y ruta de los huracanes, con su correspondiente efecto 
tanto en la Península de Baja California como en la parte continental del país (Sonora, Sinaloa y 
Nayarit). Sin embargo, a pesar de la amplia documentación sobre el evento en esta región, existen 
pocos trabajos, desde el enfoque social, que analicen el efecto en la sociedad.

El calentamiento de las aguas por enso en el Golfo de California, es una de las señales más 
claras de su influencia en México (Lavin 1997, citado por Magaña, 1999: 85). En años normales, 
la Corriente de California (proveniente de las costas de Estados Unidos) baja hasta alcanzar la 
superficie frente a Cabo San Lucas en Baja California Sur, dejando aguas frías y poco salinas 
dentro de una delgada capa mezclada superficialmente. Sin embargo, en mayo de 1992 (El Niño 
1991-92) la capa mezclada frente a Cabo San Lucas tuvo un grosor de 20 metros y la temperatura 
aumentó entre cuatro y cinco grados centígrados (Magaña, 1999: 40). Por otro lado, durante el 
evento de 1997-98 diversos estudios realizados en el Golfo de California revelaron un calenta-
miento de entre tres y cuatro grados centígrados en las aguas marinas a la entrada al golfo, calen-
tamiento superior a los enso ocurridos desde 1949 a la fecha, con cierta incertidumbre respecto 
al fenómeno de 1982-83. Con lo anterior se comprueba la influencia del evento en esta región, 
cuyos efectos se presentan de manera recurrente (Alatorre et al., 2000).
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Algunas instituciones de investigación, como el Centro de Investigación Científica y de Edu-
cación Superior de Ensenada (Cicese), el Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste (Ci-
bnor), el Centro Interdisciplinario de Ciencias Marinas (Cicimar) y las Universidades Autónomas 
de Baja California y Baja California Sur (uabc y uabcs), entre otras, han estudiado las manifesta-
ciones y efectos enso en los últimos años en esta región, pero casi siempre desde la perspectiva 
de las ciencias naturales y físicas. Una de las razones principales por las que enso ha afectado a la 
península de Baja California se debe a la presencia de las corrientes marinas próximas a ella, ya 
que se ve afectada tanto por la influencia del Golfo de California como por la del Océano Pací-
fico (Corriente de California) y por las teleconexiones. Durante el último ciclo intenso de enso 
1997-98 la temperatura de las aguas marinas, tanto del Golfo de California como del Océano 
Pacífico, experimentaron cambios sustanciales. De esta forma, en Ensenada, Baja California, la 
temperatura se elevó 2˚C respecto al promedio histórico, mientras que en Guerrero Negro, en el 
mismo estado, y Huatabampo, Sonora (en el Golfo de California) la temperatura se elevó 2.5oC 
(wmo, 1999: 47).

Uno de los principales efectos que se han registrado debido al calentamiento de las aguas 
marinas en condiciones enso está referido a la producción pesquera, pues se registran cambios 
en la captura y, consecuentemente, en el valor de ciertas especies comerciales en el Océano Pací-
fico. Al respecto sobresale el caso del camarón, al que, al parecer le favorece la presencia de aguas 
cálidas provenientes de la zona ecuatorial: su captura casi se duplicó entre 1997 y 1998, lo que se 
traduce en beneficios a los pescadores al aumentar el valor comercial en su captura total. De esta 
forma, no todos los efectos enso son negativos (véase el anexo 1, tabla 2.2.).

Ahora bien, la región noroeste de Baja California ha experimentado la influencia enso en, 
por lo menos, los eventos de 1982-83 (muy intenso), 1992-93 (moderado) y 1997-98 (muy inten-
so). En estos tres, los efectos se han traducido en inundaciones y pérdidas económicas por varios 
millones de pesos. Por su parte, la cuenca del río Tijuana, especialmente la ciudad de Tijuana, 
mantiene altas tasas de crecimiento poblacional, debido, en primera instancia, a una alta inmi-
gración, lo que la ha convertido en una zona urbana muy dinámica tanto en población como en 
su actividad productiva (comercio, servicios e industria maquiladora de exportación). Además, 
en la cuenca del río Tijuana se ubican espacios tanto urbanos como rurales que permiten docu-
mentar, analizar y comparar las formas de construcción social del riesgo en diferentes ámbitos 
espaciales y sociales, lo que mantenie la perspectiva de los estudios regionales (véase el anexo 3, 
mapa 2.1.c).

Por otro lado, la región se ve influida permanentemente por otros fenómenos meteorológi-
cos, como la corriente de chorro subtropical o jet stream.29 En este sentido, se ha podido observar 

29.	C orriente de chorro subtropical (jet stream): estrecha franja de vientos con velocidades muy elevadas que se 
forman en la zona de contacto entre el aire frío y el cálido. La corriente de chorro es como un pulso de aires, 
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que, cuando esa corriente presenta gran variabilidad (debido, por ejemplo, a las condiciones 
enso), se manifiestan tres tipos de fenómenos relevantes:

La presencia de frentes extrapolares, los cuales se originan en la región del Pacífico norte y •	
provocan bajas temperaturas, lluvias y nieve en las montañas del suroeste de Estados Unidos 
y norte de la Península de Baja California.
La advección de lenguas de humedad, las cuales se originan en la región del Pacífico Tropical •	
y están conformadas por altas temperaturas y lluvias en la vertiente occidental de México.
La convergencia de los frentes extrapolares y las lenguas de humedad citadas anteriormente •	
(Reyes et al., 1995: 5-6).

De esta forma, en los inviernos en que se presenta el evento enso, el potencial de formación de 
frentes y tormentas extrapolares aumenta considerablemente en todo el estado de Baja California. 
Esta situación se convierte en un elemento importante, ya que el noroeste de la Península de Baja 
California posee un régimen de precipitaciones de tipo mediterráneo, es decir, la mayor parte de 
las lluvias que se registran en un año ocurren en la temporada invernal (entre diciembre y marzo), 
coincidiendo con la presencia enso en la región (véase el anexo 5, fotografías 2.1. y 2.2.).

La presencia del fenómeno enso en la región de estudio

Como se mencionó, el régimen de precipitaciones en la región de estudio corresponde al tipo 
mediterráneo, es decir, más de 80% de la lluvia de un año se presenta entre diciembre y marzo. El 
comportamiento de lluvia acumulada durante los últimos años en Tijuana produce un promedio 
de precipitación anual acumulada de 230 mm para el período de 1950 a 2002. En este mismo 
periodo, la lluvia mínima se presentó en el año de 1989, con apenas 64 mm, y la más abundante 
se presentó en el año de 1998, con 496 mm, que correspondió a un enso muy intenso (véase el 
anexo 4, gráfica 2.2.).

Los registros de precipitación en la cuenca del río Tijuana muestran que durante el periodo 
1950-2002 hubo 14 años en los cuales la precipitación anual acumulada superó al promedio anual 
para el período, correspondiendo a seis eventos enso de diferente intensidad. Respecto a los 
eventos más intensos, sobresale el de 1997-98, el cual produjo para este último año cerca de 496 
mm de precipitación, cantidad muy superior a los 230 mm de promedio anual, lo que indica que 

semejante a la circulación de agua por una manguera. La velocidad es máxima en el centro o núcleo, el cual se 
encuentra rodeado de zonas con movimiento más lento. La máxima velocidad en el centro es de 300 km/h. 
Su altura sobre la superficie terrestre es de 11 kilómetros y su trayectoria es del oeste hacia el este de forma 
oscilatoria (Strahler, 1989: 102).
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en condiciones enso, la lluvia anual aumenta significativamente en la cuenca del río Tijuana. Por 
otra parte, un año lluvioso fue 1978 (en que no se presentó el evento), en el cual se produjeron 
aproximadamente 457 mm.

Del mismo modo, durante el período que va de 1950 a 2002, en la estación La Puerta, ubi-
cada en Tecate, el promedio de precipitación anual acumulada fue de 342 mm. En 1983, fase 
terminal enso, la precipitación acumulada fue de 789 mm, lo que representa el año más lluvioso 
del período. Por otro lado, el año menos lluvioso fue 1959 con sólo 82 mm. De esta forma, los 
años más lluviosos durante el período han sido aquellos en condiciones enso con sus diferentes 
intensidades, y sobresalen los de 1982-83, 1992-93 y el de 1997-98. Sin embargo, 1978 y 1980 
también representaron importantes aportes de lluvias a esta zona, pero a diferencia de los ante-
riores, durante ellos no se presentaron condiciones enso (véase el anexo 4, gráfica 2.3.).

Por lo que respecta a la precipitación anual acumulada en Valle de las Palmas, existe una co-
rrespondencia entre años más lluviosos y eventos enso, y solamente quedan fuera 1978, 1980 y 
1987, mismo comportamiento que se presentó en Tecate. De esta manera, el año más lluvioso 
para Valle de las Palmas fue 1983, con 594 mm, volumen muy superior al promedio del período, 
que es de 214 mm. Esta relación guarda mayor similitud con Tijuana, debido en parte a la altitud 
en que se encuentran ambas estaciones: la de Valle de las Palmas es 280 metros sobre el nivel del 
mar (msnm), la de Tecate, 480 msnm y la de Tijuana es 120 msnm. Finalmente, el año menos llu-
vioso en Valle de las Palmas fue 1968, con sólo 49 mm de precipitación anual acumulada (véase 
el anexo 4, gráfica 2.4.).

La presencia enso en la zona de estudio muestra una clara influencia respecto al total de llu-
via precipitada en las tres estaciones consideradas dentro de la cuenca del río Tijuana. De manera 
importante destaca una fuerte relación entre los años más lluviosos y los que presentan eventos 
enso. Un elemento importante en los aportes de mayores lluvias anuales y estos eventos en la 
zona, se refieren a 1978 y 1980, en los cuales se presentaron importantes aportes de lluvia en la 
región pero que, al parecer, no estuvieron relacionadas con enso. Esto demuestra que a pesar de 
que éste es el responsable de los aportes de lluvias por arriba del promedio histórico, no todos 
los años lluviosos corresponden a su influencia.

Como un ejemplo de los efectos de las lluvias provocadas por enso en la región de estudio, 
se cuenta con un documento que los primeros habitantes de Tijuana enviaron a las autoridades 
del Distrito Norte, antecedente del estado de Baja California. En dicho documento se solicita 
ayuda económica para reparar los destrozos provocados por las intensas lluvias de 1891, año 
considerado por Quinn et al. (1986) como enso muy intenso.
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Solicitud de ayuda para remediar los daños causados por una inundación, 
formulada por vecinos de Tijuana, 1891.

Al Jefe Político y Comandante Militar de este Distrito:

Los que suscribimos, vecinos de este lugar, ante vd. respetuosamente manifestamos:
Que habiendo sido harto escasos los elementos de vida con que ha contado esta localidad fronteriza, con-

seguimos á costa de continuos trabajos y de esfuerzos casi fuera a nuestros alcances, formamos un pequeño pa-
trimonio, no solo para asegurar el porvenir de nuestras familias sino que impulsados del amor patrio, quisimos 
siempre mostrarnos a nuestros vecinos, dignos hijos de un pueblo civilizado. Por desgracia y cuando ya casi 
veíamos satisfechas tan halagadoras aspiraciones la terrible inundación acaecida el 23 de febrero último, vino 
en pocas horas á destruir el producto de afanes de muchos años, quedando sólo ruinas de nuestros hogares, 
arrasados los campos, pérdidas por completo las cosechas, animales útiles más necesarios para volver á refor-
mar lo ya destruido por accidente tan inesperado; calculándose en $10.000.00 las pérdidas sufridas, cantidad 
que aunque pequeña, costaría muchos años para reponerla, dadas las circunstancias tan críticas porque atraviesa 
esta población.

En tal virtud y seguros de los sentimientos filantrópicos que caracterizan al Supremo Gobierno y en aten-
ción a las urgentes necesidades que nos apremian, hemos resuelto acudir al apoyo de vd. suplicándole que por 
su digno conducto y mediante su valioso informe se sirva elevar el presente a la Secretaría que corresponda, 
quien pedimos se digne a tomar en consideración nuestras circunstancias e impartimos su auxilio para remediar 
en parte nuestra triste situación, en lo que recibiremos especial gracia.

Tijuana, abril 25 de 1891.

Alejandro Savín, Silbio Blanco. Por no saber firmar Pilar Aguilar, A. Carrión. A ruego de Marcelina Ramos, Ap. 
Muro. A ruego de Lorenzo Camacho, Joaquín E. Moreno, Hilario Llanos, José Ma. Cañas, Jesús C. de Angulo, 
Ernesto C. Fuentes, Julián Rodríguez, Lucy Hoffman, B. A. Rodríguez, Donaciano Cruz, Presentación Lucero, 
Francisco M. Argüello, Eligio Lilón, Avelino Salazar, Trinidad Machado, Francisco Estudillo, W. Lane, Jesús 
Rodríguez, Francisco Rodríguez. [Rúbricas] (Piñera y Padilla, 1995: 108).

Un elemento importante, que se obtiene del documento, es la ubicación del caserío de Tijua-
na sobre las márgenes del río, con lo cual sus habitantes buscaron el acceso a la aduana fronteri-
za, el medio de enlace con Estados Unidos, de donde se dependía para el comercio y adquisición 
de bienes diversos. Por otro lado, se puede inferir un cierto desconocimiento sobre la dinámica 
del régimen de lluvias y, por lo tanto, de máximas crecidas históricas del caudal del río, ya que aun 
existiendo terrenos aptos para el desarrollo urbano, los primeros habitantes se asentaron sobre 
un lugar susceptible a inundaciones.

Como lo indica el documento anterior, tanto el asentamiento como la actividad económica 
principal de ese momento, la agricultura, y quizás en menor medida la ganadería, se ubicaban 
sobre las márgenes del río. Las crecidas que esporádicamente se suscitaban en la zona, limitaron 
en un principio el establecimiento definitivo de Tijuana, ya que en ese mismo año los habitantes 
se trasladaron a un terreno más elevado para iniciar la conformación actual de la ciudad. Con este 
traslado se refundó la ciudad y se buscó evitar las inundaciones provocadas por las crecidas del 
río; por otro lado, este movimiento se dio para aprovechar la entonces reciente disposición de 
terrenos para la urbanización que la familia Argüello, dueña original de gran parte de los terrenos 
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donde hoy se asienta la ciudad, llevó a cabo. Sin embargo, el traslado del pueblo no terminó con 
las crecidas del río Tijuana, que de hecho siguieron sucediendo hasta por lo menos la década de 
los setenta (véase el anexo 5, fotografías 2.3.-2.7.).

El evento enso de 1982-83, sus efectos en la cuenca del río Tijuana

Antes de que se presentara el evento enso de 1997-98, el de 1982-83 fue considerado el más 
intenso del siglo xx debido a los daños que se le asociaron en muchos países.30 Esto se debió a 
que la anomalía térmica promedio había alcanzado 2.8oC durante diciembre de 1982 (jma, 2001), 
lo que provocó el calentamiento de las aguas en el Océano Pacífico ecuatorial y estuvo asociado 
con lluvias torrenciales y sequías intensas en vastas regiones, que ocasionaron un gran número 
de muertes y pérdidas económicas en todo el mundo. A partir de entonces inició una serie de 
esfuerzos encaminados a perfeccionar los modelos de predicción para alertar a los gobiernos 
sobre la formación y monitoreo de enso, para organizar a las instituciones públicas y privadas y 
prevenir a la población para reducir los efectos negativos del fenómeno.

De esta forma, durante el evento de 1982-83, el mes de marzo de 1983 fue el que mayor can-
tidad de agua aportó. Para el caso de Tijuana, representó un volumen superior en 286%, es decir, 
casi triplicó el promedio mensual en el período de 1950 a 2002, que fue de 44 mm. En Tecate, 
el mes de marzo de 1983 representó un aumento de 261% respecto al promedio mensual, que 
fue de 67 mm. Finalmente, para Valle de las Palmas, el mismo mes aumentó 352%. En general, 
1983, año terminal enso, fue el de mayores aportes de precipitación a la región de esos dos años 
(véase el anexo 1, tabla 2.3.).

Los daños que se presentaron en la cuenca del río Tijuana durante enso 1982-83 se registra-
ron principalmente en las ciudades. Entre los efectos del invierno de 1982-83 en Tijuana, se tie-
nen los deslizamientos, como el ocurrido en la colonia Chula Vista sobre el callejón Flamingos, 
que afectó a 300 familias. Durante enero y febrero se presentaron también marejadas que oca-
sionaron la evacuación de familias enteras del fraccionamiento Playas de Tijuana y provocaron la 
destrucción del malecón, donde los vientos alcanzaron poco más de 50 km/h. De igual manera, 
92 colonias en toda la ciudad se vieron afectadas por las intensas lluvias, que provocaron caídas 
de postes y árboles, levantamiento de techos y derrumbes de muros. Por lo que respecta a la red 
de servicios, aproximadamente 80% de la ciudad se vio afectada por la suspensión del servicio 
de agua potable; 70% de las líneas telefónicas tuvieron problemas, y en poco más de 35% de la 
ciudad falló el suministro de energía eléctrica. Un dato importante fue que en 1983 la ciudad de 
Tijuana solamente contaba con 30% de cobertura de drenaje pluvial, lo que vino a complicar 

30.	 El enso 1982-83 realmente fue el segundo evento muy intenso de ese siglo, ya que el primero se había presen-
tado en 1925-26 (Quinn, Neal y Antúnez, 1986: 12).
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aún más la situación. Para los primeros días de febrero de 1983, el gobernador de Baja California 
declaró el estado de alerta en las ciudades fronterizas del estado, especialmente en Tijuana (véase 
el anexo 1, tabla 2.4.).

Debido a las constantes lluvias, la falta de drenaje pluvial en 70% de la ciudad de Tijuana y la 
mala calidad de pavimentos en las calles, también se registró desquiciamiento en el sistema vial: el 
Puente Las Américas se dañó, así como el Blvd. Agua Caliente y las colonias Obrera, 20 de No-
viembre, Castillo, Carranza, Herradura, Garzón Santibáñez, Cañón Libertad y Manuel Paredes.

Es pertinente mencionar que los daños provocados por las lluvias en la cuenca del río Tijuana 
se registraron a partir del 2 de febrero, cuando se tuvieron los primeros reportes de muertes, prin-
cipalmente en Tijuana. Durante las lluvias de febrero de 1983 se presentaron inundaciones e inco-
municación en por lo menos 15 colonias de Tijuana y Tecate, mientras que en Valle de las Palmas al 
menos 15 familias en igual número de ranchos agrícolas estuvieron incomunicadas por varios días 
a partir del 7 de marzo debido a la interrupción de los caminos (véase el anexo 3, mapa 2.2.).

El evento enso de 1992-93, sus efectos en la cuenca del río Tijuana

El enso de 1992-93 fue considerado como uno de los más largos de la historia (Arnz y Fahrbach, 
1996: 11), ya que empezó a manifestarse desde finales de 1991, alcanzó una anomalía térmica 
máxima de 1.40C en el mes de marzo de 1992 y terminó en julio de 1993, cuando la anomalía 
llegó a 0.70C. Este evento tuvo un comportamiento relativamente errático en comparación con 
otros enso considerados como clásicos, en los que el período de duración oscila entre 12 y 14 
meses. Incluso, algunas instituciones han establecido que este evento se prolongó desde 1991 
hasta 1995 (véase el anexo 4, gráfica 2.1.).

Durante el enso de 1992-93 la precipitación anual acumulada del año en que inició el fenó-
meno fue de 327 mm para Tijuana; de 447 para Tecate y de 320 para Valle de las Palmas. Estos 
volúmenes de lluvia representaron aumentos respecto a la precipitación promedio de las loca-
lidades en el período 1950-2002, por ejemplo: representaron 42% en Tijuana, 30% en Tecate y 
49% en Valle de las Palmas. Sin embargo, las precipitaciones de 1993 fueron ligeramente meno-
res a las registradas en 1982 (véase el anexo 1, tabla 2.5.).

Del mismo modo, para este evento las mayores precipitaciones se registraron durante enero 
de 1993, las cuales representaron aumentos de 530% para el caso de Tijuana, 625% para Tecate y 
525% para Valle de las Palmas. Este aumento por sí mismo muestra la enorme cantidad de lluvia 
registrada tan sólo en un mes, lo que contrasta de manera significativa con los promedios anuales 
para las localidades que son de 230 mm para Tijuana, 342 mm para Tecate y de 214 para Valle de 
las Palmas. Así, el segundo año o año de terminación de las condiciones enso, representó el de 
mayores aportes de lluvia en la cuenca, tal y como sucedió en el de 1982-83.
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Los efectos de enso 1992-93 produjeron en el mes de enero de 1993 aproximadamente 315 
mm de precipitación mensual acumulada en Tijuana. Sin embargo, se registraron 210 mm de llu-
via en tan sólo 14 días durante este mes, y lo más grave fue que durante la noche del 6 de enero 
se registraron 50 mm. Esta lluvia, la más intensa registrada en el mes, produjo, entre otras cosas, 
inundaciones, incomunicación en varias colonias, caos vial, daños por varios millones de dólares 
y se paralizó la vida de la ciudad durante casi un mes (Bocco et al., 1993; Bocco, 2002: 357).

El efecto de las lluvias durante enso 1992-93, representó para la cuenca la mayor cantidad de 
pérdidas asociadas a eventos hidrometeorológicos, con o sin condiciones del evento. Al respecto 
resaltan los números de muertes y damnificados, los cuales pusieron a prueba la organización 
y los recursos de los distintos niveles de gobierno, grupos voluntarios y la ayuda internacional 
(véase el anexo 5, fotografías 2.8.-2.17.). En este sentido, se presentaron problemas en colonias 
de la Delegación Centro, como Chula Vista, Neidarth, Gabilondo, Zona Norte, Cañón de la 
Pedrera, Zona Centro, Libramiento Sur, Vía Rápida Poniente, Vado del Puente México, Grupo 
México, San José del Río, Vados San Martín y Benton. En la Delegación San Antonio de los 
Buenos, las colonias Tejamen, Planetario, Aguaje de la Tuna, El Tecolote, los puentes de la Villa 
Obrera, Palmeras, también en la carretera Libre a Rosarito y en el Libramiento Oriente, en la 
colonia Michoacán, San Ángel, Artesanal y Manuel Paredes. En la Delegación de la Presa, las 
colonias El Porvenir, Ciénega, Arboledas, Infonavit Fidel Velásquez, Valle de las Flores y Cons-
titución de 1917. También se presentaron daños en la Delegación Playas de Tijuana, como en 
el fraccionamiento del mismo nombre y en las colonias Divina Providencia, Rancho Las Flores, 
Tampico, Aztecas, Cañón Alacranes y Cañón Rubén Amaya (véase el anexo 1, tabla 2.6.).

En Tecate se registraron varias colonias incomunicadas, especialmente por la crecida del 
río homónimo, el cual atraviesa la ciudad en sentido este a oeste. Por lo mismo, se presentaron 
cortes en las carreteras a Ensenada, Tijuana y Mexicali, es decir, la ciudad en su totalidad quedó 
incomunicada, excepto hacia el norte, con Estados Unidos. En general, en el municipio de Teca-
te se presentaron 22 comunidades rurales incomunicadas por la destrucción de los caminos, en 
su mayoría de terracería.

Para el caso del Valle de las Palmas, se interrumpió la comunicación hacia Tecate (al norte) y 
hacia Ensenada (al sur) durante varios días, y se corrió el riesgo de que el río Las Palmas se des-
bordara. La crecida de esta corriente provocó que aproximadamente 200 personas se quedaran 
incomunicadas, tanto hacia el poblado de Valle de las Palmas como hacia Tecate y Tijuana, ya 
que sus ranchos se ubican sobre la margen izquierda del río. Posteriormente fueron evacuadas 38 
personas con problemas de salud, y cerca de 75% de la producción agrícola y ganadera se perdió 
por la crecida del río Las Palmas; de la misma manera se declaró la pérdida total de cinco ranchos 
(véase el anexo 3, mapa 2.3.).
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El evento enso de 1997-98, sus efectos en la cuenca del río Tijuana

Los registros de las anomalías térmicas durante el enso de 1982-83 permitieron suponer que éste 
fue el de mayor intensidad del siglo xx. Pero en 1997 se presentó nuevamente otro que superó al 
anterior, al menos en lo que se refiere al calentamiento de las aguas en el Océano Pacífico ecua-
torial. De esta forma el más intenso del siglo xx fue precisamente el de 1997-98, ya que alcanzó 
una anomalía térmica promedio de 3.30C para el mes de octubre de 1997 (jma, 2001), lo que 
superaba en 0.50C a la registrada durante 1982-83. De esta forma, el de 1997-98 ha sido el más 
intenso del siglo xx, y solamente es comparable con el de 1982-83 respecto al calentamiento de 
las aguas oceánicas (wmo, 1999: 16; Magaña, 1999: 6).

Como producto de la influencia enso, la región de estudio experimentó por nueva cuenta 
cambios en su patrón de lluvias. Durante el de 1997-98 se produjo en febrero un aumento en los 
promedios de precipitación. Para el caso de Tijuana, se presentaron 244.1 mm de lluvia, que si se 
comparan con los 230 de precipitación anual, se tiene un aumento de 106%, esto indica que en 
tan sólo este mes se registró más de 100% de lo que llueve en todo un año. En Tecate, la lluvia 
de febrero de 1998 llegó a 267.7 mm, lo que representó aproximadamente 80% de la lluvia anual. 
Finalmente, en Valle de las Palmas el porcentaje en febrero de 1998 llegó a 100%, es decir, en tan 
sólo un mes se produjo lo que en promedio se presenta en un año (véase el anexo 1, tabla 2.7.).

Por su parte, para Tijuana la precipitación de febrero de 1998 representó un aumento de 
470%, que es casi cinco veces mayor a la que se presenta en un mes de febrero promedio durante 
el período de 1950 a 2002. Para el caso de Tecate, el aumento representó cerca de 360%, es decir, 
en febrero de 1998 se presentó casi cuatro veces lo que llueve en el mismo mes durante el pe-
ríodo considerado. Por su parte, en Valle de las Palmas el aumento significó 420%. Esta relación 
indica qué tanto puede llegar a significar el efecto enso en las precipitaciones mensuales de la 
región de estudio. De nuevo, en ésta, el año en que se presentan los mayores efectos corresponde 
al que se terminan las condiciones enso, en este caso en 1998.

Debido a las lluvias provocadas por el evento de 1997-98, en la región de estudio nuevamen-
te se presentaron problemas de inundaciones, derrumbe de viviendas, caos vial, incomunicación 
en varias colonias y pérdidas humanas (véase el anexo 5, fotografías 2.18.-2.27.). De esta forma, 
si se comparan las pérdidas económicas entre el evento de 1992-93 y el de 1997-98 se puede ob-
servar que, a pesar de que éstas fueron menores en el primer evento, en el segundo se dispara este 
valor, a pesar de que durante 1992-93 llovió más. Lo anterior puede explicarse si lo relacionamos 
con las dimensiones de vulnerabilidad, ya que para 1998 había una población mayor asentada en 
zonas de alto riesgo, y cada año se fue concentrando infraestructura en toda la ciudad. Por ejem-
plo, a raíz de las lluvias de 1993 las autoridades municipales y estatales en Tijuana y Tecate cons-
truyeron más obras de infraestructura pluvial, como es el caso de algunos tanques desarenadores 



90

y la pavimentación de los principales accesos en colonias de la periferia. Para el evento enso de 
1998 las lluvias afectaron a este tipo de obras y muchas más (véase el anexo 1, tabla 2.8.).

Entre los efectos registrados durante el evento 1997-98 destacan la presencia de fuertes vien-
tos que alcanzaron velocidades de 60 km/h, lo que provocó fallas en el suministro de energía 
eléctrica; la crecida de arroyos ocasionó la ruptura de acueductos, como en la colonia Cañón de 
la Pedrera. Las fuertes lluvias produjeron el derrumbe de algunas casas en la colonia El Rubí, 
donde se registraron dos muertes; también se presentaron accidentes carreteros, como en el 
tramo de Tijuana-Tecate, además de la caída de árboles y postes en Tijuana y Tecate. Entre las 
colonias más afectadas en Tijuana se encontraron la México Lindo, Mariano Matamoros, Cañón 
de la Pedrera y Camino Verde (parte alta). En Tecate se presentó un desaparecido en las aguas 
del río homónimo.

Entre otros daños significativos que se presentaron en la zona de estudio destacan los des-
lizamientos, derrumbes de bardas y casas, accidentes viales, inundaciones en vialidades y vivien-
das; además, se puso en marcha el Plan dn-iii con aproximadamente 400 efectivos. En Tecate se 
presentaron problemas de comunicación terrestre, ya que ésta se vio interrumpida por cortes en 
las carreteras (véase el anexo 3, mapa 2.4.).

De esta manera, en la ciudad de Tijuana los efectos por las lluvias intensas provocadas por 
enso tienden a ubicarse en el margen izquierda del río Tijuana, es decir, se afectaron más las 
zonas que ocupan los cañones y lomeríos más pronunciados. La conformación del relieve es el 
principal elemento que influye sobre las colonias más afectadas durante los tres eventos conside-
rados, ya que la red de drenaje ha desarrollado subcuencas relativamente pequeñas, lo que provo-
ca, en temporada de lluvias, crecidas repentinas de los arroyos y corrientes en los cañones. Para 
el caso de Tecate y Valle de las Palmas, los principales daños se presentaron sobre los márgenes 
del río Tecate y sobre la confluencia del arroyo Seco y del río Las Palmas, próximos al poblado 
de Valle de las Palmas.

La región de estudio y sus cambios espacio-temporales

En palabras de Hewitt (1996: 24-26), los daños provocados por una amenaza, en este caso aso-
ciados a enso, pueden estar vinculados al uso del suelo y a los patrones de asentamiento de una 
región en particular. Esto ocurre porque es un reflejo del orden social que reproduce y regula las 
actividades humanas. De esta forma, en el estudio de la construcción social del riesgo es impor-
tante considerar no solamente al lugar donde se registraron los principales daños, sino también 
otros elementos que permitan tener una visión regional del riesgo. Es decir, en muchas ocasiones 
se dan respuestas sobre el origen de los desastres a partir de otros espacios relacionados al área 
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central de efecto de la amenaza. Por lo tanto, es importante tomar una postura más regional so-
bre el papel que juegan los diferentes factores que contribuyen a la conformación del riesgo.

Dicho lo anterior, las regiones pueden ser construcciones analíticas, según Van Young 
(1992), pero lejos de concebirse como estáticas, las regiones se constituyen en objetos cambian-
tes, cuya naturaleza se define por el problema cuyas dimensiones espaciales quieren investigarse 
(De la Peña, 1999: 37). Así, la región también puede ser considerada como una unidad espacial, 
dependiendo de la postura conceptual que se esté manejando. A este respecto, los límites na-
turales contenidos en una cuenca hidrográfica, es decir los parteaguas, son un ejemplo de ello. 
Pero existen procesos socioeconómicos que configuran la dinámica u organización de la región 
que pudiesen tener un origen externo a ella misma, y en este caso puede ser considerada como 
una unidad de análisis. De esta forma, la región mantiene una virtud respecto a otras unidades 
taxonómicas al ser considerada como unidad espacial y como unidad de análisis, lo cual permite 
manejar de la forma más conveniente el concepto para su estudio.

Hablar sobre región obliga a considerar otras categorías taxonómicas, como la de espacio 
geográfico. Desde la tradición del pensamiento geográfico de Vidal de la Blache (escuela fran-
cesa) y de Alfred Hettner (escuela alemana), el espacio geográfico provee de elementos que 
permiten construir y entender el concepto de región. De acuerdo con Dollfus (1982), el espacio 
geográfico puede ser caracterizado por los siguientes elementos:

 
1.	 Es localizable: el espacio geográfico se localiza en la superficie terrestre.
2.	 Es diferenciado: cualquiera de los elementos del espacio son fenómenos únicos.
3.	 Es cambiante: se modifica continuamente. Cualquier paisaje que refleje una porción del es-

pacio lleva las señales de un pasado más o menos lejano.31

4.	 Es homogéneo: es un espacio continuo, cuyas partes constituyentes, cada una de ellas, pre-
senta características tan cercanas como las del conjunto. 

5.	L a escala: ésta proporciona la magnitud de los fenómenos, así como su naturaleza. No pode-
mos comparar una ciudad de un millón de habitantes con veinte aglomeraciones de cincuen-
ta mil habitantes (Dollfus, 1982: 9-22).32

31.	 La originalidad de una parte del espacio terrestre se expresa por su “fisonomía” en un estilo particular de or-
ganización espacial nacido de la unión de la naturaleza y de la historia; en otras palabras [...] un “paisaje” (Vidal 
de La Blache, Dollfus, 1982: 11-12).

32.	 En un espacio determinado existe una identidad de los lugares y, finalmente, de los hombres que lo ocupan. La 
identidad puede proceder de un elemento que imprime una nota determinante al paisaje, o bien, de un tipo de 
relaciones que queda indirectamente marcado en el paisaje. La homogeneidad del espacio puede ser externa, 
es decir, un espacio homogéneo será el que corresponde al área de extensión de un paisaje, por ejemplo, una 
formación vegetal. Por su parte, la homogeneidad interna está referida a la estructura que rige la organización 
del espacio, y esto a su vez responde, según C. Lévi-Strauss, citado por Dollfus (1982: 9-22), a dos factores. Por 
un lado está el sistema, regido por la cohesión interna y, por la otra, esta precisamente la cohesión, inaccesible 
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El espacio es un elemento que se puede delimitar y, por lo tanto, cartografiar, lo que no suce-
de siempre con una región debido a la fuerte carga subjetiva de sus límites, es decir, en esta última 
los límites no siempre están delineados sobre el espacio geográfico. Ahora bien, la región no es 
una porción cualquiera de la superficie terrestre; “no es una combinación cualquiera de unas par-
tes cualesquiera”, como establece Lévi-Strauss, citado por Dollfus (1982: 101), es una porción de 
la superficie terrestre organizada por un sistema, y que se inscribe en un conjunto más vasto, es 
decir, es un conjunto de espacios. La región es la expresión de un espacio geográfico particular 
y halla en él mismo una garantía de unidad. El concepto de región nace de la influencia de la 
visión de totalidad y unicidad de los geógrafos decimonónicos (Hiernaux y Lindon, 1993: 90). 
Esta definición tan general y confusa, demuestra la ambigüedad de la noción de región, que se 
manifiesta cuando se habla de región natural, región histórica, región económica, región urbana, 
región polarizada, etcétera (Dollfus, 1982: 101).33

Por su parte, y debido a la ambigüedad mencionada, es necesario establecer algunos elemen-
tos para su acotamiento:34

a)	 El principio de existencia de la región es su cohesión en el espacio y en el tiempo, es decir, la 
funcionalidad y comunidad de cultura son los dos factores de la cohesión regional.

b)	L a funcionalidad introduce un orden en el conjunto de las relaciones horizontales y constitu-
ye una relación entre lugares. La comunidad cultural es un factor de cohesión regional, pues-
to que introduce una relación hombres-lugares y hombres-hombres en una misma región.

c)	 Homogeneidad y heterogeneidad son dos formas extremas de cohesión regional. Entre la 
homogeneidad y heterogeneidad se describe la región. De esta forma, en una escala deter-
minada, factores y formas de cohesión se refuerzan o se contraponen con una dominante 
particular (véase el anexo 1, tabla 2.9) (Dumolard, 1975).

a la observación de un sistema aislado que se revela en el estudio de las transformaciones, gracias a las cuales 
encontramos propiedades similares dentro de sistemas aparentemente distintos (Dollfus, 1982: 9-22).

33.	 En geografía se distinguen tres tipos de región: la formal, también llamada región uniforme o región homogé-
nea, donde prevalece una o más características distintivas; la funcional, también llamada región nodal, es un área 
organizada alrededor de un foco o punto nodal a partir del cual se articulan funciones respecto a otros puntos 
de la región; la vernácula, o región perceptual, es un lugar donde las personas creen que existe una identidad 
como parte de su identidad cultural (Rubenstein, 2002: 17-18).

34.	 La ecología humana puede considerar a la región como una individualidad geográfica, de esta forma, la región 
es un organismo que nace, se desarrolla y muere, aunque esta perspectiva esté muy cuestionada. A cada región 
le corresponde determinada disposición en la organización del espacio, y es conveniente conocer su grado 
de coherencia interna, pero además sus límites espaciales. Los cambios que la afectan pueden ser internos y 
transformar su propia estructura, o bien, transformar solamente sus márgenes o límites. De esta forma, por 
ejemplo, se tienen las sociedades agrarias tradicionales, que con el tiempo han sido transformadas hacia otros 
tipos de sociedades, debido a la aparición de procesos tecnológicos más eficientes; del éxodo rural o de la caída 
de la producción (Dollfus, 1982: 108). Lo anterior cobra relevancia en el discurso actual sobre modernidad y 
posmodernidad, al hablar sobre los cambios en el espacio, estabilidad y la reproducción cultural, es decir, la 
desterritorialización de la región (Appadurai, 1996: 64).
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Ahora bien, otro concepto importante que a veces puede provocar confusión es el de territo-
rio. Éste es considerado como el espacio apropiado por un grupo social para asegurar su repro-
ducción y la satisfacción de sus necesidades vitales, que pueden ser materiales o simbólicas. En 
esta definición, el espacio se considera como la materia prima a partir de la cual se construye el 
territorio y, por lo mismo, tendría una posición de anterioridad respecto a este último. De igual 
manera, el paisaje es construido, es decir, es resultado de una práctica ejercida sobre el mundo 
físico, que va desde el simple retoque hasta la configuración integral. Podríamos definirlo suma-
riamente como un punto de vista de conjunto sobre una porción del territorio, en un ámbito 
predominantemente local y, algunas veces, regional (Giménez, 2001: 6-9).35

Un factor que no está muy claro en los puntos anteriores es la dimensión temporal de la 
región. La dimensión histórica es un elemento importante para su estudio. La representación del 
espacio y del tiempo es un binomio inseparable, ya que espacio y tiempo son categorías básicas 
de la existencia humana. La objetividad de la relación entre ambos está dada por las prácticas 
materiales de la reproducción social, a tal grado de que esta última varía tanto geográfica como 
históricamente. De esta forma, el tiempo social y el espacio social son diferencialmente cons-
truidos (Harvey, 1994: 201-204). Por ejemplo, en los tiempos de los grandes exploradores, como 
Marco Polo, Cristóbal Colón y Fernando de Magallanes, existía una visión del espacio y del tiem-
po totalmente diferente a la actual: en aquel tiempo los viajes se medían en meses, mientras que 
hoy en día, un viaje América-Europa se hace en pocas horas.

Ahora bien, en la actualidad la región debe conceptualizarse de formas distintas a las tradi-
cionales, dado que los procesos socioeconómicos-culturales que las determinan son cada vez 
más dinámicos y globalizantes. De acuerdo con Giddens (1997) la reorganización del tiempo y 
del espacio, los mecanismos de desenclave y la reflexividad institucional de la modernidad supo-
nen propiedades universalizadoras que explican la naturaleza expansiva de la vida social moder-
na. La universalización se entiende mejor si se considera que expresa aspectos fundamentales de 
distanciamiento espacio-temporales. Además, la universalización es un fenómeno dialéctico en 
el que los sucesos que se producen en un lugar provocan a menudo situaciones divergentes o 
contrarias en otro (Giddens, 1997: 27-35). De esta forma, los factores de espacio y tiempo que 
anteriormente definían a la región, hoy en día se conceptualizan de manera diferente; por ejem-
plo, una región productora de un bien o servicio puede tener una parte de su proceso en un país, 
mientras que el resto puede estar en otro o en un continente diferente.

35.	 Por su parte, G. Bertrand (1970) define al paisaje como “una porción del espacio caracterizado como una 
combinación dinámica y, por lo tanto, inestable de los diferentes elementos geográficos (físicos, biológicos y 
antrópicos) que reaccionan dialécticamente unos sobre otros para producir un todo geográfico integrado, que 
se desarrolla tanto como una unidad a través de los efectos de su propia dinámica, como a través de la dinámica 
de sus elementos que lo componen en forma separada” (Tricart y Kiewiet, 1992: 18).
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La región, a partir de los procesos actuales de modernidad, debe replantearse en términos un 
tanto diferentes a los tradicionalmente considerados. Pero es quizás la concepción de la región 
como unidad analítica la que mejor se adapta a las condiciones de modernidad o globalización de 
los espacios productivos. El planteamiento de lo espacio-temporal visto desde la región se trans-
forma en otras dimensiones, donde un elemento que resalta es la disgregación o segmentación 
de espacios que anteriormente eran continuos para entrar en la dimensión del espacio simbólico. 
En este punto la región virtual cobra relevancia.36

La cuenca hidrográfica

A partir de la perspectiva de región y de la construcción social del riesgo, Lavell establece que la 
existencia del riesgo de desastre está sujeta a dos tipos de factores: las amenazas y las vulnerabi-
lidades o más precisamente las dimensiones de la vulnerabilidad global. De esta forma, la cons-
trucción social del riesgo de desastre es producto de la relación dinámica y dependiente de estos 
dos factores. De hecho, no puede existir amenaza sin vulnerabilidad ni viceversa. El riesgo es 
dinámico y cambiante, de acuerdo con la variación que los distintos factores sufren en el tiempo 
y en el territorio, producto de cambios en el ambiente natural y en la sociedad (Lavell, 2000).

El riesgo global y el riesgo de desastre se manifiestan en territorios definidos y circunscritos. 
Los desastres tienen una expresión territorial concreta que varía entre lo local y lo regional. Por 
lo tanto, también la vulnerabilidad es diferenciada en el territorio con relación a grupos huma-
nos distintos. De igual manera se puede distinguir, desde la perspectiva espacial del riesgo, su 
regionalidad o geograficidad, en palabras de Hewitt, que existe un “territorio de impacto” de los 
desastres cuando sus efectos tienen una circunscripción territorial bien definida.37 Por otro lado, 
aunque el riesgo se puede manifestar en esos mismos espacios, los factores causales del riesgo y 
del desastre no tienen necesariamente la misma acotación territorial; de esta manera, el “territo-
rio de la causalidad” puede estar referido a otros espacios tanto próximos o lejanos al “territorio 
de impacto”, ya que es en otro lugar donde se toman las decisiones o definen los patrones de 
organización del territorio (Lavell, 2000).

Ahora bien, desde otra perspectiva espacial o territorial, es importante también considerar la 
forma en que el uso del territorio y sus recursos puede obedecer a lógicas y racionalidades distin-
tas, a veces satisfaciendo necesidades inminentemente locales, otras veces regionales, nacionales o 

36.	 Sergio Boisier define las regiones pivotales como un territorio organizado complejo, identificable a la escala de 
región política histórica (departamentos, municipios), el cual posee una identidad cultural. Las regiones asociativas, 
como regiones mayores construidas a partir de la unión voluntaria de regiones pivotales adyacentes. Las regiones 
virtuales, como resultado de arreglos cooperativos tácticos o acuerdos contractuales (alianzas estratégicas) entre 
regiones pivotales o asociativas para alcanzar ciertos objetivos de corto y mediano plazo (Boisier, 1995).

37.	 Aunque muchas veces es difícil determinar este territorio, ya que el desastre también relaciona una esfera psi-
cológica o de percepción hacia el riesgo, aquí el desastre significa diferentes cosas para las personas.
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internacionales (Lavell, 2000). Lo anterior cobra relevancia si consideramos a una cuenca hidro-
gráfica como una región, partiendo de una perspectiva que permite considerar tanto factores na-
turales (régimen hidrológico, vegetación, clima, etcétera) como sociales (patrones de asentamiento, 
actividades económicas, etcétera). Lo anterior permite reconocer de manera relativamente fácil sus 
límites en el territorio y con ello tener la capacidad de diferenciarla de otros espacios.

Desde una perspectiva física, el conjunto de cursos de agua que circulan vertiente abajo 
desde el punto donde empezaron a fluir sobre la superficie terrestre se conoce como sistema de 
drenaje. Éste se compone de una red ramificada de canales fluviales que recogen el agua superfi-
cial y la de la zona intermedia procedente de las diferentes vertientes que tributan en ellos. Todo 
el sistema está delimitado por la divisoria de aguas o parte-aguas que conforman la cuenca de 
drenaje. Las vertientes del terreno y los canales están ajustados para disponer, de la manera más 
eficiente posible, de la escorrentía y su carga de partículas minerales. Por su parte, la totalidad de 
la superficie dentro de la divisoria exterior de la cuenca de drenaje constituye una cuenca hidro-
gráfica (Strahler, 1989: 196-197 y 1997: 373).

Una cuenca hidrográfica es un ecosistema estratégico para la observación y el análisis de las 
relaciones sociodemográficas-ambientales. Sin estar delimitada por criterios meramente político-
administrativos, representa una unidad natural para revelar las consecuencias ambientales de la 
acción humana y las consecuencias sociodemográficas de los límites naturales (Hogan, 1993: 85). 
Por otro lado, una cuenca hidrográfica, y en especial la microcuenca, es una unidad de manejo de 
recursos naturales, donde el agua juega un papel central en el aprovechamiento de esos recursos, 
puesto que permite la observación como unidad independiente de relaciones sociales y ambien-
tales. De esta forma, el estudio de la relación población-ambiente natural desde la perspectiva 
de cuenca hidrográfica, permite considerar una zona relativamente homogénea en términos de 
flujos de energía (red de drenaje, tipo de vegetación en función de la altitud, entre otros) donde 
las actividades productivas mantienen relaciones entre sí debido al uso de uno o más recursos 
naturales en común (Rodríguez y Cervera, 1999: 83).

La cuenca del río Tijuana posee una extensión de 4 481 km2 (véase el anexo 3, mapas 2.1.c.). 
Un rasgo significativo de la cuenca radica en su carácter binacional, ya que dos terceras partes 
de su extensión se encuentran en territorio mexicano y el resto en Estados Unidos.38 La cuenca 
posee una gran diversidad de elementos topográficos (costa y sierras), climatológicos, biológicos, 
y de uso de suelo. Los rasgos geológicos que la conforman están representados, entre otros, por 
dos grupos. Las formaciones cristalinas que han producido rocas graníticas, especialmente gra-
nodiorita, emplazadas en la parte centro y este de la cuenca (sierra de La Rumorosa y sierra de 
Juárez). Por otro lado, se encuentran las formaciones sedimentarias del Terciario, entre las que 

38.	 Sin embargo, debido a que los efectos enso de 1982-83, 1992-93 y 1997-98 afectaron más a la parte mexicana, 
el presente trabajo estará enfocado en la cuenca al sur de la frontera.
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destacan los conglomerados de Las Palmas (sur de la cuenca), afloramientos detríticos asociados 
a la actividad volcánica (periferia sureste de Tijuana) y varios depósitos fluviales, entre los que so-
bresalen los desarrollados en El Valle de las Palmas, las terrazas fluviales en Tijuana y depósitos 
de estuario al sur de Imperial Beach, en San Diego, Estados Unidos (sdsu y El Colef, 1996).

La cuenca posee un clima de tipo seco mediterráneo templado o clasificación Bsks, con llu-
vias en invierno y una precipitación invernal mayor de 36%. En términos generales, en las partes 
bajas de la cuenca el clima es semicálido (región de los valles) y en las partes altas es templado 
(sierra de Juárez). La temperatura tiene un promedio de 16.60C, con mínimas de -110C en invier-
no y máximas de 48.50C en verano, en la estación de Valle de las Palmas. Por lo que respecta a la 
precipitación de la cuenca, registra un promedio de 280 mm al año (cna, 2003).

La vegetación en la cuenca del río Tijuana está conformada por una mezcla de elementos que 
corresponden a la Provincia Florística Californiana, que comprende la mayor parte del estado de 
California, Estados Unidos y el norte de la Península de Baja California, incluyendo las sierras 
de San Pedro Mártir y de Juárez. En esta región se presenta principalmente matorral costero, 
chaparral, encinares (en las partes bajas y medias), así como bosques de coníferas en las zonas de 
mayor altitud (García, Hinojosa y Espejel, 1995).

Por lo que corresponde a la parte mexicana de la cuenca, las localidades más importantes son 
Tijuana y Tecate, con una población de 1 288 615 habitantes en el año 2000, lo que representa 
51.8% de la población estatal (2 487 367 habitantes). Por otro lado, en la cuenca del río Tijuana 
se concentra un gran número de plantas maquiladoras. En diciembre de 2001 existían 758 ma-
quiladoras en Tijuana y 133 en Tecate (Gobierno del Estado de Baja California, 2002) lo que 
representa 75% del número de empresas de todo el estado (1 192).

La cuenca del río Tijuana ha experimentado cambios sociales y ambientales que se manifes-
taron en los usos del suelo; dichos cambios son producto de diversos procesos socioeconómicos 
que la afectaron en diferentes momentos. Hasta el siglo xix, la cuenca no había experimentado 
cambios significativos en su ambiente natural, a pesar de que la población indígena, representada 
por grupos como los kumiai, grupo seminómada dedicado a la recolección, caza y pesca que se 
asentó en la cuenca del río Tijuana, utilizaba el fuego para el manejo de áreas específicas, tanto 
para su vida diaria como para sus ceremonias (Aschmann, 1973, citado por Ojeda, 2000: 215). 
La población mestiza comenzaba por esos años, y se concentró en algunos ranchos ganaderos 
principalmente, dedicados al autoconsumo y, cuando las lluvias eran regulares, se dedicaron a 
enviar parte de su producción hacia Estados Unidos.

En consecuencia, el siglo xx trajo mayores presiones sobre el ambiente natural de la cuenca, 
ya que es a partir de la segunda y tercera décadas que la región experimentó un marcado incre-
mento poblacional, especialmente en la parte baja de la cuenca, donde se encuentra Tijuana. En 
esos años se registraron importantes flujos migratorios que llegaron a la frontera con motivo de 
la primera guerra mundial (1917) y la Ley Volsted (1919) en Estados Unidos (que restringió el 
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consumo de alcohol entre los residentes de aquel país, por lo que éstos visitaban frecuentemente 
la frontera para cubrir esta necesidad).

El desarrollo de las actividades productivas, como la agricultura, la industria y el turismo en 
Estados Unidos, provocó colateralmente que a la parte mexicana llegaran cada vez más personas 
para enrolarse en la construcción de carreteras, vías férreas y otras actividades económicas. La 
construcción de vías de ferrocarril, tanto en Estados Unidos como en México en las primeras 
tres décadas del siglo xx, permitió la movilización de productos y personas, lo que provocó un 
aumento en la población de la región binacional y, en consecuencia, cambios en las formas de 
apropiación del paisaje de la cuenca.

Un factor que facilitó la agricultura de riego en la zona de Tijuana, en mayor grado que hasta 
ese entonces, fue la construcción de la presa Abelardo L. Rodríguez: las obras iniciaron en 1928 
y concluyeron hasta 1936 debido a problemas técnicos en su construcción. Con este  proyecto 
se intentó irrigar 2 230 hectáreas y además dotar de agua potable a la población de Tijuana (Pa-
dilla, 1989).

Para las décadas de los treinta y los cuarenta, la población de la cuenca del río Tijuana expe-
rimentó un nuevo incremento, debido a la promulgación de la zona libre al comercio en la franja 
fronteriza de México (1933) y la firma del Programa Bracero entre México y Estados Unidos 
(1942): ambas iniciativas atrajeron personas que se enrolaron en la actividad productiva de Es-
tados Unidos principalmente, mientras que otras se quedaron a vivir en la frontera. Durante los 
primeros años de la segunda guerra mundial, la migración, el comercio y el turismo en la región 
tomaron mayor importancia. Posteriormente, entre 1946 y 1952, la construcción del ferrocarril 
y la carretera que unió a Tijuana con Mexicali terminaron finalmente con el aislamiento de la 
cuenca del río Tijuana respecto del resto del país (Ojeda, 2000: 217).

Un ejemplo que ilustra la transformación de los usos del suelo en la cuenca, es el cambio del 
uso agrícola al urbano. De acuerdo con Padilla (1989), desde finales de la década de los cuarenta, 
los niveles de la presa Abelardo L. Rodríguez sufrieron descensos importantes que comprome-
tieron el suministro de agua tanto para uso agrícola como urbano. Para inicios de la década de 
los cincuenta el problema se agravó debido a la prolongada sequía, y en 1954 se prohibió el uso 
del agua de la presa para fines agrícolas, y se suministró solamente para uso doméstico. Esta 
medida de racionamiento del agua detonó en parte el acelerado desarrollo urbano de la época en 
Tijuana, ya que los antiguos poseedores de parcelas de La Mesa, zona que cubría entre 1 500 y 
2 000 hectáreas, y que era regada por una tubería de 10.5 kilómetros desde la cortina de la presa 
hasta el Hipódromo Agua Caliente, decidieron vender sus parcelas y predios para dedicarlos a la 
construcción de vivienda. De ahí que en esta zona sean comunes los nombres de colonias refe-
ridos al anterior número de parcela como Colonia Parcela 134 o al apellido del propietario de la 
parcela como Colonia José Sandoval o Colonia Guillén.
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A partir de finales de la década de los cincuenta, las áreas urbanas ya industriales, experimenta-
ron un desarrollo acelerado. Con ello, las actividades primarias, y ambientalmente neutras, dieron 
paso a actividades económicas más agresivas para los ecosistemas, ya que representaron el uso más 
intensivo del territorio. El resultado fue la reducción de áreas naturales debido a la actividad urbana 
y a la agricultura intensiva (Ojeda, 2000: 217). De esta forma, los acontecimientos históricos que se 
han dado tanto en la parte de Estados Unidos como en México, han determinado en buena medida 
los cambios ambientales en la cuenca. Sin embargo, el crecimiento demográfico no solamente es el 
culpable de esas transformaciones, sino que está asociado al tipo de actividades que se realizan en 
la región, así como al modelo de desarrollo adoptado por todo el país.

Los cambios experimentados por la cuenca del río Tijuana a lo largo del tiempo se expresan 
con las transformaciones de los usos del suelo. De esta forma, las actividades económicas de una 
región definen en gran medida los tipos de relaciones hombre-naturaleza. En este sentido, se 
tiene que desde 1953 las principales comunidades vegetales en la cuenca del río Tijuana fueron, 
por una parte, el chaparral, comunidad pirófila que aparece desde la línea de costa hasta el Cerro 
Bola (1 300 metros sobre el nivel del mar), cuyas especies arbustivas más representativas son el 
chamizo, la manzanita y algunos Quercus; por otra parte, se encuentra el matorral costero, el cual 
se asocia a la vegetación desértica y al chaparral, por lo que es común encontrarla paralelo a la 
línea de costa, llega hasta los 500 metros de altitud y está conformada por especies vegetales 
deciduas de entre 0.5 y 2.0 metros de altura, y especies suculentas como el Agave shawii (véase 
el anexo 1, tabla 2.10.).

En un diagnóstico general sobre la evolución de los usos del suelo, se puede decir que la 
cuenca del río Tijuana se ha mantenido estable desde 1953 hasta 1994. Sin embargo, existe un 
uso que ha marcado la tendencia del cambio en la cuenca, el urbano. En 1953, el uso urbano 
había alcanzado a cubrir 0.3% del total de la cuenca, sin embargo es precisamente la década de 
los cincuenta del siglo xx el período que marcó el acelerado desarrollo urbano de la región, de 
tal forma que para 1970 el uso urbano alcanzó 2.2% y para 1994 llegó a 6.2%. Este crecimiento, 
que inició con 1 223 hectáreas en 1953 llegó a 27 503 en 1994. El crecimiento del uso urbano en 
la cuenca estuvo relacionado con la reducción de las comunidades vegetales de matorral costero 
y chaparral (véase el anexo 3, mapas 2.5.-2.7.).

No obstante que los cambios del uso del suelo en el contexto general de la cuenca pueden 
no mostrar grandes modificaciones en el transcurso de los últimos años, en el ámbito citadino se 
pueden observar mejor estos cambios, que en el caso particular de Tijuana tienen un significado 
importante. En este sentido, de acuerdo con el Instituto Municipal de Planeación (Implan), 90% 
de la vegetación natural que había en la ciudad se ha perdido debido a la invasión de terrenos por 
parte de la población local. A manera de ejemplo, se tiene que el cañón Los Laureles, ubicado 
hacia el poniente de la ciudad, comenzó a ser poblado en 1973 por invasiones irregulares que se 
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establecieron en el lecho del río, y a partir de entonces comenzó su devastación (Diario Frontera, 
26 de octubre de 2006, Tijuana).

El riesgo y su relación con la amenaza y la vulnerabilidad cobran aquí su significado en 
términos de una relación dialéctica entre la naturaleza y la sociedad. La perspectiva regional de 
la construcción social del riesgo de desastre, en este caso representada por una cuenca, permi-
te considerar procesos de urbanización, deterioro ambiental, manejo inadecuado del territorio, 
deforestación, entre otros. Sin embargo, las causas que permiten la transformación de estos 
territorios no corresponden a decisiones tomadas localmente, sino que obedecen al modelo de 
desarrollo adoptado por el país. De igual forma, el análisis de la construcción social del riesgo 
permite el ejercicio analítico de la relación entre los procesos socioeconómicos con el espacio, 
es decir, cómo se transforma el espacio de la cuenca por medio de los procesos económicos, 
sociales, políticos y culturales, para los cuales debe tomarse en cuenta la temporalidad.

El considerar a la cuenca hidrográfica implica abordar, dentro de un espacio restringido, con-
diciones ambientales relativamente homogéneas. En el caso particular de la región de estudio, 
esto cobra relevancia porque las tres localidades seleccionadas ocupan, en términos generales, 
las partes bajas y medias de la misma, lo cual representa condiciones de precipitación y tempe-
ratura relativamente iguales. Por otro lado, las tres localidades comparten el mismo sistema de 
drenaje, el río Las Palmas, el cual conduce las aguas de la sierra de Juárez (parte más alta de la 
cuenca), pasa por Valle de las Palmas y deposita sus caudales en la presa Abelardo L. Rodríguez, 
en el perímetro sureste de la ciudad de Tijuana. Por su parte, el arroyo Tecate recoge las aguas 
de la parte norteamericana de la cuenca, cruza en sentido oriente-poniente la ciudad de Tecate 
y se une a la corriente del río Tijuana, misma que inicia en la parte baja de la cortina de la presa 
mencionada.

De esta forma, son seis elementos los que determinan la construcción social del riesgo en la 
cuenca hidrográfica:

1.	L a escala regional: condición necesaria para lograr una visión de conjunto y de comparación 
entre las tres localidades.

2.	 Las condiciones hidrográficas: se comparte un sistema de drenaje.
3.	L os elementos del clima: los factores como precipitación y temperatura son relativamente 

semejantes.
4.	 El efecto de la amenaza: la presencia de lluvias en la cuenca del río Tijuana ha afectado a estas 

tres localidades.
5.	L os procesos socioeconómicos: la conformación de los espacios urbanos está estrechamente 

relacionada con las tres localidades consideradas.
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6.	L a suma de los elementos anteriores permite considerar diferentes fases en la construcción 
social del riesgo, debido al tamaño de población, desarrollo y funciones de las localidades 
consideradas.

Con base en lo anterior, se seleccionó a la cuenca del río Tijuana como unidad espacial 
de análisis, ya que permite el estudio de la construcción social del riesgo desde la perspectiva 
regional. La cuenca hidrográfica permite la comparación, no entre localidades de igual tamaño 
demográfico, sino en términos de cómo el riesgo se construye en tres espacios específicos, ya 
que es éste el ámbito en el que el riesgo toma un papel más evidente, especialmente cuando se 
asocia el riesgo con el crecimiento demográfico y la degradación ambiental, propio del proceso 
de urbanización en países de América Latina. Por lo tanto, a manera de hipótesis secundaria, se 
tiene que cada una de las localidades consideradas dentro de la cuenca del río Tijuana representa 
condiciones que muestran diferentes tipos de construcción social del riesgo.

Comentarios finales

La manifestación del fenómeno enso debe ser un tema de preocupación y consideración por 
los miembros de una sociedad, en especial si ésta se ubica en el área de su influencia. Debido a 
su comportamiento errático, aunque con ciertas características similares entre un evento y otro, 
puede llegar a considerarse como un fenómeno que aún no está interiorizado en la mayor parte 
de la sociedad internacional. Esto no ocurre en Perú y Ecuador, donde el fenómeno es continua-
mente vigilado para hacer cierto tipo de planeación de las actividades productivas.

El enso, como fenómeno natural, puede ser considerado en primera instancia como una 
manifestación con alcances regionales si sólo se considera el calentamiento de las aguas sub-
superficiales del Océano Pacífico. Su importancia radica en las relaciones que se dan entre este 
calentamiento, la Oscilación del Sur y las teleconexiones, lo que convierte a enso en un fenóme-
no cuyo efecto alcanza a casi la totalidad de los países en el mundo. Ante ello, y como parte de la 
variabilidad climática interanual, el evento es ya considerado como el principal (aunque no único) 
factor responsable de las variaciones climáticas cuyos efectos apenas se empiezan a considerar 
como tema de análisis en ciertas esferas internacionales.

La presencia enso en México es un tema de reciente consideración. Los efectos del fenóme-
no durante el último evento intenso (1997-98) dieron inicio a una serie de investigaciones, casi 
todas desde la perspectiva de las ciencias físicas y naturales. En ellas se analizan las manifesta-
ciones y efectos sobre los océanos y el clima de regiones específicas. Sin embargo, las ciencias 
sociales deben sumarse a este relativo nuevo campo de estudio para analizar cómo la sociedad 
enfrenta esta amenaza y cuáles son sus mecanismos de adaptación, si es que los hay, ante la ma-
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nera recurrente de presentarse en nuestro país. Para el caso de la región noroeste, y de la cuenca 
del río Tijuana en particular, es claro que enso puede afectar el patrón de lluvias, tanto acumu-
ladas como intensas, con sus consecuencias sociales tanto en la vida de las personas como en la 
actividad productiva.

En la ciudad de Tijuana, y en menor medida en Tecate y Valle de las Palmas, los daños ocurri-
dos por las lluvias asociadas a enso pueden llegar a tomar otro significado, al estar ubicadas sobre 
una región en la cual el patrón de lluvias más abundantes se presenta en temporada invernal, lo 
cual coincide con las manifestaciones del evento en estas latitudes. Quizás por esta razón estas 
localidades sean más propensas a ser afectadas por lluvias intensas respecto a otras del país que 
viven las condiciones del fenómeno. Los daños provocados por el evento de 1992-93, represen-
taron para la cuenca del río Tijuana los de mayor efecto debido a lluvias que se tenga registrado, 
sin embargo, este hecho fue considerado como moderado, lo que hace suponer que los de este 
grado pueden llegar a afectar más que los ciclos intensos o muy intensos a la región. Por otro 
lado, esto puede representar que los contextos de vulnerabilidad presentes en ese momento fue-
ron más propicios para que se gestara un desastre de mayores proporciones que en los eventos 
de 1982-83 o 1997-98.

La cuenca hidrográfica como unidad espacial determinada por sus límites en el terreno, nos 
permite considerarla como unidad analítica, ya que ésta se construye en la medida en que se 
defina, considerando los elementos centrales para su estudio. La cuenca del río Tijuana incluye, 
en primera instancia, a tres localidades con características propias que las hacen comparables en 
términos de cómo se construye el riesgo en cada una de ellas.

El uso del suelo en la cuenca del río Tijuana ha experimentado cambios que responden a la 
influencia de las relaciones entre México y Estados Unidos, razón por la cual la región presenta 
una problemática compleja a partir del crecimiento demográfico urbano y la dependencia de 
una economía desarrollada. Así, el crecimiento urbano representa la mayor presión en la cuenca 
hacia sus ecosistemas y recursos naturales, los cuales se ven cada vez más afectados, tanto en la 
reducción de su extensión como en la fragmentación de sus hábitats. En términos del riesgo, 
esto representa el rompimiento del equilibrio natural de territorio, lo cual viene a aumentar la 
probabilidad de afectación de una amenaza a partir de un evento natural, como puede ser el 
efecto de las lluvias intensas provocadas por enso.
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III 
LA CUENCA DEL RÍO TIJUANA: 

el contexto y los escenarios 
de riesgo

Introducción

La contextualización es un elemento básico en la investigación social. El contexto permite abor-
dar el estudio de sucesos que a primera vista pudieran no estar relacionados. De esta forma el 
contexto permite poner en perspectiva un fenómeno o evento social en una dimensión tanto 
espacial como temporal, capaz de dar elementos de causa y efecto que permitan entender las 
formas que construyen los escenarios explicativos de esos fenómenos.

El objetivo del presente capítulo es presentar el contexto en el cual se conformaron las ciu-
dades de Tijuana, Tecate y el poblado de Valle de las Palmas, como parte de la cuenca del río 
Tijuana, nuestra región de estudio. En una primera parte se considera el proceso de urbanización 
a diferentes escalas para dar elementos de análisis del escenario social mediante el cual se cons-
truyen algunas dimensiones del riesgo debido a las altas tasas de urbanización, ya que en la región 
de estudio se ha producido un deterioro de las condiciones naturales del entorno urbano, el cual 
es un elemento básico para abordar el estudio del riesgo y de la vulnerabilidad. Por otra parte, se 
presentan a grandes rasgos los procesos de conformación urbana y rural de las tres localidades 
consideradas, para entender cómo se fueron presentando diferentes etapas en la construcción 
del riesgo en dichas localidades. Por último, se abordan algunas consideraciones acerca de la rela-
ción entre las formas del relieve, los regímenes fluviales y el riesgo, para contextualizar el marco 
físico de la cuenca del río Tijuana y el asiento de las tres localidades en estudio.

El proceso de urbanización

El desarrollo de las ciudades es resultado de una serie de procesos que aparecen a partir del 
siglo xviii, con la Revolución Industrial en Europa, cuando se produce un cambio lento pero 
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continuo entre la economía rural y la economía urbana. Sin embargo, las ciudades actuales son 
el producto, entre otras muchas causas, de la aceleración del proceso de urbanización ocurrido 
en el siglo xx, desarrolladas por el potencial productivo de la aglomeración, que constituye el eje 
de las actividades de la región donde se encuentran y el medio de las relaciones interregionales 
(Alegría, 1992: 27).39

La población mundial que reside en ciudades a partir del año de 1950 ha aumentando consi-
derablemente. De esta forma, es claro el crecimiento proporcional de población urbana respecto 
a la rural, especialmente entre 1975 y 2000, en que se presenta un aumento de 10 puntos porcen-
tuales de la población urbana respecto a la rural. Aunque la tendencia de este crecimiento bajará 
un poco (ya que la tasa de crecimiento de la población urbana pasó de 2.35 entre 1975-2000 y 
para 2000-2030 será de 1.83), la participación de la población urbana para el año 2030 será mayor 
que la población rural, es decir, 61% de la población mundial vivirá en asentamientos urbanos 
(véase el anexo 1, tabla 3.1.).

En su contexto más reciente, la ciudad es el lugar donde se desarrolla la vida colectiva de las 
personas. En la ciudad se presenta un profundo proceso de reestructuración determinado por el 
cambio tecnológico, la urbanización acelerada y la globalización económica. El proceso de rees-
tructuración urbana, que implica el paso de una metrópoli concentrada a una metrópoli dispersa, 
se da principalmente por tres vías:

1.	P or el deterioro y la pérdida de importancia del centro histórico como resultado de una ace-
lerada expansión de la ciudad.

2.	P or el surgimiento de subcentros en áreas de reciente ocupación y desarrollo.
3.	P or la expansión acelerada de las áreas residenciales, comerciales e industriales hacia la peri-

feria metropolitana.

El producto final de estas tres vías de dinámica urbana es una metrópoli social, política, cul-
tural y físicamente fragmentada (Ducci, 1998; De Mattos, 1999; González, 1999; Cicollela, 1999; 
Cariola y Lacabana, 2000, citados por Barrios, 2000: 39).40

39.	 De acuerdo con Panadero (2001) la urbanización es, junto a la modernización de la sociedad y la industrializa-
ción, uno de los fenómenos sociales más característicos del siglo xx. Sin embargo, el proceso de urbanización 
desde sus inicios se produjo de manera localizable y segregada regionalmente, ya que ésta primero se presentó 
en los países industrializados y, en una etapa posterior, se extendió a los países del llamado Tercer Mundo. A 
pesar de ello, en estos países el desarrollo urbano impulsó la polarización de sus recursos en unos enclaves 
privilegiados y, al mismo tiempo, el desarrollo desigual de sus territorios y sociedades.

40.	 Mansilla (2000: 77-78) establece que el actual proceso de urbanización presenta rasgos característicos que no se 
habían presentado anteriormente, los cuales son: a) la urbanización es un proceso irreversible donde la ciudad 
aparece con mayor importancia como hábitat y como sustento de las economías nacionales, principalmente en 
los países subdesarrollados; b) el fenómeno de megalopolización se traduce en una alta concentración de la po-
blación en pocos centros urbanos; c) el proceso de migración ciudad-ciudad se presenta de grandes metrópolis 
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	 Ahora bien, Lavell (1996) menciona que los asentamientos urbanos se construyen y se 
configuran modificando la naturaleza. Los elementos del ambiente natural inmediato a estos 
asentamientos, como el suelo, el aire, el agua, la flora y la fauna sirven de soporte a estas trans-
formaciones, y a su vez estas transformaciones cambian el estado original de los elementos na-
turales. El producto final de estas interacciones es un ambiente construido, un ambiente nuevo 
que combina lo social con lo natural con patrones de alta centralidad y densidad. Este ambiente 
construido es la expresión concreta y dinámica de unidades físicas, espaciales, ecológicas, demo-
gráficas y sociales que se denominan ciudades (Lavell, 1996: 12-13).

La urbanización en América Latina ya se perfilaba como uno de los temas de estudio más 
importantes desde la década de los setenta, debido a los graves y profundos problemas que las 
ciudades experimentaban ante ese proceso. Entre los principales autores que iniciaron el estudio 
de la urbanización, podemos mencionar a Luis Unikel quien, junto con Necochea (1975), esta-
bleció que América Latina experimentaba el proceso de urbanización más rápido del mundo. 
Este proceso se manifestaba de manera notoria en la concentración masiva y a un ritmo sin pre-
cedentes de la población y de las actividades económicas propias de las ciudades actuales (Unikel 
y Necochea, 1975: 7).41

El proceso de urbanización latinoamericano ha tomado caminos más específicos respecto 
a otras regiones más desarrolladas, esto con base en el aumento demográfico (véase el anexo 1, 
tablas 3.2 y 3.3.). De igual manera, el crecimiento industrial de la región a partir de la década de 
los cuarenta y del proceso de concentración urbana en sólo algunos enclaves patrocinados por 
los gobiernos en una época de sustitución de importaciones, han determinado el estado actual de 
la distribución de la población urbana en muchos países, por ejemplo en Brasil y en México.

De esta manera, el crecimiento de grandes ciudades como São Paulo y la Ciudad de México, 
donde se concentran altas proporciones de población y de producción económica nacional, se 
ha producido rápidamente de manera paralela a la industrialización forzada de las décadas re-

hacia ciudades pequeñas y medianas, por lo que éstas últimas están creciendo de manera acelerada y descontro-
lada; d) el deterioro de los centros urbanos del tercer mundo, la insuficiencia en los niveles de equipamiento e 
infraestructura y los efectos del desempleo, la marginación, el déficit en la vivienda y de los servicios públicos, 
y e) la globalización creciente de la economía mundial somete a nuevas formas de transformación a los centros 
urbanos existentes.

41.	L a urbanización en América Latina, que ha dependido de los procesos económicos en la ámbito global, se 
distingue de otras regiones ya que en la interacción de las economías industriales con aquellas de producción 
primaria propia de la región, las primeras tienden a beneficiarse de las segundas y dan origen al desarrollo de 
tendencias acumulativas divergentes en el desarrollo de ambas economías. Esto se relaciona con cuatro argu-
mentos: 1) los sectores de producción primaria para la exportación, que en muchos de los casos pertenecen a 
firmas extranjeras, tienden a convertirse en actividades de tipo enclave y de escasa relación con la economía lo-
cal; 2) la economía local está incapacitada para responder positivamente frente a las oportunidades potenciales 
de las actividades exportadoras en expansión; 3) el comportamiento relativamente desfavorable de los precios 
de las materias primas exportables y de los productos manufacturados que se importan, y 4) el monopolio de 
la exportación de materias primas implica, cuando la marca es extranjera, la salida de un exceso de utilidades 
(Sunkel, 1975: 186-187).
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cientes. Sin embargo, aún en la actualidad existen algunas razones mal entendidas acerca de la 
denominada hiperurbanización, ya que existe una tendencia a explicar que ésta se debe al desa-
rrollo y localización de la tecnología moderna, las corporaciones transnacionales y el capitalismo 
internacional. Sin lugar a dudas, estos tres procesos recientes contribuyen al proceso de la hipe-
rurbanización, pero desde el punto de vista de la causalidad, no se relacionan internamente con 
ella (Storper, 1999: 187).42

La urbanización en México

El proceso de urbanización en México tiene sus orígenes, en términos generales, en el periodo 
comprendido entre 1940 y finales de 1970, al cual se le conoció como etapa de desarrollo esta-
bilizador.43 La estrategia que siguió el gobierno federal en dicho periodo fue la instrumentación 
de una política de sustitución de importaciones, lo que dio inicio a una etapa de industrialización 
de los principales asentamientos urbanos del país, como la Ciudad de México, Guadalajara y 
Monterrey. Los rasgos característicos de esta política fue el proteccionismo estatal, subsidios 
a la industria, facilidades fiscales para la importación de bienes de capital y altos aranceles a la 
importación de bienes manufacturados (Ruiz, 1999: 2).

Lo anterior provocó que ante las altas tasas de crecimiento industrial, la dinámica demográfi-
ca creciera a tasas jamás vistas anteriormente. Sin embargo, ante la desaceleración de la economía 
industrial de principios de 1970 se presentaron problemas de desempleo, déficit de servicios 
urbanos y de vivienda, entre otros, y los principales afectados fueron los grupos de edad más 
jóvenes que estaban por incorporarse a la planta laboral urbana.

De acuerdo con Rolando Cordera (2004) existen cuatro patrones de desarrollo urbano que 
caracterizan a México:

a)	 El crecimiento industrial: zona metropolitana del Valle de México, Jalisco, Nuevo León, Pue-
bla y Querétaro.

42.	 En México y en Brasil el proceso de hiperurbanización obedece a que los lugares de origen de la población 
inmigrante han experimentado un desarrollo en las actividades productivas al tecnificarse y, por lo tanto, se 
requiere de menor mano de obra, por lo que ésta se ve desplazada o, por otro lado, estas personas emigran a 
la gran ciudad industrial debido al subdesarrollo en el cual se han sumergido sus localidades, causado por el 
retraso tecnológico, la falta de reformas estructurales (por ejemplo la agraria) o a otros muchos factores. Como 
se observa, sería parcial el pensar que la urbanización acelerada o hiperurbanización en América Latina se deba 
única y exclusivamente al desarrollo industrial de las ciudades importantes.

43.	P ara el caso de México existe una amplia bibliografía referente al tema del desarrollo urbano. Al respecto so-
bresalen los trabajos de Luis Unikel (1976) sobre el proceso de urbanización; de Gustavo Garza sobre política e 
investigación urbana (2003 y 1996); de Martha Schteingart sobre producción del espacio urbano y urbanización 
popular (1989 y 1997); de Boris Graizbord (en Aguilar, Graizbord y Sánchez, 1996) sobre estructura y dinámica 
urbanas, entre otros muchos.
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b)	L a explotación petrolera: Tabasco, Campeche, Veracruz y Chiapas.
c)	L a industrialización transnacional y maquiladora: Aguascalientes, Baja California, Coahuila, 

Tamaulipas, Chihuahua, Guanajuato y San Luis Potosí.
d)	L a industrialización incipiente: Baja California Sur, Colima, Durango, Guerrero, Hidalgo, 

Michoacán, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Quintana Roo, Sinaloa, Sonora, Tlaxcala, Yucatán y 
Zacatecas.

Como lo demuestran estos patrones, el desarrollo urbano basado en la industrialización ha 
provocado que la expansión urbana sea diferente entre las regiones en México. Por ejemplo la 
región noreste (Nuevo León) y la región centro (México, D. F.) se caracterizan por tener una po-
blación netamente urbana, ya que ésta ocupa entre 92% y 99% respectivamente. Por otro lado, 
considerando el vínculo entre urbanización e industrialización, las regiones antes señaladas son 
las de mayor grado de desarrollo industrial. Pero por su parte, en las regiones Golfo y Pacífico 
Sur existe aún una fuerte presencia de población rural debido a una relativa baja industrializa-
ción.  Así lo muestran estados como Oaxaca, Chiapas y Campeche (Cordera, 2004).

De esta manera, la localización de la industria y los apoyos gubernamentales dirigidos a los 
principales centros urbanos del país provocaron que, durante las décadas de los cincuenta hasta 
los setenta, gran parte de la población rural emigrara a las ciudades para emplearse principalmen-
te en la creciente planta industrial del país. Para esos años el sector de la agricultura sólo creció 
3% (anteriormente, entre 1940 y 1955, había alcanzado un crecimiento de 7%), mientras que el 
sector manufacturero establecido en las ciudades aumentó en cerca de 8% en el mismo período 
(Ruiz, 1999: 11).44

La actualidad urbana presenta un modelo de desarrollo basado en el libre mercado. La carac-
terística principal del modelo neoliberal es:

El predominio de la razón económica sobre la política, es decir, bajo el neoliberalismo la lógica del funcio-
namiento del mercado y la ganancia se convierten en los factores determinantes de la organización de la vida 
social. Nada fuera del mercado puede ser racional. En otras palabras, bajo el neoliberalismo, lo fundamental de 
la economía es considerar el mercado total como el mecanismo más eficiente para la asignación de los recursos 
productivos; así mismo, para que el mercado funcione de manera adecuada se precisa la libertad de precios que 
se fijan a través del libre funcionamiento de la oferta y la demanda, esto es, sin interferencia política (social) 
alguna (Ornelas, 2000: 46).

44.	U na de las principales causas del estancamiento económico del país durante las décadas de los setenta y los 
ochenta fueron las recurrentes crisis económicas, que obedecían a diversas situaciones. Por un lado la política 
populista del gobierno federal durante el sexenio de Luis Echeverría (1970-76) provocó importantes aumentos 
en el gasto público, que intentaba paliar el déficit económico provocado por la disminución de la economía 
industrial. Por otro lado, los altibajos del precio internacional del petróleo (principal exportación de México en 
esos tiempos) requirieron nuevos ajustes en la economía nacional por medio del endeudamiento exterior, lo que 
provocó que la deuda externa se ampliara de 6.7 mil millones de dólares en 1971 a poco más de 34 mil millones 
en 1980 (Ruiz, 1999: 3).
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Las nuevas condiciones económicas en México a partir de la década de los ochenta toman 
un significado tal que permiten explicar en cierta medida la problemática actual de las ciudades. 
El nuevo papel del Estado referente a la gestión de las ciudades ahora es replanteado y sujeto en 
términos de las fuerzas del mercado. A pesar de ello el proceso de urbanización, de manera ge-
neral, se ve influido por un marcado aumento en el tamaño y función de las principales ciudades 
del país.45

En materia de desarrollo urbano, la llamada reforma del Estado ha provocado el abandono 
de las formas tradicionales de planeación urbana gubernamental y las ha sustituido por formas 
de planeación o gestión urbanas para apoyar los grandes proyectos de inversión privada, en los 
que muchas veces el propio Estado participa como socio. Un ejemplo de lo anterior es el estado 
actual de los servicios públicos en varias ciudades del país, en concreto el servicio de agua pota-
ble, que en la actualidad ha estado incorporado en el tema de la privatización y, por lo pronto, ya 
existen organismos operadores del agua descentralizados de los gobiernos, tanto federal como 
locales, lo que ha dado como resultado un incremento en los costos de operación que son cu-
biertos por los propios habitantes de las ciudades (Ornelas, 2000: 59-60).

Lo anterior provoca que al tener que pagar los servicios públicos, que anteriormente eran 
subsidiados por el Estado, los residentes de las ciudades generen formas de segregación.46 Esto 
significa que en las ciudades se presenten zonas donde se cuenta con todos los servicios públi-
cos, debido a los altos ingresos de sus habitantes, pero también existen zonas con pobreza donde 
sus habitantes, sumidos en diferentes grados de marginalidad, son incapaces de pagar, y por lo 
tanto de contar con dichos servicios. De esta manera, aparecen formas de vulnerabilidad social 
que, junto con otros tipos de vulnerabilidad, representan escenarios idóneos para la concreción 
de desastres.47

La urbanización en la frontera norte de México

45.	 Del mismo modo, la transformación del Estado (de un Estado de bienestar a un Estado de libre mercado) al 
tratar de replegarse y contraerse también ha transformado las formas de su relación con la sociedad, ya que 
ésta significó un relativo abandono de responsabilidades que el propio Estado había asumido como tales al 
término de la revolución de 1910–1917 y en la actualidad las ha privatizado. De esta manera, dicho abandono 
no ha significado cambios sustanciales para mejorar las condiciones de vida de la población nacional, sino que 
al contrario, ha profundizado la iniquidad social (Ornelas, 2000: 58).

46.	L a segregación hace referencia a un proceso mediante el cual se agrupan, en determinadas partes del territorio 
de la ciudad, personas y actividades afines en lo social y lo económico (Ornelas, 2000: 61).

47.	 De igual forma, entre los rezagos en materia urbana más importante se encuentra el de la vivienda. Al respecto, 
las principales dificultades a las que se enfrenta un mayor número de habitantes de las ciudades son la espe-
culación de terrenos o viviendas y la incapacidad de acceso al suelo urbano. A estos dos elementos se suma la 
falta de esquemas en los sistemas de financiamiento para la construcción de vivienda de interés social, ya que el 
mercado inmobiliario dirige sus capitales a la vivienda destinada a la clase media o alta (Ornelas, 2000: 61-63). 
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La mayor parte de las ciudades fronterizas entre México y Estados Unidos nacieron en la segun-
da mitad del siglo xix, y muchas de ellas tan sólo como lugar de trasbordo y aduana. Asimismo, 
la franja fronteriza correspondiente a ambos países fue territorio prácticamente despoblado. En 
1848, de los 80 000 mexicanos que ocupaban el territorio anexado a Estados Unidos, sólo una 
cuarta parte vivía en la frontera. La llegada del ferrocarril, en el último cuarto del siglo xix, gene-
ró el incipiente aunque concentrado poblamiento (Alegría, 1992: 37-38).

	 A partir de la segunda mitad del siglo xix se generaron grandes olas migratorias hacia el 
oeste estadounidense, lo que permitió el crecimiento de algunas de las actuales ciudades fron-
terizas de Estados Unidos. Esa migración se debió principalmente a tres razones. Primero, al 
descubrimiento de importantes yacimientos de oro en la parte central del estado de California; 
segundo, a la construcción del ferrocarril transcontinental que unió la costa de California con los 
territorios del este, y tercero, al reparto de tierras que el gobierno de Estados Unidos realizó en el 
estado de California. Como consecuencia de lo anterior, se empezaron a desarrollar los pueblos 
estadounidenses ubicados al sur de California y de Arizona que, paralelamente, iniciaron o con-
tinuaron relaciones con los asentamientos mexicanos del norte de Sonora y de Baja California 
(Alegría, 1992: 29).

Una vez establecida la línea fronteriza entre México y Estados Unidos, la década de 1850 se 
caracterizó por la baja integración de los incipientes asentamientos de toda la frontera mexicana 
con el resto del país. Esta situación se volvió grave en el estado de Tamaulipas, ya que una parte 
importante de su población fronteriza emigró a las ciudades de Estados Unidos, entre otras 
cosas debido a los altos costos de los productos de consumo diario, por lo que el gobierno del 
estado decretó por primera vez en 1858 la libre introducción de productos provenientes de Esta-
dos Unidos, para hacer más atractivos el asentamiento y la permanencia de la población en estas 
ciudades. De esta manera se da nacimiento a la zona libre en México (Alegría, 1992: 33).

Para 1885 el gobierno mexicano extendió la aplicación de la zona libre al resto de la frontera, 
por lo que los precios de los productos comercializados en el lado mexicano se abarataron. Lo 
anterior provocó un relativo crecimiento urbano en las ciudades mexicanas. Sin embargo, para 
1905 el régimen aduanal de la zona libre se suspende debido a las presiones de grupos políticos 
mexicanos que, una vez instalada la red ferroviaria nacional de finales del siglo xix, pusieron sus 
productos en la frontera y, por otro lado, a las presiones de Estados Unidos sobre México para 
disminuir la proliferación de productos europeos (Alegría, 1992: 34).

En las primeras décadas de 1900 y hasta los años treinta, los asentamientos mexicanos fron-
terizos aumentaron de manera notable su población (véase el anexo 1, tabla 3.4.). Al respecto 
sobresalen los flujos migratorios que huían de los peligros de la revolución mexicana y los que 
acudieron como trabajadores ferrocarrileros y agrícolas a los recién irrigados campos del Valle 
de Mexicali, Ciudad Juárez y del sudoeste de Estados Unidos. Por su parte, la economía fronte-
riza mexicana se vio favorecida debido a las divisas que dejaban residentes estadounidenses que, 
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a causa de la prohibición del consumo de licor en el vecino país con la puesta en marcha de la 
Ley Volsted (1919), acudían a las localidades fronterizas mexicanas (Alegría, 1992: 34-35). Este 
crecimiento poblacional empezó a darse especialmente durante la década de los veinte.

Durante esa década se relajó el cumplimiento de la ley que prohibió el libre comercio, espe-
cialmente en el noreste de la frontera, ya que la suspensión de la zona libre se percibía como una 
forma de ataque y extorsión dirigida desde el centro del país y basada en la poca integración te-
rritorial de la región. Como ejemplo se tiene que hasta 1940 el centro del país se pudo comunicar 
con la frontera de Baja California por vía férrea, y hasta 1946 por medio de carretera (Alegría, 
1992: 34-35).

Nuevamente en 1933 llega a la frontera norte de México el libre comercio de productos 
estadounidenses, ya que hasta ese año se habían presentado situaciones como desgobierno de 
estos territorios, la expulsión de mexicanos por parte de Estados Unidos a causa de la crisis 
económica de 1929 y al explosivo crecimiento urbano. De esta forma aparece el régimen de 
perímetros libres. Al principio, los perímetros libres sólo fueron aplicados en la región noroeste, 
específicamente en Tijuana y Ensenada, después se intentaría abarcar toda la frontera bajo dos 
modalidades: primero, en 1939, por medio del régimen de zona libre, comprendiendo los terri-
torios de la península de Baja California y parte del estado de Sonora, con una duración de diez 
años (presentándose prórrogas desde entonces); en segundo lugar, y de manera simultánea, se 
creó el régimen aduanal de la franja fronteriza, cuya extensión es de 20 km de ancho hacia el sur 
de la frontera (Alegría, 1992: 35-36).

De esta manera, las características de las ciudades fronterizas mexicanas son cambiantes. 
Estos cambios se deben a la dinámica de su estructura, en los que intervienen varios factores: 
ambiente físico, tamaño de la localidad, número y grado de las actividades económicas, condi-
ciones socioeconómicas y tecnológicas, relaciones interurbanas y valores culturales, entre otros 
(Arreola y Curtis, 1993).

Los acontecimientos que han tenido lugar tanto en Estados Unidos como en México han 
definido de manera importante la aparición y desarrollo de las ciudades fronterizas mexicanas. 
La condición de frontera para estas ciudades les ha conferido, desde su nacimiento, característi-
cas importantes que las definen y a su vez las diferencian del resto del país. La línea fronteriza ha 
funcionado tanto como un freno para el desarrollo físico y económico de la urbanización en la 
región, como una fuente de desarrollo que se traduce en el crecimiento natural y migratorio de 
las ciudades que están bajo su influencia.

A lo largo de la historia de las ciudades fronterizas mexicanas se ha hecho evidente que los 
períodos de mayor crecimiento demográfico y urbano tienen correspondencia con los grandes 
acontecimientos que se han presentado en ambos países. A manera de ejemplo se tiene la influen-
cia de la Revolución Mexicana, el programa Bracero en la década de los cuarenta, el Programa 
de Industrialización Fronteriza y la llegada de las primeras maquiladoras en los sesenta. Todos 
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estos acontecimientos provocaron en las ciudades fronterizas un crecimiento tanto demográfico 
como urbano. Por lo que respecta a la influencia de la política en Estados Unidos resaltan la 
Ley Volsted, la crisis económica que inicia en 1929 y la terminación del programa Bracero en la 
década de los sesenta, que también dejaron sentir su influencia en el crecimiento de las ciudades 
mexicanas. Sin embargo, todos estos acontecimientos plasmaron su huella de manera particular 
en cada una de las ciudades mexicanas. Para entender lo anterior, más adelante se abordará el 
caso de las ciudades de Tijuana y Tecate y el desarrollo urbano, que se explica como antecedente 
potencial de la generación de riesgos.

Por lo que respecta particularmente a las ciudades de la frontera noroeste de México, éstas 
se diferencian del resto de la frontera porque se incorporaron más recientemente a la industriali-
zación. Así, por ejemplo, en Tijuana y Mexicali la industrialización cobró fuerza a partir de 1985 
aproximadamente, mientras que ciudades como Ciudad Juárez y Matamoros se incorporaron 
a este proceso desde la década de los setenta por medio de la industria maquiladora (Sánchez, 
1994: 3).48

Un aspecto importante de las ciudades de la frontera norte en general, y de las del noroes-
te en particular (que guardan rasgos comunes), es la morfología urbana que han desarrollado 
desde su fundación. Son cuatro los aspectos generales que las distinguen del resto del país: a) el 
crecimiento histórico urbano a partir de la línea fronteriza internacional, especialmente desde la 
aduana; b) a partir de este punto originario se extiende la zona turística que, conjuntamente con 
la franja adyacente, mantienen las mayores densidades de ocupación del suelo; c) en esta área 
confluyen las más importantes vías de tráfico regional, local y la línea del ferrocarril. En esta 
conformación, el paisaje urbano se presenta como desorganizado y revela a lo largo del tiempo 
la improvisación constructiva ante el rápido crecimiento demográfico y espacial de la ciudad 
(Méndez, 2000: 22-23). De esta forma, aparecen dos elementos característicos de las ciudades 
fronterizas mexicanas: un proceso de urbanización acelerado y, en consecuencia, la conforma-
ción de una precariedad de los asentamientos humanos.

De esta forma las ciudades de la frontera norte de México son producto de los aconteci-
mientos sociales e históricos propios de una relación binacional, y la fundación de aduanas so-
bre la línea fronteriza ha determinado el rumbo de su crecimiento espacial. Las principales vías 
de comunicación (ferrocarril) han orientado de manera importante la dirección a seguir de ese 
crecimiento. Por otra parte, el rasgo sociopolítico que las distingue del resto de México, la línea 

48.	P or otro lado, en las ciudades del noroeste, como Tijuana y Mexicali, la industria refuerza más que determina 
(con en el caso de Ciudad Juárez y Matamoros) patrones de crecimiento urbano. Las áreas industriales se loca-
lizaron con mayor frecuencia próximas a las zonas potencialmente proveedoras de mano de obra. Dos posibles 
explicaciones de este proceso son: la industria llega a un área urbana más consolidada, de mayor tamaño y 
con menos superficie disponible en estas ciudades; las deficiencias urbanas en vialidades, servicios públicos y 
transporte impulsan a las industrias a estar cerca de su mano de obra para reducir las altas tasas de rotación de 
personal (Sánchez, 1994: 4). 
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fronteriza, también determina la forma del crecimiento de las ciudades, al presentarse como una 
barrera a partir de la cual se define el acceso entre las dos naciones.

Las tres localidades en la región de estudio

El proceso de urbanización en la cuenca del río Tijuana puede ser un indicador de las presiones 
humanas que actúan en la región. Así, por ejemplo, se tiene que al aumentar la población de ma-
nera acelerada, es decir, con tasas superiores a 5% anual, se produjo también un crecimiento de 
la zona urbana, sobre todo en Tijuana, donde se han observado estas tendencias de crecimiento. 
El aumento físico de la ciudad ha provocado la transformación de los usos del suelo, al pasar del 
agrícola o ganadero al urbano.

Esta transformación ha ocasionado la mayoría de las veces, al modificar las condiciones na-
turales originales, un deterioro ambiental, lo cual se traduce en la pérdida de la cubierta vegetal 
(al cambiar el uso del suelo), modificación de cauces de ríos y arroyos, contaminación y mayor 
consumo de bienes y servicios. El crecimiento poblacional en la cuenca del río Tijuana a partir 
de 1900 se había mostrado moderado; es a partir de la década de los cincuenta cuando se observa 
un cambio en esta tendencia, ya que si en este año representó sólo 28.2% de la población estatal, 
para el año de 1980 era de 39.1%, y para el 2000 el 49.8% de la población de Baja California 
(véase el anexo 4, gráfica 3.1.).

El crecimiento acelerado de los asentamientos urbanos puede ser abordado desde la perspec-
tiva del riesgo, es decir, la creación de los nuevos asentamientos en las ciudades fronterizas, en la 
mayoría de las veces, se presenta en un escenario de precariedad. La falta de servicios públicos, 
infraestructura urbana, problemas en la posesión de un terreno para vivienda son detonantes para 
que la conformación del riesgo de desastre cobre relevancia (debido a la acumulación de diferentes 
dimensiones de la vulnerabilidad). Por lo tanto, a continuación se presentan algunos rasgos de la 
conformación urbana en la cuenca del río Tijuana, cuya finalidad es la de mostrar las formas en que 
se fueron acumulando las vulnerabilidades relacionadas con el riesgo de desastre.

Conformación urbana de Tijuana

En febrero de 1848 México y Estados Unidos firmaron el Tratado Guadalupe Hidalgo, median-
te el cual México perdió la mitad de su territorio. De esta manera, el Rancho Tijuana, primer 
antecedente de lo que hoy es la ciudad del mismo nombre, se separó de una buena parte de su 
extensión; sin embargo, su existencia seguiría mancomunada con San Diego y Alta California, tal 
y como se presenta en la actualidad (Conklin, 1988: 424-425).
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Una vez establecida la línea fronteriza entre México y Estados Unidos, el comercio entre 
la Alta y la Baja California se multiplicó debido a la inexistencia de comunicaciones en México, 
lo que influyó para que el gobierno mexicano estableciera un puerto aduanal en esta región en 
1874. El mismo año se registraron lluvias intensas que aumentaron el nivel del río Tijuana hasta 
en cinco metros (Conklin, 1988: 426-427). Este es uno de los primeros antecedentes que se tie-
nen sobre la influencia de las lluvias intensas en la región de estudio y, de acuerdo con Quinn, 
este año correspondió a un evento moderado El Niño (Quinn et al., 1986: 25). Este es un hecho 
relevante, ya que la situación histórica de ese momento no permitió la planeación a futuro del 
poblado de Tijuana, que posteriormente se convertiría en una de las principales ciudades de la 
frontera norte de México.

El desarrollo de Tijuana continuó en los siguientes años. A partir de 1889 ya contaba con los 
baños del Tía Juana Hot Springs Hotel en Agua Caliente, un cementerio, la aduana, una escuela 
de adobe, la tienda de curiosidades de Alejandro Sawín y los ranchos de la Concepción en Playas 
de Tijuana (al oeste de la ciudad), el rancho de la familia Argüello, el Rancho de José María Ban-
dini y el Rancho de Osuna. Este pueblo incipiente constaba de unos veinte edificios, agrupados 
alrededor de una calle arenosa en la ribera del río (Conklin, 1988: 427).

Para 1891 se tienen nuevamente registros de inundaciones del río Tijuana durante febrero 
(evento enso muy fuerte de acuerdo con Quinn, 1986: 21). Este año el río se desbordó otra vez, 
como también había ocurrido el 15 de enero de 1882. Las lluvias de 1891 destruyeron el pueblo 
de Tijuana y su contraparte norteamericana llamada Tía Juana, hoy San Isidro, California. Con 
la destrucción del pueblo, la familia Argüello y los primeros tijuanenses deslindaron un terreno 
perteneciente al Rancho Tijuana y cambiaron la ciudad hacia una parte más alta del cauce del río, 
en los terrenos que hoy ocupa el centro urbano (Conklin, 1988: 428). De esta forma, el 15 de 
junio de 1889 se elaboró el primer plano del pueblo a partir de los terrenos del Rancho Tijuana, 
perteneciente a la familia Argüello. El plano cubría una superficie de 696 hectáreas, donde ya 
existía la aduana y un pequeño caserío fronterizo que comenzaba a tomar importancia (Barrien-
tos, 1988: 116) (véase el anexo 5, fotografía 3.1).

La fundación oficial de la ciudad de Tijuana se reconoce el 11 de julio de 1889. Al principio, 
la ganadería fue la actividad de la región, pero a finales del siglo xix y principios del xx, aparece 
la agricultura en el valle de Tijuana gracias a la explotación de aguas subterráneas en el lecho del 
río. Debido a lo irregular de las lluvias, esta actividad tuvo muchos problemas y con el paso del 
tiempo decayó, principalmente por la extensión de la intrusión salina y el crecimiento urbano 
(Alegría, 1992: 120).

Sin embargo, desde sus primeros años Tijuana estuvo marcada por su carácter turístico, al 
recibir estadounidenses que aprovechan los manantiales de aguas termales, cercanos a San Diego 
y Los Ángeles, California, que ya para principios del siglo xx se consolidaban como ciudades 
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importantes del suroeste de Estados Unidos (véase el anexo 5, fotografía 3.2).49 Esta dinámica 
produce que se construya el primer hipódromo, en 1915, y el Balneario de Agua Caliente en 
1926. Estas dos obras provocaron que los primeros habitantes fueran los empleados del hipó-
dromo y del balneario, con lo que Tijuana fue cambiando en su estructura económica, al pasar 
de la actividad ganadera a la agrícola y, finalmente, a la prestación de servicios.

La actividad comercial y de servicios se incrementa durante los años de la Ley Volsted o 
Ley Seca (1919-1933). Esta ley norteamericana suprimió el comercio y el consumo de bebidas 
alcohólicas en el país vecino, lo que generó desde 1920 una afluencia extraordinaria de visitantes 
a Tijuana. En términos comerciales, la citada ley provocó el auge de las cantinas y el desarrollo 
de la industria cervecera, tanto en Tijuana como en Tecate (véase el anexo 5, fotografía 3.3.). En 
este período se construye el lujoso casino, que operó desde 1928 hasta 1935. La afluencia de tu-
ristas no sólo provocó el crecimiento económico de la región, sino que al aumentar la circulación 
de vehículos de motor hizo necesaria la supresión de las avenidas diagonales que aparecen en el 
plano original (Barrientos, 1988: 117). Sin embargo, todo el control de estas actividades estaba 
en manos de estadounidenses (De la Rosa, 1985: 24).

En términos de crecimiento urbano, en la segunda década del siglo xx la ciudad de Tijuana tuvo 
un crecimiento espacialmente continuo y se extendía hasta lo que actualmente son los límites del 
centro urbano. Sin embargo, con la construcción del hipódromo de Tijuana en la ribera opuesta 
del río (margen derecha) en 1916, se inició el patrón discontinuo del crecimiento espacial, patrón 
que prevalece casi hasta la década de los ochenta, cuando se hace un uso más intensivo del espacio 
urbano y la ocupación de los grandes baldíos de la ciudad (Alegría, 1992: 120).

Una característica urbana en ese tiempo es que la ocupación del suelo se da sobre todo en 
lugares planos, es decir, aún no se ocupaban las zonas de cañones y lomeríos característicos de 
hoy en día. En esos años, la exposición al riesgo se presentaba por medio de las inundaciones 
provocadas por los arroyos que drenan la zona de lomeríos, al sur de Tijuana, en su camino 
hacia el río homónimo. De igual forma, no se puede hablar de una transformación intensa del 
territorio, puesto que, como se mencionó anteriormente, Tijuana ocupaba los terrenos formados 
por una terraza aluvial, no sobre las llanuras de inundación del río como sucedió posteriormente 
(véase el anexo 5, fotografía 3.4).

49.	 Además de su cercanía con Estados Unidos, un elemento clave que produjo que en Tijuana y en otras ciudades 
de la frontera noroeste de México, incluida Tecate, se haya desarrollado una dinámica propia e íntimamente 
ligada a la actividad económica de California, Estados Unidos, fue la ausencia de un sistema de comunicaciones 
terrestres con el resto de las ciudades de México. Esto provocó que Tijuana haya dependido más del comercio 
con Estados Unidos que con otras ciudades del interior del país. No es sino hasta 1919 cuando se regulariza 
la comunicación entre Tijuana y Mexicali por medio de la carretera Picachos (Cárdenas, 1988: 415); en 1926 
se inicia realmente la construcción de la carretera Baja California-Sonora (Flores, 1987: 39-46), y en 1948 se 
termina la construcción del ferrocarril Sonora-Baja California (Anguiano, 1995: 122).
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La puesta en marcha del programa Bracero (1942-1964) produjo la atracción hacia Tijuana 
de importantes flujos migratorios, lo que trajo contrataciones masivas de personas del interior 
del país, ya que en las ciudades de la frontera norte no había suficiente mano de obra (De la 
Rosa, 1985: 24-28). El número de habitantes en Tijuana pasó de 65 364 en 1950 a 165 690 en 
1960: registró una tasa de crecimiento poblacional anual de 9.74, sólo superada por la registrada 
en la década de los cuarenta con 12.9 (Alegría, 1992: 133). En términos urbanos, esto provocó 
el crecimiento del área urbana para alcanzar 4 284.88 hectáreas en 1960 (véase el anexo 1, tabla 
3.5). Este dato es relevante si lo asociamos con el hecho de que para 1970 las áreas asentadas en 
terrenos no aptos o condicionados para el uso urbano ocupaban 15% del total del área urbana 
(véase el anexo 4, gráfica 3.2). La población asentada en estos terrenos alcanzó 52 790 habitantes, 
la mayor parte de los cuales se ubicó en la periferia, y ocupó terrenos en cañadas o lomas con 
pocos o nulos servicios urbanos.

La conclusión del Programa Bracero en 1964 provocó la repatriación de gran cantidad de 
mexicanos, lo que hizo que muchas personas decidieran quedarse en algunas ciudades de la fron-
tera. De esta manera, para 1970 se contaba con una población de 340 583 habitantes, y la tasa 
de crecimiento poblacional era igual a 7.76. Esta población ocupaba una superficie de 6 890.9 
hectáreas.50

Debido a los constantes desbordamientos del río Tijuana y al asentamiento de personas de 
bajos recursos sobre sus márgenes, la obra de urbanización más importante que se haya hecho 
hasta la fecha en la ciudad fue la canalización del río en la década de los setenta. La finalidad de 
esta obra era evitar las frecuentes inundaciones de las márgenes y, además, desalojar a los residen-
tes de asentamientos irregulares expuestos a las crecidas del río, entre ellos la colonia denomina-
da Cartolandia (véase el anexo 5, fotografía 3.5). Esta obra fue iniciada durante la administración 
del presidente Luis Echeverría y fue planeada en tres etapas, hasta llegar al pie de la cortina de 
la presa, lo que representa el trayecto total del río por la ciudad, es decir, 18 kilómetros. Con 
la canalización del río Tijuana se logró dotar a la ciudad de vías rápidas de oriente a poniente, 
comunicando con ello a un gran número de colonias (véase el anexo 5, fotografías 3.6.-3.8). El 
uso de los terrenos “ganados” al río ha sido principalmente comercial: construcción de hoteles, 
oficinas de gobierno y bancos. La institución encargada de comercializar esta obra fue Promoto-
ra del Desarrollo Urbano de Tijuana, S.A. (De la Rosa, 1985: 48).

La canalización del río Tijuana representó que por segunda vez en la historia de la ciudad, 
después de la reubicación del poblado en 1891, se considere al riesgo como un factor de pla-

50.	C omo antecedente a lo anterior se tiene que la década de 1960 se caracterizó, entre otras cosas, por la entrada 
en vigor del Programa Maquilador, cuyo objetivo central fue impulsar en la zona fronteriza un proceso de 
industrialización basado en la instalación de empresas que requerían de bastante mano de obra pero utilizaban 
insumos externos. En Tijuana, esto ha provocado que a partir de 1975 se requiera cada vez más de infraestruc-
tura urbana para satisfacer las demandas de la maquiladora y de la población. 
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neación urbana. Con dicha obra se puso fin a los desbordamientos del río, que habían sido 
constantes en temporadas de lluvias y, en especial, durante años enso. Además de la importancia 
urbanística de la canalización, también representó un parteaguas en la conformación del riesgo 
en la ciudad, ya que si bien terminaron relativamente las inundaciones en esta área, los problemas 
producidos por las lluvias se trasladaron a los afluentes del río, que en su mayoría ocupan laderas 
y cañones.

El crecimiento poblacional y urbano de la ciudad continuó en los siguientes años. La pobla-
ción de Tijuana llegó a 461 257 habitantes y la zona urbana alcanzó las 11 900 hectáreas en 1980. 
En este año también la ocupación de terrenos no aptos o condicionados para el uso urbano llegó 
a ocupar 25% de la zona urbana, lo que representó que este tipo de asentamientos se ubicara en 
la parte de cañones, laderas y lomeríos de la ciudad, los cuales carecían de un plan de desarrollo 
urbano y no contaban con infraestructura ni servicios públicos.

Es importante señalar que, desde sus orígenes, la tenencia de la tierra en Tijuana ha sido un 
problema crónico, lo cual se refleja en el patrón de crecimiento urbano discontinuo de la ciu-
dad.51 No es sino hasta la década de los ochenta que la ciudad consolidó su estructura urbana y es 
entonces cuando apareció la industria maquiladora de exportación como una fuente significativa 
de empleos para la ciudad, sólo por debajo del sector terciario (véase el anexo 1, tabla 3.6). En la 
economía de Tijuana, éste (comercio y servicios) es el que ha prevalecido en casi toda su historia, 
al alcanzar cifras de 71% en 1940 y de 53% en 2000.

Las actividades comerciales y de servicios han sido la característica productiva de Tijuana. 
Éstas indican la especialización de la economía tanto para los habitantes mexicanos como para 
empresas de California, principalmente. Lo anterior es una particularidad de la ciudad fronteriza 
mexicana, donde el sector terciario se conforma como una actividad exportadora y por esta ra-
zón modula el crecimiento (Alegría, 1992: 124).

Del mismo modo, la industria maquiladora de exportación es una de las actividades producti-
vas más importantes de la ciudad de Tijuana (aunque no la única como se vio anteriormente). El 
desarrollo histórico de esta industria respecto al número de establecimientos indica que a partir 
de mediados de la década de los setenta es cuando inicia el despegue de esta actividad, cuando 
llega a 239 establecimientos. Para los ochenta se presenta un crecimiento acelerado, cuya ten-
dencia alcanza el punto más alto en 2001. De igual manera, el número de empleos mantiene un 

51.	 Al respecto, Santiago Argüello mantuvo el título de propiedad sobre el rancho de la Tía Juana (10 533 hectá-
reas). A la muerte de este personaje, sus herederos se dividieron el rancho y dejaron 696 hectáreas destinadas 
para el poblado. En 1922 se creó el fundo legal de la ciudad, pero el presidente Portes Gil declaró nulos los 
títulos de propiedad. Es desde este momento, y hasta 1972, cuando se presentan problemas en la tenencia de la 
tierra por medio de amparos, quejas, acusaciones, demandas y expropiaciones. Esto explica en gran parte por 
qué en Tijuana este problema es tan agudo (De la Rosa, 1985: 45).
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crecimiento desde 1990 hasta el 2000, y llega a un punto relativamente estable en los tres últimos 
años (véase el anexo 4, gráfica 3.3).

La presencia y desarrollo de la industria maquiladora de exportación en Tijuana resulta ser 
importante en el tema de los riesgos. Los períodos de crecimiento acelerado de la industria co-
inciden en un contexto general con los períodos de máximo crecimiento poblacional y urbano 
de la ciudad. En otras palabras, la alta migración de los últimos años hacia Tijuana estuvo deter-
minada, en parte, por la industria maquiladora, cuya característica principal es la alta demanda 
de mano de obra en casi todos sus procesos: representó un foco de atracción hacia la frontera 
desde los ochenta, década que estuvo determinada por la crisis económica y la poca inversión en 
infraestructura urbana.

Por lo que respecta al crecimiento urbano de Tijuana, y debido a que la configuración del 
terreno en la ciudad es sumamente accidentada, es cada vez más frecuente que los nuevos asen-
tamientos populares se ubiquen en pendientes mayores a 20%, por lo que resulta una urbaniza-
ción sumamente costosa (véase el anexo 5, fotografía 3.9). El crecimiento de la ciudad entre los 
setenta y los ochenta se debió en parte a que en Tijuana y otras áreas fronterizas se gozó de una 
situación privilegiada, derivada de los dólares “baratos” del sexenio del petróleo. Esto provocó la 
atracción hacia la frontera de importantes flujos migratorios, que llegaron a asentarse y a aprove-
char los beneficios de esta situación, condiciones económicas que no existían en sus lugares de 
origen (De la Rosa, 1985: 37).

El crecimiento urbano en Tijuana ha sido constante a lo largo de su historia, en particular 
durante los cincuenta (véase el anexo 3, mapa 3.1). Sin embargo, este crecimiento no ha podido 
ir acorde con los planes de desarrollo urbano instrumentados desde entonces.52 Esto se ha de-
bido a los constantes flujos de personas que llegan a la ciudad con la intención de cruzar hacia 
Estados Unidos. En años recientes, esta tendencia ha cambiado, ya que en la actualidad muchas 
personas que llegan a la ciudad tienen como destino final Tijuana: debido a las oportunidades de 
empleo que ofrece la ciudad (maquiladora), a un fuerte sector terciario que demanda cada vez 
más mano de obra y por su localización cercana a la frontera con San Diego. Así, resulta que 
los asentamientos humanos irregulares representan una proporción muy grande en el espacio 

52.	 Uno de los primeros intentos oficiales por regular y orientar el crecimiento físico de la ciudad y de sus alre-
dedores, fue la Ley de Planeación Urbana del Estado de Baja California (1957), en la que se establecía que el 
objetivo era crear, organizar y evolucionar técnica y estéticamente la estructura material de las poblaciones del 
estado (Padilla, 1985: 185). Otro intento por regular el crecimiento urbano de Tijuana fue la Comisión Mixta 
del Desarrollo Urbano Fronterizo, la cual elaboró el Plan Regulador para la ciudad de Tijuana, con el objeto de 
servir de instrumento técnico para normar su futuro desarrollo. Este plan consistía en una serie de conceptos, 
gráficas y planos explicativos de varios aspectos de la problemática urbana. A partir de esto se hizo una pro-
puesta del casco urbano para 1970, es decir, el crecimiento físico de la ciudad previsto en etapas (Rodríguez y 
Cota, 1997: 56). Desgraciadamente, estos dos planes no se llevaron a cabo debido, entre otras cosas, a la alta 
inmigración que experimenta Tijuana casi desde sus orígenes, la cual ha superado por mucho las proyecciones 
de los planificadores urbanos.
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urbano. De las 12 660 hectáreas con que contaba la ciudad de Tijuana en 1985, 2 879 estaban 
ocupadas por asentamientos irregulares, es decir, 22.7% de la superficie de la ciudad, donde se 
concentra 42.5% de la población (De la Rosa, 1985: 45).

De esta manera, el patrón extensivo de la ciudad de Tijuana se consolidó por tres factores 
principalmente:

1.	 La ausencia de un mercado inmobiliario oficial o privado, que provocó constantes invasiones 
de tierras para fines habitacionales o de empleo.

2.	C reación de grandes áreas baldías aledañas al asentamiento urbano a partir de la década de 
los veinte, y que fueron vendidas o concedidas a pocas personas.

3.	 El relieve en la ciudad, que está conformado por cañones, barrancos y lomas que bordean el 
valle del río Tijuana y que provocó, en el transcurso de los años, discontinuidades espaciales 
conforme nuevas zonas se iban incorporando a la ciudad (Alegría, 1992: 120-121).

En el mismo sentido, los cambios en el uso de suelo desde 1984 en Tijuana son reflejo de su 
propia dinámica, de su relación con Estados Unidos, de su estructura económica y productiva y 
de procesos del ámbito nacional, como las migraciones. Así, por ejemplo, los usos habitacional, 
industrial y comercial son los más significativos en Tijuana, sin embargo, todavía existen grandes 
espacios que aún no son ocupados con ningún uso, por lo menos hasta el año 2000. Con refe-
rencia a esto último, la presencia de grandes baldíos dentro de la ciudad dificulta la dotación de 
servicios públicos, al fomentar su crecimiento horizontal y al distanciar cada vez más los nuevos 
asentamientos del centro urbano. Por otro lado, también provoca que los nuevos fraccionamien-
tos se ubiquen cada vez más en la periferia de la ciudad, ocupando en la mayoría de los casos 
lomeríos con fuerte pendiente (mayores a 20%) o cañones, lo que aumenta la vulnerabilidad 
física de los habitantes, ya que en muchos de los casos no se cuenta con la infraestructura urbana 
adecuada. De igual manera, se observa un fuerte crecimiento del uso industrial, lo que puede 
indicar una fuerte competencia con el uso habitacional por el suelo (véase el anexo 1, tabla 3.7).

El crecimiento de la superficie ocupada por vivienda presiona la ocupación de zonas no ap-
tas para la urbanización. En el año 2000, más de la mitad del área urbana estaba asentada sobre 
terrenos no aptos o acondicionados: esto es el reflejo de un crecimiento urbano que no ha sido 
planeado adecuadamente. Esta situación está provocando la generación de nuevas vulnerabi-
lidades, que se suman a las políticas y a las económicas a las que se enfrentan sus habitantes. 
Lo anterior se debe en parte a que durante la última década se alcanzaron tasas de crecimiento 
poblacional superiores a 5%, lo que representó que espacialmente Tijuana alcanzara 16 262 hec-
táreas, y a un crecimiento sostenido de las maquiladoras y del sector terciario.

Finalmente, a pesar que la dotación de servicios urbanos básicos como agua potable y dre-
naje tienen una cobertura relativamente aceptable, en la actualidad la situación está superando 
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de nuevo las proyecciones de las autoridades encargadas de suministrar dichos servicios. En este 
sentido, en 1984 apenas se tenía cubierto aproximadamente 50% de las necesidades de la pobla-
ción de agua potable y drenaje, situación que mejoró notablemente para 1995. Sin embargo, para 
el año 2000 se tiene un descenso en la cobertura de estos servicios y de la energía eléctrica. Lo 
anterior puede indicar que la población crece a un ritmo mayor respecto a la dotación de servi-
cios públicos (véase el anexo 1, tabla 3.8).

Por lo antes expuesto (el crecimiento urbano acelerado y la poca disponibilidad de terrenos 
para la urbanización) se han producido en la ciudad condiciones de vulnerabilidad tanto física 
como social que se relacionan con la construcción del riesgo. El crecimiento de la ciudad, es-
pecialmente en la periferia, incorpora nuevas áreas susceptibles de sufrir daños por las lluvias 
intensas, debido a que los terrenos no son los propios para el desarrollo urbano. Esta situación 
se agrava al momento que las áreas suburbanas experimentan una redensificación que obliga 
a ocupar las áreas de los cauces que corren en el fondo de los numerosos cañones de Tijuana. 
Colonias como Camino Verde, Chula Vista, Manuel Paredes y México Lindo, por sólo citar los 
lugares incluidos en el presente estudio, son un claro ejemplo del crecimiento acelerado de la 
ciudad (véase el anexo 5, fotografías 3.10.-3.23).

Conformación urbana de Tecate

El desarrollo urbano de la ciudad de Tecate mantuvo y conserva en la actualidad diferencias 
marcadas respecto a Tijuana. A pesar de su cercanía (50 km), ambas ciudades deben su evolución 
a distintas fuerzas económicas y sociales que pueden observarse en la actualidad. En el caso de 
Tecate, aún se mantienen condiciones propias de una ciudad pequeña, ya que para el 2000 apenas 
alcanzó los 60 000 habitantes, con una densidad poblacional de 19 habitantes por hectárea. Esto 
se traduce en que el ritmo de vida es más tranquilo que el de sus vecinos de Tijuana. Sin embargo, 
el uso del territorio también ha producido escenarios de riesgo, tanto en el área urbana como en 
la zona rural, los cuales representan casos diferentes para analizar.

Uno de los primeros antecedentes del poblamiento de la región de Tecate se remonta a la 
fundación de ranchos, especialmente ganaderos. El primer antecedente corresponde a 1833, 
cuando Juan Bandini, político y empresario del pueblo de San Diego, en la Alta California, obtu-
vo una concesión de terrenos para la ganadería y posteriormente vender los cueros en el puerto 
de San Diego (Santiago, 2002: 9).

En 1855 llegaron otros rancheros a instalarse cerca de la línea internacional. Los primeros 
pobladores fueron aventureros y mineros que, atraídos por la fiebre del oro en el estado estado-
unidense de California durante la década de 1850, decidieron quedarse en esta región; también 
llegaron en ese entonces algunas personas de la Alta California que decidieron vivir en territorio 
mexicano una vez que se firmó el Tratado de Guadalupe Hidalgo en 1848 (Mathes, 1988).
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Una vez establecidos los nuevos límites entre México y Estados Unidos, y por decreto presi-
dencial, en 1863 (basado en la ley del 14 de marzo de 1861), el presidente Benito Juárez estable-
ció la colonia agrícola de Tecate en una superficie de 25 112 hectáreas. El citado mandamiento 
fue la Ley Especial para Baja California, cuyo objetivo fue repartir tierras y poblar el territorio 
(Walter, 1985). La colonia incluía los terrenos de lo que hoy es Tecate y los ranchos cercanos, 
como San José, San Valentín, Tanamá, Cañada Verde y Macho Güero. El poblamiento fue lento 
en un principio, y no es sino hasta 1876 cuando se registró un débil crecimiento poblacional con 
la llegada de algunos mineros provenientes de Real del Castillo, Baja California, lugar que desde 
1873 sufrió problemas económicos debido a la caída de la explotación de oro, por lo que sus 
habitantes tuvieron que emigrar (Santiago, 2002: 10).53

Durante este período, la región se encontraba en completo aislamiento, ya que Tecate estaba 
a 25 km de la estación de El Carrizo, punto de enlace entre Tijuana y Ensenada. El trayecto en-
tre Tecate y El Carrizo era accidentado, poco transitado y era el único camino que comunicaba 
con el interior de la península (Walther, 1985). Pero a finales del siglo xix y principios del xx, se 
empezaron a utilizar las veredas de la región, así el camino Tijuana-Ensenada pasaba al oeste de 
Tecate, continuaba hacia el sur y cruzaba el Valle de las Palmas, Valle de Guadalupe y llegaba a 
El Sauzal, cerca de Ensenada (Mathes, 1988).

En 1895 vivían en la colonia 210 habitantes, los cultivos que se producían eran trigo, cebada, 
maíz, fríjol, papa, legumbres y frutas. Además se contaba con ganado vacuno, caballar, porcino, 
lanar y aves de corral. Para 1900 había 211 colonos; además, debido a una sequía registrada ese 
año, la producción cambió significativamente, con cultivos que requerían menor cantidad de 
agua. De esta forma, aparecen los campos de uva y ajo y una incipiente producción de quesos 
(Walter, 1985).

El desarrollo urbano de Tecate se concentró en la margen derecha del río homónimo, ya 
que su acuífero abastecía de agua de buena calidad a sus primeros habitantes. La calle Libertad 
(hoy Av. Hidalgo, a espaldas de la presidencia municipal) fue la primera vialidad en construirse, 
funcionaba como carretera y formaba parte de la red de postas que enlazaban California con 
el Fuerte Yuma, en Arizona, Estados Unidos. A fines del siglo xix ya funcionaba en Tecate una 

53.	 En un informe realizado por Manuel Sánchez Facio, inspector de la Secretaría de Gobernación en 1876, se 
describió la región que actualmente ocupa Tecate en los siguientes términos: “era atractiva y denotaba bastante 
fertilidad [...] el clima era benigno y aunque las lluvias eran escasas, las nieblas y los rocíos que las reemplazaban 
mantenían el ambiente en un estado de constante humedad. La configuración del terreno dependía de una serie 
de alturas cuyo rumbo general era de oriente a poniente, desprendiéndose de la cordillera peninsular, de la cual 
constituían sus ramales y contra-fuertes. Entre sus laderas se extendían los valles, cuya altitud resultaba muy 
variable, pero que dejaban siempre entre sí planicies de regular extensión capaces de buenos cultivos. Desde su 
acceso, situado en la extremidad oeste, hasta el rumbo opuesto y en dirección del eje mayor del valle, estaba di-
seminado el caserío donde se alojaban los pobladores de la colonia [de Tecate]. Las estancias más conocidas se 
llamaban: La Puerta [al oeste de Tecate], Tanamá [al sur], Tecate, San José [al este], Valentín, El Salto y Cañada 
Verde” (Walther, 1985).
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pequeña escuela de educación básica y la comisaría de policía, las cuales se situaron a un lado del 
camino carretero (Santiago, 2002: 13).

El inicio del siglo xx presentó a Tecate como una región accidentada y poco comunicada con 
el exterior, por lo que para 1915 el gobernador Esteban Cantú incentivó el poblamiento de la 
región al traer familias de Baja California Sur; con ello la población llegó, ese año, a 400 habitan-
tes. Otro suceso que incentivó el poblamiento de Tecate fue la inauguración ese mismo año de 
la ruta del Ferrocarril Tijuana-Tucson. De esta manera Tecate quedó comunicado con Tijuana y 
Mexicali por esta vía (Diccionario enciclopédico de Baja California, 1989). En 1917 se crearon 
las municipalidades de Tecate y Tijuana por decreto del coronel Esteban Cantú Jiménez, lo que 
significó para la primera el inicio de su desarrollo cívico y político (Ramírez, 2003).54

Un hecho que vino a consolidar en parte la economía de Tecate fue la conclusión del camino 
nacional, en 1918, inaugurado también por Esteban Cantú. El camino nacional era de terracería 
y comunicó a Tijuana, Tecate, Alaska (La Rumorosa) y Mexicali, lo que facilitó nuevamente el 
poblamiento de la zona. Con esta obra, aumentó el comercio entre estas ciudades, sin embargo, 
también se presentó el tráfico de licores cuyo destino era Estados Unidos y como consecuencia 
de la entrada en vigor de la Ley Volsted, en 1919. A partir de entonces, en Tecate fueron fre-
cuentes los comercios dedicados al turismo, especialmente estadounidense, como restaurantes y 
cantinas (Ramírez, 2003).

El crecimiento de los caseríos hacia el sur del pueblo de Tecate estaba limitado por el cauce 
del río, y hacia el norte por una ciénega que frecuentemente se inundaba debido a los arroyos 
que llegaban a México provenientes de Estados Unidos. Este lugar actualmente es ocupado por 
la Plaza Hidalgo, en el centro urbano de Tecate (véase el anexo 5, fotografías 3.24.-3.25). Una 
vez creada la municipalidad, en 1917, se procedió a levantar el primer plano de la ciudad. Uno de 
los primeros intentos de planear el crecimiento urbano fue rellenar la ciénega en el centro de la 
ciudad. Gracias a esta obra disminuyeron las inundaciones provocadas por las corrientes que en-
traban a territorio mexicano por esta frontera. Del mismo modo realizaron obras para emparejar 
calles, avenidas y algunos terrenos para los edificios públicos (Walther, 1985, citado por Santiago, 
2002: 15). El trazo urbano de Tecate se caracterizó por contar con calles ortogonales a la línea 
fronteriza al norte y al sur el cauce del río Tecate. La traza urbana comprendía, de sur a norte 
desde la Av. Hidalgo hasta la Av. México, y del oeste hacia el este la calle Venustiano Carranza a 
la Portes Gil.55

54.	 Es oportuno precisar que en este momento Baja California era conocida como Distrito Norte, y aún no era 
estado. No es sino hasta 1953 que Baja California es elevado a la categoría de entidad federativa y nombran, 
ahora sí, oficialmente a los municipios del estado (Tijuana, Tecate, Mexicali y Ensenada). 

55.	 En este tiempo Tecate contaba con 21 manzanas subdivididas en lotes. La manzana siete fue designada para 
la construcción de los edificios públicos y la plaza, mientras que la mayoría de la población seguía viviendo en 
los ranchos aledaños. Para 1919 se empezó a construir el kiosco en la plaza. A partir de entonces comenzaron 
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Durante la década de los veinte sucedieron cambios significativos en el desarrollo económico 
e industrial de Tecate, lo que provocó un relativo despegue de su crecimiento urbano, sin prece-
dentes desde su fundación oficial, en 1892.56 Cuando llegó al gobierno del distrito norte en 1923, 
el general Abelardo L. Rodríguez fomentó las actividades agrícola y ganadera, la construcción 
de escuelas y de una incipiente planta industrial. De esta forma, en 1927 el Sr. Alberto Aldrete, 
bajacaliforniano de nacimiento, fundó la primera gran industria tecatense, la fábrica de malta, 
con apoyo del gobierno de Abelardo L. Rodríguez.

Para el período de 1930 a 1937 los gobiernos del distrito norte poco hicieron para el desa-
rrollo de Tecate. No es sino hasta 1937, con el gobierno del coronel Rodolfo Sánchez Taboada 
(1937-1944), cuando se presentó un aumento en la actividad agrícola y la construcción de cami-
nos vecinales. En este período se construyó una fábrica de whiskey y una de barriles de madera. 
En 1939 se inauguró una refinería de aceites denominada Aceites Vegetales de Tecate, S.A., en 
1944 nació la famosa Compañía Cervecera de Tecate, S. de R. L. y en ese mismo año se creó una 
fábrica de refrescos denominada Embotelladora Lime Cola, S.A. (Ramírez, 2003).

Durante la década de los cuarenta empezaron actividades varias industrias vitivinícolas, en-
tre las que destacó la Vitivinícola de Tecate; surgieron las tiendas de abarrotes y los servicios de 
restaurantería y hospedaje. Cuando se terminó la pavimentación de la carretera Tijuana-Tecate-
Mexicali, el comercio empezó a ubicarse sobre la Av. Juárez, con lo que inició la construcción 
de nuevos edificios, como la actual presidencia municipal (Santiago, 2002: 16). Estas empresas 
impulsaron el desarrollo económico de Tecate, pero también fueron fuente de atracción a cierto 
número de personas que llegaron a esta frontera en busca de trabajo. Para 1953, año en que el 
distrito norte se convirtió en estado, Tecate fue nombrado oficialmente municipio, y el Sr. Eu-
frasio Santana su primer alcalde.

De esta manera, hasta la década de los cincuenta, la ciudad de Tecate mantuvo un crecimien-
to urbano compacto y continuo, entre la aduana y la línea internacional hasta el cauce del río 
Tecate (véase el anexo 5, fotografías 3.26.-3.28). En términos de exposición al riesgo, esta zona 
no representaba una amenaza importante, ya que cuenta con una buena pendiente que permite 
el desalojo rápido del agua de lluvia, por lo que las crecidas del río sucedían sin representar peli-
gro para los habitantes. Sin embargo, a partir de la década de los sesenta empezaron a ocuparse 
terrenos para uso habitacional sobre la margen izquierda del río que, históricamente, ha sido la 
que mayores efectos registró sobre la población que se asienta en la zona.

a ubicarse en la región nuevas empresas comerciales. En 1917 Carlos Bernstein estableció un molino de harina, 
los hermanos Ignacio, Roque y Eufrasio Santana abrieron comercios y cantinas (Santiago, 2002: 16).

56.	 La definición del establecimiento “oficial” de Tecate tomó forma a partir de un evento académico realizado en 
la ciudad en 1992; y como no se contaba, al igual que otras ciudades fronterizas del noroeste de México, con un 
documento formal, se tomó en cuenta el plano oficial de la colonia rural de Tecate elaborado en 1892.
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A finales de los ochenta y principios de los noventa la ciudad mostraba problemáticas de una 
gran ciudad, ya que durante estos años se presentaron problemas y rezagos que tomaron forma 
con el crecimiento urbano en sitios inadecuados, redes y dotación de servicios ineficientes y di-
fícil acceso a colonias populares. Lo anterior tiene sus antecedentes en el rápido aumento que se 
registró entre las décadas de los setenta y los ochenta, cuando el incremento de la zona urbana 
alcanzó 40% (Gobierno del Estado y xiii Ayuntamiento de Tecate, 1991: 7).

Por lo que respecta a la presencia de la industria maquiladora de exportación en Tecate, la 
década de los noventa representó un período de crecimiento sostenido que, comparativamente 
con Tijuana, no representó una fuente importante de atracción de flujos migratorios hacia la ciu-
dad (véase el anexo 4, gráfica 3.4). Sin embargo, después de la industria maquiladora, los sectores 
comercio y servicios se posicionan en el predominio del empleo en Tecate, y resalta la función 
que han tenido las ciudades fronterizas como asentamiento de la industria maquiladora y los ser-
vicios a lo largo de su historia (véase el anexo 1, tabla 3.9). En términos urbanos, la creación de 
los nuevos parques industriales en la ciudad de Tecate se desarrolló hacia la parte este, buscando 
especialmente la accesibilidad que ofrece la autopista Tecate-Mexicali y la garita de la aduana para 
la salida de sus productos.

De esta forma, el desarrollo urbano de Tecate se ha presentado de manera geométrica, es 
decir, a partir de 1950 y hasta 1990 el crecimiento espacial de la ciudad se duplica cada década, 
lo que representa un aumento relativamente explosivo en la conformación de la ciudad (véase el 
anexo 3, mapa 3.2). Sin embargo, en los últimos 20 años la densidad de población se ha manteni-
do estable, al ir acompañado con la incorporación de nuevos asentamientos humanos. Por otro 
lado, si bien se han incorporado nuevas reservas de terrenos para el uso habitacional e industrial, 
es en las décadas de los ochenta y noventa cuando se empezaron a ocupar zonas donde la urbani-
zación no es apta o está condicionada, especialmente en las colonias de reciente creación, como 
Rincón Tecate al oeste (véase el anexo 5, fotografías 3.29-3.30), Luis Donaldo Colosio al sureste 
(véase el anexo 5, fotografías 3.31.-3.33.), Jardines de Río (al este) y Emiliano Zapata (al sureste), 
colonias que se han asentado sobre las márgenes del río o sobre laderas cuyos escurrimientos 
llegan a esta corriente (véase el anexo 1, tabla 3.10).

Por otro lado, Tecate padeció períodos de crisis en cuanto a la dotación de infraestructura, 
lo cual quizás se debió a su reducida población urbana, a la dispersión de la población rural y al 
asentamiento en terrenos rocosos, lo que incrementa el costo de construcción. A pesar de ello, 
en la actualidad muestra una mayor cobertura, en comparación con Tijuana, de los principales 
servicios públicos en las viviendas (véase el anexo 1, tabla 3.11).

De esta manera, aunque el crecimiento demográfico y urbano no ha alcanzado las tasas que 
se registran en Tijuana, la ciudad de Tecate presenta escenarios de riesgo que se relacionan casi 
exclusivamente con la presencia del río homónimo. El desarrollo de nuevos fraccionamientos, 
con todos los servicios públicos y permisos se presenta sobre todo al sur, en lugares que no están 
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directamente expuestos a la dinámica natural del río (crecidas, desbordamientos). Sin embargo, 
algunas colonias compuestas por familias de escasos recursos están siendo orientadas a terrenos 
que sí están bajo la influencia del río, por ejemplo la ya mencionada colonia Rincón Tecate, cuya 
forma de posesión de terrenos es la invasión de predios o el clientelismo de grupos políticos 
diversos. En este caso, la conformación del riesgo inicia al momento en que no existen reservas 
territoriales oficiales para destinarlos a la vivienda popular, lo que obliga a cierto sector de la 
sociedad a construir sus viviendas en espacios peligrosos; en este proceso intervienen intereses 
políticos, falta de planeación y precariedad de los asentamientos.

Conformación urbana de Valle de las Palmas 

De manera simultánea al poblamiento de Tecate y con la llegada de la familia Gilbert a Tecate, 
Tijuana y Rosarito en la segunda mitad del siglo xix, algunos de sus integrantes se asentaron en lo 
que hoy se conoce como Valle de las Palmas, a 30 km al sur de Tecate por la carretera federal No. 
3 (véase el anexo 5, fotografía 3.34). En esos años, Valle de las Palmas se encontraba despoblado, 
a pesar de que por allí pasaba la ruta de las misiones desde el siglo xviii (Peveril, 1935, citado por 
Piñera, 1983). Esta ruta partía de la Misión de Santa Catalina (al sureste de Ensenada) pasaba por 
la Misión Guadalupe y cruzaba el Valle de las Palmas hasta El Carrizo; de ahí seguía a Tijuana y 
posteriormente a la Misión de San Diego, ya en territorio estadounidense.

La primera concesión de terrenos en el Valle de las Palmas correspondió a Salvador y Anas-
tasio Villarino en la década de 1850. También Lino Gilbert obtuvo algunos terrenos en la región 
de Tecate en 1868 (Santiago, 2002: 9). Sin embargo, es el Sr. Emos T. Gilbert y su esposa Matiana 
Murillo de Gilbert quienes, procedentes de Baja California Sur, en 1885 adquirieron los terrenos 
del rancho Jacales o rancho Viejo de los señores Altamirano y Moreno, con una superficie de 
6 990 hectáreas. No es sino hasta 1887 cuando recibiría el nombre de rancho de los Gilbert o 
rancho Valle de las Palmas (Peña, 2004: 3).

Es así como se estableció el rancho en la parte noroeste del valle, a finales del siglo xix. Los 
terrenos de éste, también llamado rancho de los Wilberth, fueron titulados originalmente por el 
presidente Benito Juárez. Las razones para el establecimiento del citado rancho fueron posible-
mente las siguientes:

1.	 A partir de la promulgación de la Ley Especial para Baja California de 1861 y a la Ley Federal 
sobre Denuncias de Terrenos del 14 de diciembre de 1874, las cuales fomentaban la distribu-
ción de las tierras con su inmediato poblamiento, la familia Gilbert aprovechó la coyuntura 
y pudo establecerse en el valle.

2.	L a ubicación del valle en la ruta de las misiones, lo que permitía la comunicación con San 
Diego, Tijuana, Tecate y Ensenada.
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3.	L as formas del relieve en el piso del valle, correspondientes a formaciones aluviales semipla-
nas, (planicie de inundación del río Las Palmas y terrazas fluviales) permitieron el desarrollo 
de la ganadería en un principio y posteriormente de la agricultura.

4.	L a disponibilidad del recurso agua se debió a la presencia de un acuífero de tipo intermon-
tano con libre flujo hídrico, lo que hacía que el nivel freático en todo el valle se encontrara a 
poca profundidad y permitió su explotación.

El rancho Valle de las Palmas, propiedad de la familia Gilbert, se extendía hasta los límites del 
municipio de Playas de Rosarito, el cual se fraccionó en parcelas y se formaron nuevos ranchos 
de acuerdo al crecimiento de la familia.57 En sus inicios, la producción del rancho era principal-
mente ganadera (cría de puercos y gallinas), y lo poco que se sembraba era destinado a forrajes 
para los propios animales. La ocupación fue lenta: para 1900 contaba con 14 habitantes (nueve 
hombres y cinco mujeres), y en 1910 se censaron sólo ocho personas (Piñera, 1983). Hasta la fe-
cha ya han pasado tres generaciones Gilbert en el valle, y sólo existen dos descendientes directos 
asentados en el lugar con sus respectivas familias. En el año 2000, el rancho Valle de las Palmas 
contaba con solo dos habitantes.

En 1919, y ante la poca población en la región, en el periódico La Opinión de Los Ángeles, 
California, fue publicado por decreto presidencial de Don Venustiano Carranza (por medio de la 
Secretaría de Fomento) el ofrecimiento de dotación de tierras en la región denominada Valle de 
Las Palmas. Al llamado acudieron residentes (mexicanos en su mayoría) de Los Ángeles, Santa 
Paula y Santa Ana, California, al igual que personas de Mexicali y de otros estados de la república. 
Las familias que llegaron en este año (3 de noviembre aproximadamente) tenían los apellidos: 
Machado, Crosswell, Alonso, Rangel y Meza, entre otros.

La finalidad de poblar esta región era aprovechar los terrenos nacionales existentes al sur del 
rancho Valle de las Palmas y, por otro lado, arraigar a la gente en estos terrenos a los que no se les 
daba uso alguno y dedicarlos a la ganadería y la agricultura. Al lugar llegaron aproximadamente 
20 familias, las cuales se fueron distribuyendo a lo largo y ancho del valle para vivir en sus ran-
chos y cuidar de sus parcelas. Debido a que la dotación de tierras fue a partir de terrenos nacio-
nales, se formó así la Colonia Federal Agrícola y Ganadera Valle de Las Palmas, cuya superficie 
desde ese entonces ha sido de 17 850 hectáreas.

Esta forma de apropiación de tierras, impulsada por el gobierno, apareció en el Proyecto de 
Ley Agraria dirigida a Venustiano Carranza en la ciudad de Veracruz el 15 de diciembre de 1914 
(ceham, 1981) . Según esta ley:

57.	 En 1917 los habitantes de Tecate decidieron solicitar al gobernador Esteban Cantú la municipalidad, y es 
cuando se empieza a hablar de manera más frecuente del Valle de las Palmas, puesto que en la solicitud se le 
mencionaba como un rancho que se encontraba “próximo” a Tecate y que quedaría dentro del nuevo munici-
pio (Walther, 1985).
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Se declara que es de utilidad pública la fundación de Colonias Agrícolas en terrenos fértiles que puedan regarse 
por medio de obras de irrigación que no hayan sido construidas, por lo que se considera también de utilidad 
pública la construcción de las obras de irrigación que sean necesarias (Art. 3°). La autoridad encargada de ello 
sería la Secretaría de Fomento.

También en su capítulo viii, referente a las Colonias Agrícolas, la citada ley establecía que:

Las colonias agrícolas a que se refiere el artículo 3° de esta Ley, se fundarán en aquellos lugares en que sean 
factibles obras de irrigación que proporcionen un volumen suficiente de agua. La Secretaría de Fomento nom-
brará comisiones que estudien los lugares apropiados y, una vez resuelta la construcción de las obras, se pro-
cederá, en su caso, a la adquisición de los terrenos necesarios para las mismas y para la colonia, por convenio 
o expropiación (Art. 28).

Finalmente se ordenaba que:

El lote que se venderá a cada colono será de una a veinte hectáreas, al precio que resulte aumentando al valor 
del terreno el costo de las obras de irrigación, con el objeto de que éstas pasen a ser propiedad de la colonia al 
expirar el plazo (Art. 29).58

A diferencia de lo que dictaba la citada ley, en el Valle de las Palmas no se impulsó por parte 
del gobierno federal la construcción de infraestructura para la explotación de las aguas super-
ficiales y mucho menos para el aprovechamiento de aguas subterráneas. La explotación de las 
aguas del valle corría a cargo de los propios colonos. Por otro lado, las parcelas que fueron re-
partidas entre los colonos no originaron pago alguno y hasta finales de la década de los treinta la 
titulación de tierras fue gratuita. De esta manera, la dotación de parcelas fue de 20 hectáreas en 
el piso del valle y 35, 40 y hasta 200 en las partes cerriles (en total se repartieron 120 parcelas). 
Desde la fundación de la colonia se destinó una parcela para el poblado y una más bajo la cate-
goría de “experimental”.

El inicio de la vida de los primeros pobladores fue difícil, ya que el paisaje natural aún perma-
necía poco transformado (a pesar de la presencia del rancho Valle de las Palmas) y las primeras 
familias se valían de animales de tiro y de herramientas de mano. Los cultivos predominantes 
eran maíz, trigo, cebada y fríjol, todos para autoconsumo. En el rancho, que ya había consolida-
do cierta infraestructura productiva, se criaba ganado vacuno, el cual era comercializado prin-
cipalmente en San Diego, California. La forma de riego fue en un principio mediante canales, 
los cuales eran abiertos tanto por la colonia agrícola como por el rancho de los Gilbert, para 
aprovechar las aguas del río Las Palmas en el corto tiempo en que fluye este líquido en superficie 
(temporada de invierno).

58.	 También se señalaba que: “en cada colonia agrícola se reservará una extensión mínima de cien hectáreas para 
el fundo legal del pueblo de la colonia. A todo propietario de un lote de cultivo, se le adjudicará gratuitamente 
un lote del fundo legal” (Art. 30).
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Este período fue de altibajos en lo referente al poblamiento de Valle de las Palmas, ya que 
debido a lo agreste del terreno, la falta de buenas vías de comunicación y a sus pocos habitantes, 
el asentamiento humano fue intermitente: llegaban y se iban familias enteras (véase el anexo 1, 
tabla 3.12). A pesar de todo, en 1921 se inauguró la escuela primaria Cordero, lo que mostró la 
permanencia de cierto número de pobladores que había encontrado en el lugar una forma de 
vivir dedicada a las actividades agrícolas y, en menor medida, ganaderas.

Para 1931, Valle de las Palmas experimentó un nuevo repoblamiento, al llegar aproximada-
mente otras 12 familias. Esto se debió, entre otros motivos, a la crisis económica de 1929 en Es-
tados Unidos, lo que provocó la salida de un gran número de mexicanos que se regresaron a su 
país en busca de nuevas oportunidades de vida. Un hecho que pudiera resultar importante en el 
establecimiento definitivo de la población, lo representó la visita del presidente Lázaro Cárdenas 
en 1938, año en que inició el deslinde de las primeras parcelas de la colonia (y que se titularon 
a los beneficiarios al año siguiente y sin costo). De esta manera, hasta antes de la década de los 
cuarenta, la transformación del valle no había sido tan importante ni tan significante. Se podría 
decir que dicha transformación había sido “artesanal” debido a dos factores: por una parte, lo 
“agresivo” del entorno físico-biológico (condiciones semiáridas, lo que repercutía en la poca 
disponibilidad de agua de superficial, poca vegetación aprovechable, etcétera), y por la otra, a la 
poca disponibilidad tecnológica para transformar el paisaje natural existente.

El hecho que vino a representar el “despegue” de la transformación definitiva del valle fue la 
explotación de las aguas subterráneas, aunado al hecho ya mencionado del deslinde de terrenos 
y la posterior titulación de los mismos. El Sr. Appel fue uno de los primeros colonos en perfo-
rar un pozo para el abastecimiento de agua subterránea con fines agrícolas en 1943. A partir de 
entonces se empezaron a desarrollar en una escala mayor cultivos como el trigo y el maíz, ahora 
de riego. En esos años llegaron al valle, además de los Appel, los Cuellar y los Araico, que dieron 
un impulso mayor al desarrollo agrícola. Con la perforación de nuevos pozos, la producción 
agrícola se amplió notablemente (véase el anexo 1, tabla 3.13), se extendieron cultivos tradicio-
nalmente mediterráneos como la vid y el olivo, los que actualmente se procesan tanto en el Valle 
de Guadalupe (en el caso de la uva) como en el propio valle (aceitunas); también se desarrolló el 
cultivo de la cebada, que en un principio era de dos variedades, la malta y la forrajera. Por último, 
también se desarrolló la actividad agropecuaria, tanto de ganado lechero como de engorda.

Como se mencionó, desde la creación de la colonia se destinó una parcela para la construc-
ción del poblado (véase el anexo 5, fotografías 3.35.-3.37). En 1958 se realizó el fraccionamiento 
de esta parcela para desarrollarlo con un proyecto que estuvo a cargo del ingeniero Jorge Robles 
Castro (Peña, 2004: 13). A cada colono se le dotó de un lote urbano, pero al principio, todos los 
colonos siguieron viviendo en sus ranchos y muy pocas casas se construyeron en el lugar des-
tinado para tal efecto. Cuando se inició la construcción de la carretera No. 3 Tecate-Ensenada, 
en 1952, y hasta su terminación en 1958, Valle de las Palmas experimentó de nuevo un relativo 
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repoblamiento, ya que llegaron nuevos contingentes de personas a trabajar en los ranchos; al 
cabo de algún tiempo, también se les dotó de un lote sin costo alguno para que construyeran 
su casa.59 Así inició el crecimiento del pueblo. Hoy en día la actividad económica del valle se ha 
diversificado: ya existen talleres para la confección de pantalones, bolsos para dama y muebles 
de madera, así como diversos negocios comerciales.

De esta manera, el crecimiento urbano de Valle de las Palmas es aún incipiente; no solamente 
debido al número de habitantes, sino a que su base económica, dedicada a la agricultura prin-
cipalmente, le imprime a este poblado la característica de asentamiento rural. Sin embargo, los 
efectos de las lluvias en años anteriores muestran sus consecuencias en la actividad económica 
y en la esfera social: así lo demuestran los daños ocurridos en la década de los ochenta por la 
crecida del río Las Palmas. Por otro lado, gran parte de la actividad productiva y del poblado está 
determinada por el consejo de administración de la Colonia Agrícola y Ganadera Valle de las 
Palmas, el cual rige las relaciones entre los productores y habitantes. Así, por ejemplo, la adqui-
sición mediante compra de un terreno debe ser revisado por el consejo, en el que se determina 
la posesión legal de los terrenos. Así, el consejo determina en buena medida la planeación del 
poblado considerando los intereses de sus miembros y la dotación de servicios públicos (véase 
el anexo 5, fotografías 3.38.-3.40).

De esta manera, la construcción del riesgo en Valle de las Palmas parte de las relaciones 
sociedad y naturaleza, es decir, aquí el riesgo de desastre se desarrolla por la ubicación de la ac-
tividad productiva sobre el piso del valle, donde se asientan los ranchos y, por otra parte, en el 
poblado, al ocupar ya parte de la llanura de inundación del río. En este sentido, los antecedentes 
sobre el efecto de las lluvias se refieren a las pérdidas de parcelas agrícolas y a la incomunicación 
del poblado debido a la crecida de las corrientes pluviales: aquí no se trata del lugar donde se 
vive, sino del lugar donde se trabaja. La ocupación de áreas susceptibles a inundaciones no se 
presenta debido a presiones sociales, políticas o económicas, como sucedió en Tijuana principal-
mente, sino que obedece a la evolución histórica de apropiación de la naturaleza. Por lo tanto, la 
urbanización incipiente en Valle de las Palmas aún no ha alcanzado a ser un factor que determine 
en gran medida la construcción social del riesgo de desastre.

Las formas del relieve y los regímenes pluviales

Los ciclos y características de la naturaleza son factores importantes que determinan la confor-
mación del riesgo de desastre en una región. Entre los elementos del ambiente físico-natural que 

59.	P ara que esto se diera era necesario que el nuevo avecindado comprobara al consejo de administración de la 
colonia sus intenciones de quedarse en el poblado por largo tiempo.
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afectan directamente las zonas susceptibles a inundaciones provocadas por lluvias intensas se 
tienen al relieve, las características físicas y químicas del suelo, la cubierta vegetal y el régimen de 
lluvias. Estos elementos actúan de manera natural, manteniendo un cierto equilibrio dado por 
su dinámica, la cual conforma un espacio de características propias. Sin embargo, al momento 
de modificar alguno de los elementos anteriores, se pueden presentar alteraciones de la dinámica 
natural que, para nuestro caso, pueden provocar eventos peligrosos como las inundaciones. Así, 
por ejemplo, al momento de modificar las pendientes del relieve en una zona en particular, sin 
tomar las debidas adaptaciones, se rompe con el equilibrio natural que desarrolló ciertas formas 
de relieve. Estas modificaciones se pueden traducir en mayores aportes de sedimentos a las par-
tes bajas de las subcuencas, provocando en la mayoría de los casos la saturación del sistema de 
drenaje y muy probablemente la presencia de inundaciones.

De esta manera, tanto las formas del relieve como los regímenes pluviales son dos elementos 
del ambiente físico-natural que actúan de manera inmediata en la conformación de situaciones de 
riesgo. Al combinarse ciertas transformaciones del relieve, como pueden ser los movimientos de 
tierras o la desestabilización de laderas, la presencia de lluvias intensas y la ocupación del espacio 
por una comunidad, se puede dar pie a la conformación de un desastre. Por lo tanto, resulta impor-
tante abordar la relación que existe entre las localidades de la cuenca del río Tijuana, las formas del 
relieve y los regímenes pluviales como factores físicos en la construcción social del riesgo.

Laderas y cañones: construyendo el escenario del riesgo

El conocimiento sobre los tipos y la dinámica de las formas del relieve es una herramienta ne-
cesaria para el desarrollo de infraestructuras regional y local, como son las líneas de transporte 
(caminos, carreteras, vías de ferrocarril, etcétera), líneas de comunicación (electrificación, telefo-
nía, etcétera) y la planeación de asentamientos humanos (pueblos, ciudades, etcétera). Además, 
las formas del relieve proporcionan un conocimiento invaluable para la definición de zonas de 
conservación ecológica, recarga de acuíferos, zonas susceptibles a amenazas y del manejo del 
territorio (Rodríguez, 1996: 26). Las formas del relieve también determinan o condicionan la 
conformación de desastres debido al asentamiento de la población, de la actividad productiva y 
de otro tipo de infraestructura sobre un territorio.

Las formas del relieve, como uno de los elementos que conforman el contexto físico del ries-
go, son tema de estudio de la geomorfología. Ésta es la ciencia que tiene como objeto analizar las 
formas del relieve y su explicación (Tricart y Kiewiet, 1992). El nombre deriva de tres palabras 
griegas, geo (tierra), morfé (forma) y logos (estudio) (Derruau, 1966: 17). El estudio de las formas del 
relieve no solamente se limita a describir la configuración de montañas, valles, planicies, etcétera, 
sino que también hace referencia al origen, estructura y dinámica del relieve en una determinada 
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región. A este respecto, la carta geomorfológica presenta las formas del relieve que se han desa-
rrollado, referidas al paisaje, en la cuenca del río Tijuana (véase el anexo 3, mapa 3.3).

El relieve tal y como aparece ante nuestra vista, es el resultado de la interacción de factores 
como el sustrato geológico (tipo de rocas, suelos, fallas geológicas), la influencia del clima (acción 
erosiva del agua y la temperatura) así como la flora y la fauna (acción de los microorganismos en 
el sustrato geológico, química de las plantas). Un factor necesario para la conformación de las 
formas del relieve es el tiempo, ya que éstas evolucionan debido a la acción conjunta de los tres 
elementos arriba señalados. Así, una montaña es una estructura geológica producto del esfuer-
zo de las fuerzas internas de la Tierra (volcanismo, tectónica de placas), la cual está sometida a 
fuerzas externas representadas por la lluvia, la temperatura y la acción de microorganismos que 
suavizan estas estructuras. El material que se produce por la descomposición de las rocas es 
transportado y depositado por la acción de las corrientes de agua y del viento en las partes más 
bajas de la superficie terrestre (valles, llanuras, costas).

En este sentido, la importancia que mantienen las formas del relieve en la región de estudio 
radica en que son éstas las que provocan que los efectos de las lluvias tengan un comportamiento 
particular, lo que en consecuencia genera que sus efectos sean diferentes en función al tipo de 
relieve del que se trate. 

Aproximadamente 65% del área urbana de Tijuana se encuentra construida sobre materiales 
fluviomarinos precuaternarios, es decir, terrenos que son producto de la actividad del río Tijuana 
y de la acción marina del océano Pacífico en el pasado geológico, hace más de dos millones de 
años. Estos materiales conforman lo que actualmente son las terrazas de areniscas y conglomera-
dos depositados en el delta del río. Además, 20% de la ciudad se asienta sobre depósitos fluviales 
recientes de la llanura aluvial y las terrazas del río actual. Ambas unidades se caracterizan por 
estar formadas por suelos arenosos. El resto (15%) se asienta sobre rocas volcánicas compuestas 
por lavas ligeramente onduladas con suelos más arcillosos, ubicados sobre todo al oriente de la 
ciudad (Bocco, 2002: 358).

Así, existen por lo menos ocho unidades que definen geomorfológicamente a la cuenca del 
río Tijuana desde la perspectiva de paisaje, es decir, de cómo se presenta el relieve ante nuestros 
ojos. Ante esta diversidad, el relieve ejerce su influencia natural sobre cualquier intento de apro-
piación de sus espacios. La construcción civil, ya sea en términos de equipamiento, infraestruc-
tura urbana o casi cualquier tipo de actividad productiva, está bajo esta influencia. En términos 
de riesgo urbano, la unidad de lomerío alto condiciona en gran medida el tipo de urbanización 
de las ciudades, además de que eleva los costos de construcción y de dotación de servicios pú-
blicos, representa las áreas con mayores posibilidades de que se presente un desastre a partir de 
las lluvias provocadas por enso.

Las unidades del relieve que caracterizan a la cuenca del río Tijuana, y en particular las aso-
ciadas a las tres localidades consideradas son: la altiplanicie ocupa 3.1% de la superficie total de 
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la cuenca; el lomerío bajo y alto alcanzan 65.5%; la peniplanicie, 9.1%; el pie de monte apenas 
cubre 0.3%; la planicie ocupa 0.1%; la sierra representa 16.5% y los valles alcanzan 5.3%.60 Ahora 
bien, al analizar el relieve desde la perspectiva de los procesos geológicos que les dieron origen, se 
tiene que para el caso de Tijuana, son 11 las unidades donde se asienta la ciudad, siete en Tecate 
y tres en el poblado de Valle de las Palmas. Considerando el tamaño de las localidades, parece ser 
que en la cuenca del río Tijuana entre más grande sea una localidad, mayor número de unidades 
del relieve ocupa en sus respectivos crecimientos urbanos. Esto demuestra la gran diversidad de 
formas del relieve que conforman a la cuenca y al mismo tiempo la gran dinámica que presenta 
la zona respecto a la presencia de lluvias, y en especial aquellas provocadas por enso. Este es 
un hecho importante, ya que la presencia de agua sobre el suelo de las tres localidades mantiene 
comportamientos distintos, y más si se relacionan las pendientes con los tipos de suelo (véase el 
anexo 3, mapas 3.4.-3.6).

De igual forma, son nueve las unidades del relieve que mantienen mayor relación con las 
áreas urbanas dentro de la cuenca. Al respecto, la unidad de planicie es común en estas localida-
des, ya que representan en términos urbanos las unidades que menos problemas presentan para 
la construcción o dotación de servicios públicos. Sin embargo, en las tres localidades, la unidad 
de planicie está sujeta al comportamiento de máximas crecidas de las corrientes pluviales, ya que 
esta unidad se forma a partir del material residual o de acumulación (arenas) que dejan las co-
rrientes en cada ciclo de lluvias, la principal fuente de alimentación de ríos y arroyos de la cuenca 
(véase el anexo 1, tabla 3.14).

Además, las laderas suaves e inclinadas son otras de las unidades comunes en Tijuana y Te-
cate; aquí el proceso que les dio origen responde a la acción erosiva del agua de lluvia, la cual se 
comporta de manera diferente respecto a la planicie. En las laderas suaves o inclinadas el agua 
erosiona los cauces de manera inmediata debido a la poca consolidación de los suelos, represen-
tados por material sedimentario tipo aluvión, que consiste de depósitos limosos, arenosos y de 
guijarros (implan, 2002: 31). De esta forma, mientras que en las unidades de planicie el problema 

60.	 La altiplanicie es la forma del relieve que posee una superficie plana y elevada respecto a otras formas cir-
cundantes y en algunos casos puede estar disectada por la acción de las corrientes de agua. Las unidades de 
altiplanicie se encuentran en la zona de la ciudad de Tijuana y en la zona conocida como Vallecitos, al sur de 
la cuenca. El lomerío se origina por la disección de una planicie inclinada o por la nivelación de las montañas. 
La peniplanicie es una superficie con débil desarrollo de lomas, y en algunos casos es casi plana, y surgida en el 
lugar de montañas antiguas. Las unidades de peniplanicie se encuentran al oriente de la cuenca del río Tijuana, 
próximas a la sierra de Juárez. Por su parte, el pie de monte es una unidad asociada a las montañas. Posee una 
superficie marginal a los sistemas montañosos y que distingue por una pendiente considerablemente menor 
a ellas. La planicie es equivalente a un plano horizontal o de poca inclinación. En la cuenca del río Tijuana 
solamente aparece una pequeña porción en la zona de Playas de Tijuana, próxima a la desembocadura del río. 
La sierra es un término para designar a una montaña alargada, generalmente de más de cinco kilómetros de 
longitud. Las sierras representan los límites de la cuenca o parteaguas. Finalmente, el valle se caracteriza por 
ser una forma negativa del relieve, equivalente a una depresión estrecha y alargada, formada esencialmente por 
procesos erosivos. (Monkhouse, 1978 y Lugo, 1989).
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más recurrente son las inundaciones, en las unidades de laderas el problema más frecuente son 
las avenidas repentinas y la erosión de cauces.

Una de las formas del relieve que hace que los efectos de las lluvias intensas en la zona tomen 
rasgos de dramatismo lo representan los cañones. Estas formas adquieren mayor relevancia en la 
ciudad de Tijuana, se formaron sobre todo en la margen izquierda del río y se encuentran asocia-
dos con las unidades de laderas suaves; así por ejemplo se encuentran, entre otros, el cañón de El 
Matadero (1 729 hectáreas), Cañón Aguaje de la Tuna (1 549 hectáreas), Cañón Camino Verde 
(716 hectáreas), Cañón de Sainz (2 026 hectáreas). La importancia que representan estas formas 
del relieve radica en sus pronunciadas pendientes, en las cuales se han llegado a conformar co-
lonias enteras donde sus habitantes tienen 30 o más años de residencia. Aunado a la pendiente, 
la mayoría de las zonas no cuentan con todos los servicios públicos y de equipamiento, como 
la pavimentación de calles, con lo que conforman situaciones precarias que tienen ingerencia 
directa en la conformación del riesgo de desastre.

Las lluvias intensas como momentos de coyuntura del riesgo

La acción del agua de lluvia posee un comportamiento diferente en función de las formas del 
relieve donde actúa. Como se mencionó anteriormente, las zonas de acumulación de materiales, 
como las planicies, son las zonas que captan el agua proveniente de las laderas, cañones, mesas 
y sierras. Si este proceso se diera de manera lenta entre la duración de la lluvia y el tiempo que 
tarde en recorrer el agua entre las partes más altas de la cuenca hacia el nivel base, posiblemente 
no traería grandes consecuencias para la conformación de un desastre. Sin embargo, cuando las 
lluvias se presentan de manera repentina, con mucha intensidad y poca duración, la permeabi-
lidad natural del suelo no es capaz de absorber el exceso de agua, con lo que inicia el proceso 
de escorrentía. Una vez iniciado éste, se da paso a la conformación de pequeños arroyos que, 
conforme van captando el agua de otras áreas que confluyen en un cauce en particular, llegan a 
conformar verdaderos ríos.

Así, no todas las lluvias que se presentan en la cuenca del río Tijuana pueden llegar a confor-
mar situaciones de riesgo que pueden derivar en desastre. Por un lado las lluvias de poca inten-
sidad pero con duración de algunos días, representan una fuente de abastecimiento importante 
para los mantos acuíferos, severamente mermados por la sobreexplotación. El problema con las 
lluvias en la conformación del riesgo en la región de estudio está representado con la presencia 
de éstas en períodos cortos de tiempo (menores de 24 horas) y con volúmenes mayores a 50 mm. 
Ante lluvias intensas, la capacidad de filtración del suelo se ve rápidamente rebasada y el agua 
comienza a fluir pendiente abajo; y si en su camino se encuentra con relleno de cauces, basura y 
aun la construcción de viviendas sobre los cauces, un proceso natural se convierte en una situa-
ción de riesgo para los habitantes de la zona.
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La presencia de lluvias intensas, es decir, aquéllas que registran más de 50 mm en menos de 
24 horas, y la presencia de enso, mantiene una relación directa. En este sentido, existe una ma-
yor presencia de lluvias intensas relacionadas con los últimos eventos (1992-93 y 1997-98) que 
respecto a los anteriores. Al igual que con las lluvias acumuladas mencionadas anteriormente, no 
todas las lluvias intensas registradas en la zona corresponden a años enso. Para el caso de Tijua-
na, una lluvia intensa muy importante ocurrió en enero de 1967, el mismo mes que durante el 
evento 1992-93 generó la lluvia intensa histórica. Para Tecate otra lluvia intensa en año no enso 
se registró durante el mes de marzo de 1995, y para Valle de las Palmas durante enero de 1980: 
la inundación provocada por el río Las Palmas aún es recordada por los habitantes del lugar. De 
igual forma, se presenta cierta tendencia a registrarse mayor número de lluvias intensas en las 
ciudades que en el medio rural, en este caso representado por el Valle de las Palmas (véase el 
anexo 4, gráficas 3.5.-3.7).

En este sentido, considerando las lluvias máximas en 24 horas bajo condiciones enso, duran-
te el mes de marzo de 1983 se registraron las únicas lluvias intensas de todo el tiempo que dura 
el fenómeno. Al respecto, sobresale el caso de Valle de las Palmas, donde el 10 de marzo se pre-
sentó la lluvia más intensa respecto a las otras dos localidades. Para Tijuana la mayor se registró 
también el día 10 de marzo, y para Tecate el día 5 del mismo mes. Sin embargo, considerando un 
mes previo, es decir, febrero de 1983, también se presentaron lluvias de importancia que sin duda 
alguna tuvieron influencia sobre el total de lluvia del mes de marzo, que como ya se mencionó, 
fue el de mayores precipitaciones intensas en las tres localidades (véase el anexo 1, tabla 3.15).

De la misma forma, nuevamente es el mes de marzo de 1983 cuando se registran las máximas 
lluvias en 24 horas, y también representó el mes con mayor precipitación mensual acumulada. La 
lluvia máxima registrada en Tijuana en marzo de 1983 (el día 10) fue la más intensa de ese mes en 
el período de 1948 a 2002: solamente se había registrado una semejante en marzo de 1954 con 
47 mm. En Tecate, durante marzo de 1968 se registró una precipitación de 76.5 mm frente a los 
56.5 mm de 1983, sin embargo, ambas fueron superadas claramente con la del 5 de marzo de 
1995 cuando se presentaron 103.2 mm en tan sólo un día. En Valle las Palmas, la precipitación 
máxima histórica del mes de marzo fue la de 1983, con 70.5 mm (también en el día 10), solamente 
comparada, en menor medida, con la de 41.5 mm de 1954.

Para 1992 y 1993, nuevamente el mes más lluvioso respecto a la lluvia mensual acumulada 
coincide con el que se registraron las lluvias máximas. Para el caso de Tijuana los 86.9 mm regis-
trados en tan sólo una lluvia durante enero de 1993 (6 de enero) representó 48% de la precipita-
ción total de un año promedio. Para el caso de Tecate, la precipitación de 125.4 mm representó 
36% respecto al promedio anual. Finalmente, en Valle de las Palmas, la lluvia máxima de enero 
de 1993 representó 23% respecto a su promedio anual histórico (véase el anexo 1, tabla 3.16).

Por su parte, la lluvia máxima histórica registrada en Tijuana durante el mes de enero fue la 
de 1993, con 86.9 mm, solamente comparada con la de 1967 que fue de 76. 3 mm, año en el que 
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no se presentó influencia enso. En Tecate, la lluvia máxima histórica ocurrió en 1993, al igual 
que en Tijuana, con 125.4 mm, comparable con la registrada 13 años atrás, en enero de 1980 con 
80.2 mm. En Valle de las Palmas, 1980 también aportó la máxima lluvia en un día, con 119 mm; 
en ese año se presentaron severos daños, especialmente en las confluencias del río Las Palmas 
y arroyo Seco (al noroeste del poblado de Valle de las Palmas); le siguió en volúmenes de preci-
pitación 1995, con 53.4 mm y finalmente en enero de 1993, con 49.2 mm. De esta manera, las 
lluvias registradas durante finales de diciembre de 1992 y enero de 1993 dejaron severos daños 
en las tres localidades analizadas.

Finalmente, los años 1997-98 también presentaron el mismo comportamiento respecto a 
los años 1982-83 y 1992-93. El mes en el que se registraron las mayores lluvias es el mismo en 
el cual se presentó mayor precipitación acumulada, en este caso febrero de 1998. Para el caso de 
Tijuana, la lluvia registrada en febrero de 1998 (53.8 mm) representó 24% de lo que se registra en 
todo el año. Para Tecate la lluvia de este mismo mes representó apenas 18% del promedio anual. 
Para Valle de las Palmas, la lluvia de febrero de 1998 llegó a 26% de la precipitación promedio 
anual (véase el anexo 1, tabla 3.17).

De esta forma, el mes de febrero con máximas lluvias históricas en un solo día en Tijuana 
corresponde a 1991, con 68.5 mm (el día 28 de ese mes), solamente comparable con la de febrero 
de 1995, con 61.8 mm, y en tercer lugar la de febrero de 1998. Para el caso de Tecate, la lluvia 
máxima histórica fue también el día 28 de febrero de 1991, con 77.5 mm, le siguió en intensidad 
la registrada en condiciones enso en febrero de 1998. En Valle de las Palmas, el mes de febrero 
con la lluvia máxima en 24 horas fue también el 28 de ese mes, con 74.0 mm, en 1991, dejando 
en segundo lugar la de 1998, con 55.4 mm.

De acuerdo con Bocco (2002: 362), las lluvias de enero de 1993 tienen un período de retorno 
de 75 años, lo que hace suponer que su presencia no es frecuente en la región de estudio. Sin 
embargo, bajo condiciones enso, los valores de la precipitación se modifican significativamente, 
lo que provocó que, para el evento de 1992-93, los efectos fueran más graves. La tendencia de 
los ciclos de lluvias en condiciones normales y en condiciones enso puede estar tomando en este 
momento una nueva dinámica, ya que es a partir de la segunda mitad de la década de los setenta 
cuando se registra más frecuentemente la presencia del evento. Esto puede indicar que en el fu-
turo se registrarán más lluvias intensas en la región de estudio, con lo que la población asentada 
en la cuenca del río Tijuana aumenta su exposición al riesgo de desastre.

Comentarios finales

La dinámica urbana, tanto en términos espaciales como en sociales, experimenta cambios im-
portantes que son determinados por procesos que se resumen en: 1) el cambio tecnológico, 
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orientado a la reestructuración del proceso productivo en el que, si bien el elemento causal lo 
constituyen las grandes empresas, tiene un significado en términos urbanos; 2) la globalización 
económica, que permea todos los ámbitos de la vida en sociedad por medio de la desincorpora-
ción de los enclaves productivos tradicionales y la dependencia de la economía internacional ;y 
3) la urbanización acelerada, no sólo de los grandes centros urbanos regionales, sino también de 
ciudades medias que emergen y reconfiguran el sistema de ciudades en diversos países, especial-
mente en América Latina.

La influencia de estos tres procesos que transforman la vida en ciudad genera nuevas formas 
de construir el espacio urbano, al reconfigurar su estructura, transformar las funciones de sus 
áreas y determinar el crecimiento físico de la ciudad. Esto provoca, a su vez, que se transformen 
y modifiquen los ciclos naturales, tanto en la ciudad (si es que existen vestigios de ello), como 
sobre todo en las nuevas áreas que se incorporan al crecimiento explosivo de la ciudad, que dan 
pie a la denominada hiperurbanización. La modificación de las condiciones naturales de un es-
pacio determinado conduce a la aparición de nuevos escenarios, tanto físicos, como biológicos 
y sociales. Cuando estas transformaciones son importantes, a tal grado que se limite la dinámica 
natural de los nuevos espacios, casi siempre existen situaciones de deterioro ambiental.

La rápida urbanización en América Latina tiene por lo menos dos características importan-
tes. Por un lado, el crecimiento acelerado de las grandes y medianas ciudades de la región, que 
obedece en gran medida a una dependencia del exterior: los procesos económicos que se gestan 
en otras latitudes tienen un efecto sobre los asentamientos tradicionales, los cuales responden 
de una manera u otra a las disposiciones en materia económica, impuestas por otros países o 
por corporaciones globales. Por otro lado, se presenta un fenómeno (especialmente a partir de la 
década de los setenta) referente a los agentes productores del espacio urbano; en América Latina, 
el principal grupo que lo produce es la clase popular, y lo hace en función a la superficie total 
de una ciudad, aunque en otro extremo se encuentren agentes como el propio gobierno, empre-
sas constructoras y las clases media y alta. La autogestión de la vivienda por parte de las clases 
populares muchas veces se presenta en situaciones de recursos limitados, por lo que se busca la 
obtención de terrenos baratos, con pocos servicios públicos y que coinciden casi siempre con 
áreas consideradas como de alto riesgo (debido a su ubicación sobre cauces de ríos y arroyos, 
laderas con fuerte pendiente o sobre terrenos poco estables o susceptibles a alguna amenaza en 
particular).

La rápida urbanización en México se debió, entre otras causas, a un cambio de las priorida-
des nacionales, tanto en espacio como en tiempo, al pasar de una sociedad rural a una urbana. 
Estos cambios, debidos a la política de sustitución de importaciones que inician en los cuarenta 
y terminan en los setenta, provocaron que posteriormente se presentara mayor dependencia de 
los capitales extranjeros para sustentar la industrialización, que, como se sabe, se dio en muy 
pocos centros urbanos y en tiempos específicos. Como resultado, la alta concentración urbana 
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en México ha provocado que las políticas de desarrollo urbano no se emparejen con los altos 
índices de crecimiento poblacional, lo que ocasiona a su vez la falta de dotación de servicios, 
vivienda, empleo, equipamiento urbano y servicios de salud, entre otros.

El proceso de urbanización en la frontera norte de México no ha escapado a los vaivenes 
de la política nacional, pero en este caso ha recibido una influencia directa del exterior, debido 
a su vecindad con Estados Unidos. El crecimiento de las ciudades en esa región se debió a dos 
factores importantes. Por un lado a su situación de frontera, lo que en un principio explicaba su 
aislamiento espacial, económico y social respecto a otras regiones del país. Esto provocó que al 
pasar de emplazamientos fronterizos a pequeñas ciudades, su interacción haya sido mayor con 
algunas ciudades de Estados Unidos que con México. Por otro lado, y debido a lo anterior, se 
presenta una alta dependencia de las ciudades mexicanas con su contraparte estadounidense, 
especialmente en los primeros años de vida, lo cual ha representado para estas ciudades que los 
sucesos que han afectado a uno o a ambos países, dejen huellas en la estructura urbana o en sus 
actividades económicas.

Lo anterior tiene relación directa con lo que se trató anteriormente sobre la unicidad del 
espacio geográfico y la región. Las características que definen a las ciudades y sus regiones en 
la frontera norte las hacen particulares si se comparan con las del resto de México o con las de 
Estados Unidos. De igual manera, no se puede hablar de las ciudades fronterizas mexicanas en 
general, ya que cada una de ellas (las de la frontera noroeste, norte o noreste) han desarrollado 
características tanto espaciales, como económicas y sociales que les dan un cierto grado de uni-
cidad distintiva del resto.

De esta manera, Tijuana representa la zona urbana que ha alcanzado mayor desarrollo en 
términos de expansión física, demográfica, económica y social. Su colindancia con la ciudad y 
el puerto de San Diego, California, representó el inicio de su desarrollo económico y posterior-
mente el demográfico-urbano, con lo que aparecieron posteriormente los problemas propios de 
una gran ciudad latinoamericana.

El desarrollo urbano de Tecate al parecer muestra una menor dependencia respecto a alguna 
ciudad en Estados Unidos. Al no contar con una ciudad importante cerca de la frontera, su desa-
rrollo ha dependido más de la iniciativa de los habitantes locales o regionales. Como consecuen-
cia de ello, hasta el momento su crecimiento urbano aún no se puede comparar con el registrado 
en Tijuana, sin embargo muestra señales de que su crecimiento físico empieza a ubicarse sobre 
zonas susceptibles a inundaciones, especialmente aquellas de reciente creación (década de los 
noventa) que limitan con el cauce del río.

Por último, el poblado del Valle de las Palmas muestra el estado por el que posiblemente 
pasaron tanto Tijuana como Tecate al principio de su desarrollo, ya que debido a su tamaño 
poblacional y espacial permite entender al riesgo en otros términos, diferentes a los que ofrece 
la alta concentración poblacional de Tijuana y Tecate. Además, la organización social por medio 
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de la colonia federal agrícola y ganadera, puede ser un elemento que regule en cierta medida su 
crecimiento futuro.

Es importante considerar cómo se presenta el relieve y los regímenes pluviales en cada una 
de las ciudades, ya que de éstos depende en gran medida la exposición al riesgo de desastre. Es 
decir, las formas del relieve, los regímenes pluviales y las condiciones inseguras del asentamiento 
humano (resultado del acelerado proceso de urbanización no planeado en la cuenca del río Ti-
juana) son responsables en gran medida de las formas en que la población se expone al riesgo de 
desastre. La necesidad de contar con una vivienda obliga a muchas personas a ocupar áreas no 
aptas para la urbanización, con lo que aumenta su vulnerabilidad física. Por otro lado, la depen-
dencia de la economía nacional de las economías internacionales, ha determinado que una buena 
parte de la población local no cuente con los recursos necesarios para disminuir sus niveles de 
exposición al riesgo. El crecimiento de las ciudades no ha ido acompañado de la planeación urba-
na que pueda abatir el rezago relativo a la tenencia de la tierra, la dotación de servicios públicos 
y el acceso a recursos y terrenos aptos para la urbanización, con lo que cada vez más aumenta la 
vulnerabilidad social en la cuenca, debido a que sigue en aumento la población que se expone a la 
amenaza y ocupan formas del relieve sin las debidas adecuaciones (cortes de talud, cimentación, 
obras de agua y drenaje, entre otras).
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IV 
LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DEL 

riesgo de desastre:  
El modelo multicausal del riesgo

Introducción

En este capítulo se presenta el modelo multicausal para explicar los principales factores de la 
conformación del riesgo de desastre en la cuenca del río Tijuana ante lluvias intensas asociadas 
a enso. El modelo parte del esquema causal manejado por Giménez (2003) y consta de dos 
grandes componentes. Por una parte están los factores iniciales, los cuales hacen referencia a 
diferentes dimensiones de vulnerabilidad que van desde el aspecto socionatural hasta el aspecto 
institucional. Por otro lado están las condiciones iniciales de conformación del riesgo, represen-
tado propiamente por la amenaza de origen natural, cuyos efectos son las lluvias intensas en la 
región de estudio. Ambos componentes, es decir, la vulnerabilidad y la amenaza, son condiciones 
necesarias para que se conforme el riesgo de desastre en un lugar y un tiempo específicos.

El modelo de la construcción social del riesgo

Existen tres grupos de factores que, de acuerdo con Hewitt (1996), son dependientes al momen-
to de abordar el estudio del riesgo:

1.	L as amenazas: son condiciones o fenómenos que tienden a producir eventos de daños ex-
traordinarios; por ejemplo, algunos terremotos, las inundaciones, las sequías y las explosio-
nes industriales,entre otras.

2.	 Las vulnerabilidades: se refieren a las condiciones en el que se encuentra una comunidad o 
parte de una sociedad; dichas condiciones pueden aumentar o disminuir la probabilidad y 
severidad de que ocurran daños en una situación de estrés.
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3.	 La mitigación de desastres y medidas de respuesta: se refiere a los planes y acciones diseña-
dos para modificar los riesgos o responder a situaciones de desastre.

Para este autor, descuidar uno de ellos es perder de vista los factores esenciales del riesgo, ya 
que se han elaborado estudios tangenciales sobre los orígenes y alcances de la vulnerabilidad, que 
está determinada especialmente por condiciones sociales. El desconocimiento del carácter social 
de la vulnerabilidad disminuye el valor de la comprensión geofísica y tecnológica, o las medidas 
de emergencia durante la ocurrencia de un desastre (Hewitt, 1996:33-34).

Los tres factores propuestos por Hewitt representan solamente una parte del proceso causal 
del desastre. En lo particular, utilizar solamente éstos limita la comprensión de la carga social de 
los riesgos y del desastre. Por ejemplo, algunos trabajos especializados sobre los temas de riesgo 
y desastre tienden a considerar por separado los factores del riesgo y las prácticas individuales 
relacionadas con ellos. De esta forma, los riesgos y las formas en que los fenómenos naturales 
contribuyen a conformar situaciones riesgosas están incorporados en el sistema de vida social, y, 
por lo tanto, a partir de aquí se debe empezar a entender su sentido o su significación: cualquier 
riesgo o respuesta al mismo está situado dentro de una economía social de respuestas; y, en con-
secuencia, las respuestas efectivas inmediatas tienen que estar integradas en la vida social diaria, 
y no aparecer de pronto como partes aisladas o individuales (Hewitt, 1996:34).

Con base en los dos primeros factores citados por Hewitt (referidos a las amenazas y las 
vulnerabilidades), es conveniente destacar lo siguiente: Blaikie y colaboradores (1996) refieren 
la amenaza a los eventos naturales extremos que pueden afectar diferentes sitios de manera 
individual o en combinación con otros eventos (ya sean naturales o sociales) y en diferentes 
momentos, ya que las amenazas tienen diferentes grados de intensidad y severidad. Por otra 
parte, aunque los conocimientos sobre los mecanismos causales de los fenómenos físicos son 
inexactos o incompletos, algunos registros de largo tiempo, como es el caso de los huracanes y 
los terremotos, permiten calcular cierto grado de probabilidad estadística de muchas amenazas 
en el tiempo y en el espacio. Sin embargo, estos conocimientos son de utilidad limitada para 
calcular el grado real del riesgo. Lo que sostienen Blaikie et al. (1996:45), es que el riesgo es una 
función compleja de una amenaza natural determinada, asociada con el número de personas, 
con sus diferentes grados de vulnerabilidad, que ocupan un espacio y un tiempo al momento de 
presentarse la amenaza.

Ahora bien, existe una interrelación fundamental entre una amenaza natural y el desastre 
propiamente dicho. La amenaza se presenta en el contexto de interacción entre dos sistemas. El 
primero se refiere a la convivencia humana, en la que se desarrollan las relaciones propias del 
ser humano que vive en sociedad, es decir, engloba a las formas de vida, hábitos, convivencia y 
relaciones con los sistemas naturales. El segundo se refiere a la naturaleza, un sistema que existe 
independiente de la sociedad. En este sistema existen eventos extremos con rasgos de peligro-
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sidad, que pueden provocar daños al sistema humano. Al darse la interacción entre ambos siste-
mas, el evento extremo deja de ser natural para convertirse en una amenaza propiamente dicha. 
Sin embargo, la categoría de evento extremo potencial que caracteriza a la amenaza adquiere una 
categoría de actual cuando ésta ocurre sobre el sistema humano, con lo que da lugar a un desas-
tre. Entonces, la diferencia entre amenaza y desastre de origen natural se presenta con el cambio 
de ocurrencia potencial a ocurrencia actual o, en otras palabras, con la ocurrencia o presencia de 
un evento extremo sobre un sistema humano (véase el anexo 2, figura 4.1).

De esta forma, la amenaza existe porque los humanos y sus actividades están constantemen-
te expuestos a fuerzas naturales. Por ejemplo, en la ubicación de propiedades sobre las planicies 
de inundación, los campos de cultivo sobre laderas de volcanes activos o la construcción de casas 
sobre las rutas de los huracanes, los seres humanos están expuestos a esas amenazas naturales. 
Sin embargo, esos desarrollos humanos no se ubican por el azar, sino que persiguen ciertos in-
tereses particulares. Por otro lado, a pesar de que el conocimiento científico y técnico permite 
determinar la presencia de cierto tipo de amenazas naturales en un lugar específico (por ejemplo 
se sabe que el Cinturón de Fuego del Pacífico es una región donde se presentan frecuentemente 
erupciones volcánicas, sismos, maremotos o tsunamis), a pesar de ello existe una gran población 
que vive y construye ciudades en esa zona o en regiones similares en todo el mundo (Tobin y 
Montz, 1997: 6).

De la misma forma, Blaikie y colaboradores (1996:45) afirman que la producción social de 
la vulnerabilidad debe ser considerada con tanta importancia como la que se le ha prestado al 
estudio de las amenazas naturales y su efecto en la sociedad. Expresado esquemáticamente, el 
riesgo que enfrenta la población de una determinada comunidad tiene que considerarse como 
una combinación compleja de dimensiones de vulnerabilidad y de amenazas. Los desastres son 
resultado de la interacción de ambas, y para ello los autores proponen el modelo de presión y 
liberación, citado anteriormente, en el que se muestran los grados o progresión de la vulnerabi-
lidad  (véase el anexo 2, figura 4.2).

Desde esta perspectiva, existen por lo menos dos factores necesarios para el diseño de un 
modelo del riesgo: la amenaza y la vulnerabilidad. Ambos, ubicados en contextos socioeconómi-
cos y políticos particulares, hacen que la construcción social del riesgo tome rasgos específicos y 
muestre la complejidad que caracteriza a las sociedades frente al riesgo de desastre. La estructura 
para el modelo causal y los componentes del modelo multicausal del riesgo de desastre se pre-
sentan a continuación.

Estructura básica para el modelo causal

La explicación causal de un acontecimiento consiste en deducir un enunciado que lo describe a 
partir de las siguientes premisas deductivas: una o varias leyes universales y ciertos enunciados 
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singulares, esto es, las llamadas condiciones iniciales. Por ejemplo, podemos decir que hemos 
dado una explicación causal de la rotura de un trozo determinado de hilo si hemos averiguado 
que éste tenía una resistencia a la tensión de una libra y que se le aplicó un peso de dos. Cuando 
analizamos esta explicación causal encontramos en ella diversas partes constitutivas. Por un lado 
tenemos la hipótesis: “siempre que se cargue un hilo con un peso superior al que caracteriza la 
resistencia de tracción del mismo se romperá”, enunciado cuyo tipo es el de una ley universal de 
la Naturaleza. Por otra parte, nos encontramos con enunciados singulares (en este caso dos) que 
son aplicables al acontecimiento determinado que nos ocupa: “la característica de resistencia de 
peso de este hilo es de una libra” y “el peso aplicado a este hilo ha sido de dos libras” (Popper, 
1997: 57-58).

Existen, pues, dos clases diferentes de enunciados necesarios para la explicación causal: los 
universales, que tienen carácter de leyes naturales de aplicación universal, y los singulares, que se 
aplican al acontecimiento concreto de que se trate, a lo que Popper también llama “condiciones 
iniciales” (1997:58). 

Las condiciones iniciales describen lo que se suele llamar la causa del conocimiento en cuestión 
(así la causa de que se rompiera el hilo fue que se había aplicado una carga de dos libras a un 
hilo que tenía una resistencia a la tensión de una libra); y la predicción describe lo que denomi-
namos corrientemente efecto. El principio de causalidad consiste en la afirmación de que todo 
acontecimiento, cualquiera que sea, puede explicarse causalmente, o sea, que puede deducirse 
causalmente. Según el modo en que se interprete la palabra puede de esta afirmación, el principio 
será tautológico (analítico) o se tratará de una afirmación acerca de la realidad (sintético) (Popper, 
1997:58-59).61

La explicación causal en ciencias sociales sin lugar a dudas ha mantenido una fuerte influen-
cia de las ciencias naturales. De hecho la explicación causal es tomada como eje articulador 
cuando se estudian las cadenas causales de los procesos naturales para explicar la presencia de 
un evento de estas características. Lo anterior toma vigencia especialmente a partir de finales del 
siglo xix y principios del xx, ya que en este periodo la epistemología vigente trató de abordar las 
características distintivas de la ciencia: el pensamiento común era que el proceso de la explicación 
era propio de las ciencias de la naturaleza, mientras que el proceso de entender o comprender era 
propio de las llamadas “ciencias del espíritu”. 

De esta manera, la explicación causal es muchas veces tomada en ciencias sociales como la 
única forma de entender la dinámica de cierto proceso social. De acuerdo con Leal (2003), hay 
ciencia social donde hay modelos causales capaces de explicar los fenómenos sociales. Pero aún 
va más lejos al establecer que la ciencia es un proceso que no se da de forma “natural”, sino que 

61.	 El término tautológico se considera aquí como una proposición que siempre es verdadera, sea cual sea el valor 
de verdad de sus componentes (Diccionario enciclopédico Pequeño Larousse Ilustrado, 1999).
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es necesario buscarla y crearla, todo lo demás que gira a su alrededor y que en algún momento es 
tema de interés está al servicio de la construcción, aplicación y profundización de los llamados 
modelos causales. De esta manera, el aporte de la investigación social es proporcionar nuevos 
modelos causales.

Ahora bien, decimos que explicamos algo cuando indicamos cuál es su causa, y esto se logra 
por medio del uso de una simple cadena causal, en la que la causa precede al efecto. Causa y 
efecto caracterizan a este modelo o al proceso de la causalidad. Sin embargo, existe un requisito o 
cualidad del proceso:  la cadena debe ser lineal y unidireccional. Esto revela la intencionalidad de 
presentar una explicación causal, que en este caso es doble: por un lado está el interés teórico, el 
cual permite prevenir los hechos, y, por el otro, el interés práctico, capaz de intervenir y modificar 
el efecto. De acuerdo nuevamente con Leal (2003), existen dos complicaciones al momento de 
considerar el proceso de la causalidad en ciencias sociales:

1.	 En la vida diaria muchas cosas se encuentran en estado de mutua dependencia, de tal manera 
que no podemos decir qué causa qué, en el sentido de la visión simple de la cadena causal. 
Como ejemplo tenemos que dentro del sistema económico intervienen una serie de factores 
que interactúan entre sí para conformar subsistemas cuya influencia puede afectar al sistema 
en su conjunto, por lo que utilizar una simple cadena causal para dar una explicación resulta-
ría parcializante.

2.	 En la realidad frecuentemente nos enfrentamos con fenómenos que podemos describir con 
precisión y simplicidad mediante la idea de que cumplen con una función, es decir, aplicamos 
la generalización. Por ejemplo, cuando estudiamos la trayectoria de los rayos de luz insisti-
mos en que existen funciones que realizan ciertos elementos para su estudio; de esta manera 
el cuerpo sobre el cual proyectamos los rayos de luz guarda una función específica que afecta 
a todo el experimento en su conjunto.

Con lo anterior podemos concluir que la cadena causal simple no es sino un tipo de modelo. 
Este tipo de modelo no se ve ni refutado ni eliminado por la necesidad o la conveniencia de otros 
tipos de modelo, como puede ser el de mutuas dependencias, el funcional o la combinación de 
ambos (Leal, 2003).

Por otro lado, y para seguir con el procedimiento causal, Gilberto Giménez (2003) establece 
tres elementos básicos, contenidos en su tipología sobre los esquemas de inteligibilidad y referi-
dos a la causalidad en las ciencias:

1.	U n núcleo lógico, es decir, una fórmula rectora de tipo A م B que se constituye como senti-
do, razón o explicación de múltiples relaciones empíricas de tipo x م y.
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2.	U na forma lógica, es decir, una relación de inteligibilidad fundamental simbolizada por م 
(por ejemplo, relación de dependencia causal, de necesidad funcional, de intencionalidad, 
etcétera).

3.	U n programa, es decir, la aplicación de la forma lógica por medio de un procedimiento de 
investigación que comprende un método y técnicas de investigación particulares.62

El esquema o tipo causal, así, debe mantener la siguiente estructura:

Esquema causal: [A م B = B = ƒ (A)]

Aquí el núcleo lógico está representado por B, y existe una condición de covarianza, ya que 
B es una función de A, y si A cambia es que hubo una variación en B. Al respecto, existen dos 
programas relacionados con el esquema causal:

a) 	P rograma de causalidad nomotético:63	 aborda las relaciones de dependencia causales según 
		  el tipo ideal y = ƒ (x): Durkheim lo aborda en
		  El Suicidio.
b) 	P rograma de causalidad estructural:	 un sistema B depende de un sistema A, por lo tanto, 
		  S1  S2 = [S2 = ƒ (S1)], por ejemplo, la relación entre 
		  infraestructura y superestructura en el marxismo 
		  economicista.

Así, el esquema causal se orienta a la búsqueda de aquellos acontecimientos de significado 
relevante en los sistemas social y natural, que de una u otra manera están relacionados con la 
conformación de un evento. Estos acontecimientos no pueden ser cualquier cosa, deben de 
guardar una característica que los haga particulares con relación al resto de los elementos. En el 
esquema causal, estos acontecimientos o condiciones iniciales, según Popper, deben mantener 
una relación lo más directa posible, capaz de explicar el comportamiento del núcleo o los efectos 

62.	 El programa es la orientación que desemboca en la ciencia, se presenta en forma de axiomas (evidencia no sus-
ceptible de demostración y sobre la cual se funda una ciencia), los cuales definen el núcleo duro del programa, 
es decir, el núcleo teórico. Los programas incluyen las orientaciones ontológicas (del ser o materiales en sí). 
Como ejemplo de programas están el utilitarismo, el accionismo, las teorías de la acción organizada, la etno-
metodología, la teoría de la historicidad de Tourraine, el interaccionismo simbólico y la acción comunicativa 
(Giménez, 2003).

63.	 El análisis nomotético trata de descubrir leyes generales que gobiernan los acontecimientos sociales. Los par-
tidarios de este análisis afirman que a diferencia de la suposición ideográfica, el mundo real en donde están 
inmersos los acontecimientos sociales no son un conjunto de sucesos aleatorios cuya principal regla es el azar, 
sino que existen leyes universales o por lo menos reglas generales que describen acontecimientos y procesos 
repetibles indefinidamente que pueden ser descubiertos por la actividad científica (Silva y Aragón, 2000).
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de la acción estudiada. Sin embargo, en la vida diaria nos enfrentamos a una serie de situaciones 
sociales que puede ser solamente reflejo de un proceso construido social e históricamente, y que 
nos muestra sólo la “punta del iceberg”. Ante ello, resulta difícil considerar solamente una causa 
para estudiar el efecto; por lo tanto, es importante desmenuzar el núcleo del esquema causal para 
poder explicar las causas.

Por lo que respecta a la construcción social del riesgo de desastre ante lluvias intensas provo-
cadas por enso, es importante considerar no solamente una causa en particular, sino un conjunto 
de condiciones iniciales o causas que nos permitan abordar el núcleo argumentativo de estudio, 
en este caso la construcción social del riesgo. Debido a que parto de un sistema social particular, 
es decir, de una comunidad que es producto de una determinada conformación social, histórica 
y cultural, es preciso considerar un conjunto de supuestos, ya que este desarrollo se presenta en 
varios ámbitos de estudio y que corresponden a un espacio geográfico en particular, inmerso, a 
su vez en un contexto regional representado en nuestro caso por una cuenca hidrográfica.

El modelo de construcción social del riesgo de desastre en la cuenca del río Tijuana

El diseño de un modelo que haga posible entender o comprender las causas de la construcción 
social del riesgo obliga a considerar que existen dos grupos de elementos o factores que dan 
como resultado la conformación del riesgo: en palabras de Cardona (2001), la amenaza y las di-
mensiones de la vulnerabilidad. El modelo se basa en la idea de considerar la construcción social 
del riesgo como el núcleo argumentativo del esquema causal. La construcción social representa 
el eje articulador de los factores y condiciones iniciales (causas) que afectan al sistema en su con-
junto. En este caso no se puede hablar de una relación simple y unidireccional de relación causal, 
ya que el modelo representa a simple vista dos grupos de causas que determinan al núcleo. La 
figura 4.3 (véase el anexo 2) muestra el diagrama del modelo multicausal del riesgo de desastre 
ante lluvias intensas provocadas por el fenómeno enso en la cuenca del río Tijuana.

El modelo multicausal del riesgo de desastre está compuesto por dos grandes grupos de 
factores. En un primer grupo se ubican los “factores iniciales” del riesgo, mismos que hacen 
referencia a la vulnerabilidad expresada en cuatro diferentes dimensiones (socionatural, socio-
histórica, sociocultural e institucional), las cuales son consideradas como las causas principales 
de conformación del riesgo. En el modelo no aparecen otro tipo de causas, como pueden ser el 
sistema económico, el político o de poder, las condiciones definidas como externas o de globali-
dad (en lo que respecta a la transferencia de riesgos a partir de la internacionalización del capital), 
como lo propone el modelo de presión y liberación de Blaikie et al. Sin embargo, en cada una de 
las cuatro dimensiones de la vulnerabilidad se presentan los factores producto de causas externas 
a los espacios considerados, por ejemplo, el origen de la urbanización irregular no responde a la 
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dinámica local de la región de estudio solamente, sino también a factores cuyo origen se encuen-
tran en una esfera externa, y pueden hacer referencia a lo regional, lo nacional o lo binacional. 
De esta manera, los factores iniciales del modelo tienen un fuerte significado en la región, pues 
son producto de la vida diaria de las personas e instituciones relacionadas con el riesgo. Su desa-
rrollo obedece a la convivencia de las personas en un estado de evolución permanente, tanto en 
el espacio como en el tiempo.

Otro elemento a destacar, entre los factores iniciales de la construcción social del riesgo, es 
que su orden obedece a una historia de construcción. Como anteriormente lo señala Hacking 
(2001), la construcción social de “algo” debe hacer referencia a su sentido literal y abordar los 
aspectos de una edificación que parte de los cimientos y termina en el techo de una casa. En este 
caso, se parte de la dimensión socionatural y se llega a la dimensión institucional, con lo que se 
quiere dar la idea de que la construcción social del riesgo se produce en diferentes ambientes de 
la convivencia humana, hasta llegar a una situación de riesgo, que es producto de la evolución de 
aspectos sociales y naturales. Así cobra relevancia lo manejado en los capítulos anteriores, ya que 
muestran, por una parte, el contexto social y natural de las localidades consideradas en el análisis 
y, por la otra, cómo se constituye la amenaza a partir de enso en situaciones de riesgo para la 
población y su organización.

El segundo grupo de factores del modelo lo constituyen las “condiciones iniciales” a la cons-
trucción social del riesgo. Este grupo está representado por la amenaza asociada a un fenómeno 
natural, representada por la presencia de lluvias relacionadas con enso, es decir, a los efectos del fe-
nómeno. En este trabajo no se considera otro tipo de efectos relacionados con el fenómeno, como 
puede ser las alteraciones en el patrón de temperaturas, ya que la evidencia más clara de la influencia 
enso en la región de estudio es precisamente las lluvias intensas. Las condiciones iniciales del riesgo 
refieren a una situación dada ante la presencia de un evento natural, tanto en el espacio como en el 
tiempo. A diferencia de los factores iniciales, la condición inicial no está presente todo el tiempo, su 
presencia obedece a efectos derivados de la manifestación de un fenómeno dado o, en su caso, a la 
magnificación de un fenómeno natural, como son las lluvias en condiciones enso. Por lo tanto, su 
presencia en la región varía tanto espacial como temporalmente.

Dentro del grupo de los factores iniciales del riesgo, aparece en primer plano la dimensión 
que se ha denominado socionatural. En este grupo se encuentra el papel que juegan las formas 
del relieve en las localidades estudiadas, y hace hincapié en las formas en que han sido modifi-
cadas a partir de la actividad humana y los patrones de asentamiento territorial. La dimensión 
socionatural tiene la finalidad de mostrar el contexto en el cual se presenta la amenaza en parti-
cular y los efectos que se pueden presentar por una transformación del ambiente físico y natural 
a partir de la ocupación y organización del territorio.

En el segundo grupo está la dimensión sociohistórica, la cual considera las experiencias que 
la sociedad obtuvo al momento de enfrentar el riesgo y hace referencia a la mirada que posee un 
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grupo social hacia sus antecedentes inmediatos de inundaciones provocadas por lluvias intensas 
o inundaciones. Esta dimensión está relacionada con elementos como historias de vida y su anti-
güedad en la localidad o en la colonia. También hace referencia a las experiencias vividas por las 
personas y si existe o no un conocimiento previo sobre inundaciones que permitan comprender 
las estrategias adaptativas hacia el riesgo.

En tercer lugar se encuentra la dimensión del ámbito sociocultural, la cual está relacionada 
con los procesos que permean el ámbito social donde las personas interactúan y se ven influidas 
en su toma de decisiones. En este grupo de factores de vulnerabilidad intervienen dos procesos: 
el proceso migratorio que caracteriza a la región de estudio y en especial a la ciudad de Tijuana 
(y la construcción social del riesgo de desastre está relacionada con la transitoriedad de las perso-
nas respecto a la colonia y la localidad en la que viven); además refiere al sentido de pertenencia 
comunitaria de las personas que se quedan a vivir en la localidad. Se supone que ambas caracte-
rísticas están relacionadas con las formas de considerar los riesgos y los desastres a partir de las 
lluvias, ya que las personas que llegan a vivir a la localidad poseen un bagaje de conocimientos 
sobre las formas o los mecanismos para asentarse en un lugar (de construcción de vivienda, en-
tre otras). El rápido crecimiento urbano es un elemento a considerar, ya que permite entender 
las razones por las cuales se desarrolla un tipo especial de ciudad o de barrio, la urbanización 
irregular. En ésta las relaciones sociales y los mecanismos de adaptabilidad al medio urbano 
corresponden, en la mayoría de los casos, al desarrollo de vivienda sobre terrenos invadidos, 
donde el común denominador es la falta de planeación urbana, déficit de servicios urbanos y 
exposiciones constantes al riesgo.

En cuarto lugar está la dimensión institucional, que refiere a las actividades que realizan o 
dejan de hacer las instituciones gubernamentales en materia de planeación y mitigación de los 
riesgos en los asentamientos humanos. En primer plano están las unidades municipales de pro-
tección civil, que son las primeras fuerzas de reacción ante un evento de desastre. Aquí también 
se aborda el papel del gobierno del estado: la existencia de planes y programas de prevención 
y/o reacción son elementos necesarios para una adecuada gestión del riesgo. Por otro lado, las 
entrevistas a los titulares de estos organismos, referidas a sus antecedentes laborales, experien-
cias, formas de trabajo y presencia en la comunidad, son elementos necesarios en el análisis de la 
construcción social del riesgo. En segundo plano están otras instancias gubernamentales relacio-
nadas con la planeación de la ciudad, como es el caso del Instituto Municipal de Planeación, que 
determina la cooperación interinstitucional en materia de gestión del riesgo.

Finalmente, el modelo multicausal de la construcción social del riesgo de desastre incluye al 
grupo de condiciones iniciales. Éstas refieren a la amenaza propiamente dicha, relacionada con la 
presencia de lluvias asociadas al fenómeno enso. En este grupo aparecen elementos importantes 
en la conformación del riesgo: la frecuencia de las lluvias que, como se mencionó, se presentan 
de manera normal en la estación de invierno (régimen mediterráneo), por lo que su presencia se 
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combina con la época del año que registra las temperaturas más frías. Y resaltan las lluvias que 
son consideradas como intensas (mayores de 50 mm en 24 horas), por lo que su efecto será ma-
yor en términos de pérdidas respecto al conjunto de lluvias registradas en el resto del año.

Los factores iniciales: dimensiones de la vulnerabilidad

Este grupo de factores engloba diferentes dimensiones de la vulnerabilidad. Su importancia 
radica en que considera las condiciones naturales, sociales, culturales e institucionales que deter-
minan la vulnerabilidad. A continuación se detalla cada una de estas dimensiones.

La dimensión socionatural: transformaciones del contexto natural

Las transformaciones del ambiente natural están relacionadas con los procesos de ocupación y 
organización del territorio por parte de grupos humanos. No se puede hablar de transformacio-
nes naturales en materia de la conformación del riesgo si no se detalla su contexto social. Esto 
tiene la finalidad de mostrar que dichas transformaciones obedecen a una racionalidad que cierto 
grupo humano imprime en su ambiente natural circundante.

De acuerdo con Lungo y Baires (19961996: 7-8)), durante los últimos años se pueden distin-
guir cuatro procesos en la mayoría de las ciudades latinoamericanas relacionados con la confor-
mación de riesgos urbanos:

1.	L as transformaciones de la economía urbana y el crecimiento acelerado de grupos vulnerables 
ante amenazas relacionadas con fenómenos naturales (inundaciones, terremotos, etcétera).

2.	 El incremento de la fragmentación y la exclusión social.
3.	L as instancias de gobierno de la ciudad, tanto locales como regionales están en una profunda 

crisis.
4.	 El deterioro del medio ambiente urbano está llegando a niveles nunca antes vistos. 

El acelerado proceso de urbanización en la actualidad da como resultado un aumento en el 
deterioro ambiental de las principales ciudades de Latinoamérica, que está relacionado con la 
aparición de nuevas áreas, consideradas como de alto riesgo, en las que los desastres se convier-
ten en una constante: el deterioro ambiental surge como un factor a partir del cual se conforman 
situaciones de vulnerabilidad, y la presencia de una amenaza puede resultar en la manifestación 
de un desastre.

Al respecto, Mansilla (2000, 2000: 92) establece que la degradación ambiental urbana es un 
factor que ha contribuido a la agudización de amenazas ya existentes y a la conformación de 
otras nuevas y, por lo tanto, de riesgos. El establecimiento de ciudades y un acelerado crecimien-
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to físico-espacial provocan una transformación radical de las condiciones naturales del ambiente, 
tanto en el interior como en el exterior de las ciudades. En consecuencia, el estado natural de 
los ecosistemas locales se deteriora con rapidez al dar paso a un ambiente urbano cada vez más 
artificial, es decir, un medio ambiente construido.

El término de degradación ambiental urbana, asociado a una disminución de la calidad del 
ambiente natural (provocada por los cambios registrados en un ambiente urbano) es abordado 
por Herzer y Gurevich (1996), quienes consideran que dicha degradación hace referencia a las

alteraciones o la reducción que se produce en la calidad de vida de la población urbana, la cual se manifiesta 
en los ámbitos urbanos como la vivienda, la infraestructura, los servicios de red, el aire, el espacio público, el 
paisaje, etcétera, es decir, todos los consumos, los que tienen precio y se compran en el mercado y los que no 
lo tienen y con los que no se hacen transacciones (1996:76).

Con base en lo anterior, los cambios y transformaciones físicas ocurridas y los efectos de la 
degradación ambiental urbana, deben ser evaluados en términos sociales, económicos, políticos 
y culturales, ya que las variaciones del clima, los movimientos de suelo, la alteración química 
del aire y de las aguas modifican la calidad de vida de las poblaciones y del medio ambiente 
(1996:77).  Herzer y Gurevich hacen hincapié en la naturaleza social del problema, y resaltan que 
la degradación ambiental es un concepto social e histórico, el cual puede ser comparable con el 
término de desastre (desde el enfoque alternativo o de la vulnerabilidad), ya que supone el uso 
social de la tierra, el agua, la cubierta vegetal, etcétera.

La degradación del ambiente, ya sea desde una perspectiva natural o social, es responsable de 
las transformaciones que se dan en espacios urbanos y rurales particulares. A ella están asociados 
los nuevos escenarios del riesgo o la magnificación de los ya presentes. El rápido proceso de la 
urbanización muchas veces se traduce en el aumento del proceso de deforestación, lo cual impli-
ca cambios en las descargas pluviales, erosión y sedimentación, factores comunes en la presencia 
de inundaciones en América Latina. Además, cuando se presentan altas tasas de ocupación de 
suelo urbano en las ciudades de países en vías de desarrollo, un rasgo común es la falta de in-
fraestructura urbana; por ejemplo, la falta de un sistema adecuado de drenaje pluvial representa 
una rápida descarga de aguas hacia los sistemas urbanos, lo cual tiene un efecto importante en 
el aumento de la capacidad de inundación de las áreas bajas de las ciudades. Por otra parte, la 
inestabilidad de laderas en las ciudades y la filtración pluvial aumentan rápidamente el potencial 
para deslizamientos o avalanchas. Otro problema que se identifica con el aumento del potencial 
de inundaciones se debe a patrones de comportamiento por parte de la sociedad, cuyos miem-
bros depositan desechos sólidos en ríos y canales, lo cual bloquea las corrientes y puede llegar a 
provocar inundaciones repentinas (Lavell, 1994: 60-61).

Así, la dimensión socionatural en el modelo multicausal del riesgo hace referencia a los 
escenarios en los cuales el ambiente natural ha sido modificado para ser transformado en un 
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ambiente artificial, en este caso, en un ambiente urbano. Una característica de esta dimensión es 
que las transformaciones del contexto natural son multidimensionales, ya que los agentes que 
promueven dicha transformación pueden ser los promotores de vivienda, gobiernos locales, 
propietarios de los terrenos y, en el caso de la autoconstrucción de vivienda, los propios residen-
tes de esas áreas, que muchas veces son invadidas.

En la producción de la dimensión socionatural interviene una serie de prácticas que son so-
cialmente construidas para producir un ambiente transformado que, la mayoría de las veces, se 
traduce en un deterioro de las condiciones naturales o físicas del ambiente. Estas prácticas dan 
como resultado, entre otros muchos aspectos particulares, formas de ocupación del territorio, en 
las que los equilibrios naturales se rompen de manera conciente o inconsciente para lograr un fin 
determinado. Entre los problemas más recurrentes en la conformación de la dimensión sociona-
tural en la cuenca del río Tijuana se encuentra la pérdida de la cubierta vegetal, desestabilización 
de laderas, relleno de cauces naturales o drenes pluviales y sobreexplotación de acuíferos.

Las formas del relieve tienen un papel importante en la conformación del riesgo de desastre. 
No hay que olvidar que las propias formas que pueda tomar el relieve en un espacio en particu-
lar son producto de una evolución antigua y constante, es decir, son producto de los procesos 
internos de la tierra (tectónica que se traduce en levantamientos y hundimientos del terreno) y de 
los procesos de meteorización (acción del agua y la temperatura), los cuales han actuado sobre 
esa zona durante largos períodos de tiempo. Al momento de modificar las formas del relieve, los 
procesos de erosión y sedimentación se aceleran, y se presentan problemas como inundaciones, 
deslizamientos de material e inestabilidad de laderas. Por ello es importante que las obras civiles 
que tiendan a modificar un área consideren esta dinámica natural para evitar daños futuros.

En la cuenca del río Tijuana, la dimensión socionatural traduce la manera en que las trans-
formaciones al ambiente natural generan nuevos escenarios de riesgo, es decir, en la mayor parte 
de las áreas en Tijuana, Tecate y el poblado de Valle de las Palmas las formas del relieve han 
sido transformadas en un grado o en otro, ya que presentan eliminación de la cubierta vegetal, 
movimiento de tierras y desestabilización de laderas. Es importante considerar que los distintos 
procesos que dieron origen a las formas del relieve, ya que éste determina la dinámica de ese tipo 
de relieve. Por ejemplo, en las zonas producidas por acumulación (planicies y llanuras) las inun-
daciones son el principal efecto de las lluvias, mientras que en las zonas de cañones o lomeríos, 
el principal daño corresponde a deslizamientos o hundimientos (véase el anexo 1, tabla 4.1).

La ocupación de las formas del relieve sigue un patrón más o menos uniforme: si se com-
paran los mapas del crecimiento urbano por etapas (véase el anexo 3, mapas 3.1. y 3.2) y los co-
rrespondientes a las formas del relieve en las tres localidades (véase el anexo 3, mapas 3.4.-3.6), 
se puede observar que las primeras formas del relieve en ocuparse corresponden a las planas o 
semiplanas, las cuales en teoría presentan menos dificultades para la urbanización. Por su parte, 
aquéllas que requieren mayor esfuerzo y recursos para edificar son las que se urbanizan en una 
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etapa posterior. Sin embargo, en este proceso de ocupación y transformación de las unidades del 
relieve también influye el aspecto social y las relaciones de mercado. Tanto el monopolio como el 
acaparamiento de terrenos en unas cuantas manos determina la disponibilidad de espacios para 
urbanización, que también está en función del crecimiento de la población. En el caso de Tijuana 
y Tecate, el acaparamiento de terrenos llega a representar un grave problema.

La existencia de mayor presión demográfica sobre las formas del relieve que están bajo la 
influencia de la erosión es un elemento clave en la construcción social del riesgo, es decir, existe 
mayor densidad poblacional sobre laderas inclinadas y cañones. Esto puede demostrar que los 
daños más frecuentes en la región, provocados por lluvias, son los deslizamientos de suelo, los 
hundimientos del terreno y los flujos de lodo, procesos que en el lenguaje de la geomorfología 
reciben el nombre de remoción en masa.64 Así, una gran parte de la vivienda para sectores bajos 
ocupa las formas del relieve con mayores pendientes, y se dejan los suelos planos o semiplanos 
para el uso comercial, de servicios, industrial y de vivienda para sectores medios y altos.

También existe una relación directa entre la capacidad económica de los residentes de las co-
lonias y las formas del relieve: los grupos con mayor poder adquisitivo se ubican sobre formas de 
relieve donde la pendiente es plana o semiplana, mientras que los que tienen mayores desventajas 
económicas se ubican sobre cañones o pendientes pronunciadas. Sin embargo, el ocupar zonas 
con pendientes pronunciadas no es equivalente de precariedad, ya que en ocasiones algunas 
colonias cuyos resientes cuentan con suficiente solvencia económica, ocupan zonas similares, 
pero en estas colonias se cuenta con todos los servicios y equipamientos urbanos. En este caso, 
la ocupación de estas zonas obedece más a otros factores, como puede ser el acceso al centro 
urbano o la garita internacional (véase el anexo 1, tabla 4.2).

La dimensión sociohistórica: los grupos locales 

La dimensión sociohistórica está orientada a conocer las formas contextuales que grupos so-
ciales particulares han experimentado en materia de lluvias intensas o inundaciones y permite 
abordar las diferentes maneras en que la sociedad ha enfrentado en el pasado un acontecimiento 
en particular: si éste es repetitivo, puede explicarse en la actualidad en función de las experiencias 
pasadas. Lo anterior también demuestra si la información contenida en la experiencia sobre estos 
acontecimientos es utilizada en el presente al momento de enfrentarse de nuevo a dicho aconte-
cimiento. Así, la dimensión sociohistórica busca identificar la experiencia en materia del riesgo y 
del desastre para poder entender en parte las formas que adopta la sociedad para hacer frente al 

64.	 El término de remoción o movimiento en masa se define como el desplazamiento o caída de material debido a 
procesos gravitacionales. Los materiales generalmente no están consolidados, pueden ser productos superficiales 
del intemperismo o cuerpos considerables de sedimentos (Lugo, 1989, citado por Oropeza et al, 2001: 156).
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efecto de lluvias intensas. Para lograrlo, esta dimensión parte del análisis de historias de vida para 
poder incorporar las experiencias sociales al estudio del riesgo.65

En un sentido amplio, la historia de vida proporciona un conjunto de maneras para relacio-
nar a gente real con la cultura, lo que proporciona una percepción de las formas en que sus vidas 
se arraigan en la cultura, y a su vez del modo en que ésta se arraiga en aquéllas. Sin embargo, la 
historia de vida de un individuo determinado puede tener poco de historia en el sentido discipli-
nario del término, esto es, que no se registran hechos verificables relacionados a lo que realmente 
ocurrió en la vida de esa persona. Pero tampoco debe aceptarse de manera superficial que un 
testimonio individual revele realmente lo que la gente pensó, sintió o hizo durante su trayectoria 
vital. Así, por muy reales que parezcan las historias de vida, la memoria entraña invariablemente 
cierto grado de distorsión e interpretación. A pesar de ello, estas limitaciones no invalidan la 
importancia de su material, ya que ellas pueden ser muy esclarecedoras cuando se interpreta 
de manera sensible a los individuos. Aunque los relatos biográficos varían en términos de los 
elementos que se destacan, las historias de vida en antropología suelen explorar los contextos 
sociales de la vida (Diccionario de antropología, 2000: 281-282).

La historia oral y la historia de vida se han desarrollado, por un lado, como propuestas de 
método adecuado para poder realizar el estudio de la historia de los grupos subalternos y, por el 
otro, como los métodos más pertinentes para recoger y conocer, en voz de los propios sujetos 
históricos, los hechos sociales o experiencias humanas que han interesado.66 A la historia oral 
y de vida les interesa conocer y comprender la dinámica propia de los grupos y las sociedades 
humanas y, como parte de una disciplina científica, les interesan los hechos y los acontecimientos 
sociales en que intervienen instituciones, así como individuos, en determinados procesos econó-
micos, políticos y simbólico-culturales. Por otra parte, a ambos proyectos les interesa producir 
conocimientos, construir y sistematizar nuevas fuentes de evidencia histórica, que si bien en una 
primera instancia son de carácter oral, posteriormente se podrán integrar con las demás fuentes 
en el proceso del análisis histórico (Aceves, 1998: 217).

65.	 La historia de vida es un término que se refiere más al campo de acción de la antropología y de la psicología, 
pero también al de la sociología (Aceves, 1998: 210).

66.	L a historia oral es un término que está más asociado al campo de la historia, y concretamente a la historia social 
y sus derivaciones, tales como la historia local y popular. En la actualidad, la historia oral es una subdisciplina 
asociada a la práctica historiográfica que se enfoca a los acontecimientos y fenómenos inmediatos o contempo-
ráneos. Por su parte, el enfoque biográfico sería un término de acuñación más reciente y corresponde al campo 
de la sociología de corte cualitativo, desarrollado en los últimos 25 o 30 años (Aceves, 1998: 210).
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Historias de vida

Para el modelo de construcción social del riesgo, fue necesario identificar algunos elementos de 
vida que se han presentado en la historia de los habitantes que viven, conviven y participan en 
la conformación de la dimensión sociohistórica. Para ello se abordó el tema de lluvias intensas 
e inundaciones con algunos residentes de las colonias seleccionadas, para traer al presente la 
memoria sobre las experiencias vividas respecto a amenazas de origen natural. Cabe mencionar 
que no se tomó al pie de la letra la metodología propia para elaborar una historia de vida, sin 
embargo, de todo el conjunto de informaciones que se obtuvieron de los entrevistados, desde 
el principio se le dio importancia particular al hecho de pedir a las personas que narraran sus 
experiencias sobre inundaciones o lluvias intensas en el transcurso de sus vidas.

Para esta parte del análisis se procedió a conocer el lugar de origen de las personas, con la 
intención de mostrar un bosquejo preliminar sobre la región y el tipo de régimen pluvial en un 
contexto general. Por otro lado, también se buscó que el propio entrevistado narrara de manera 
libre su experiencia sobre lluvias o inundaciones, para tratar de encontrar puntos de encuentro 
entre elementos actuales que definen la vida de la persona (material de la vivienda, ubicación, 
hábitos, discurso, etcétera) y que puedan ser interpretados como lecciones de vida en la disminu-
ción del riesgo actual. Los principales resultados se presentan a continuación.

Origen y antigüedad

Los dos primeros elementos que se abordaron para la conformación de la dimensión sociohis-
tórica es el lugar de nacimiento y el tiempo de residencia de los habitantes no nacidos en Baja 
California (en las zonas de riesgo donde ya se han presentado los efectos de lluvias intensas pro-
vocadas por enso). Como se mencionó anteriormente, la cuenca del río Tijuana y en especial la 
ciudad del mismo nombre, es un foco de atracción de flujos migratorios que han determinado la 
dinámica demográfica en la región. Como ciudad fronteriza, Tijuana, y en menor medida Tecate, 
reciben año con año a un importante número de migrantes que provienen de diferentes estados 
de la república mexicana. Sin embargo, son los residentes nacidos en Tijuana y en el estado de 
Baja California quienes representan la mayor parte de habitantes que viven en las zonas de alto 
riesgo visitadas, contra lo que se suponía al principio (que los nacidos fuera del estado eran los 
que habitaban estas áreas). El total de personas entrevistadas en las colonias fue de 56 (véase el 
anexo 4, gráfica 4.1).

Los estados de origen de los residentes de las colonias visitadas con mayor presencia (fuera 
de Baja California) fueron Michoacán, Jalisco y Sinaloa, que son los que tradicionalmente han 
aportado más migrantes hacia Tijuana. En términos de la construcción social del riesgo, esto 
significa que a pesar de que la mayoría de la población asentada en zonas donde ya se han pre-
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sentado inundaciones o lluvias intensas, nació en Tijuana, la necesidad de contar con un terreno 
propio impide que se consideren aspectos como la seguridad de la vivienda ante fenómenos 
hidrometeorológicos. Esto se relaciona también con la carencia de un mercado inmobiliario 
formal y adecuado para las necesidades de la ciudad: al no existir este mercado, muchas de las 
personas optan por comprar un terreno con cierto grado de urbanización, o ante la carencia de 
éste, sólo se considera el aspecto del acceso a las principales vialidades. Por otro lado, estados 
como Michoacán, Jalisco y Sinaloa, que proseen promedios estatales de precipitación superiores 
a Tijuana (940, 794 y 692 mm respectivamente) son las entidades con mayor presencia en las 
zonas estudiadas, lo que haría suponer que se tiene una experiencia más o menos fuerte sobre el 
efecto de las lluvias o inundaciones; sin embargo, su asentamiento en zonas susceptibles a ellas, 
permite suponer que no es un elemento a considerar en el proceso de adquisición y edificación 
de su vivienda (véase el anexo 1, tabla 4.3).

Los residentes no nacidos en Baja California de las colonias afectadas por enso tienen en 
promedio 27 años viviendo en Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas. Lo anterior puede indicar ya 
un conocimiento previo acerca de los efectos de las lluvias provocadas por este fenómeno en la 
cuenca. En cuanto a la edad de los nacidos en Tijuana (sólo hubo un caso de alguien que nació 
en Ensenada), el promedio de edad es de 42 años (la edad de los entrevistados oscila entre los 
24 y los 81 años). Esto puede significar un conocimiento relativamente firme acerca de las inun-
daciones, considerando los eventos enso de 1982-83, 1992-93 y 1997-98. Para el caso de Tecate, 
no se contactó a un solo entrevistado nacido en la ciudad, y para el caso de Valle de las Palmas 
solamente se obtuvo una persona con 38 años de residencia en el valle, lo cual representa un 
caso circunstancial. De esta forma, podemos establecer que Tijuana aglutina al mayor porcentaje 
de personas nacidas en la cuenca. En Tecate y Valle de las Palmas se concentra mayor población 
migrante que tiene más antigüedad de residencia en ambas localidades (28 años), mientras que 
en Tijuana el promedio fue de 27.

Experiencias

La experiencia individual y colectiva es un elemento importante para observar cómo se enfren-
tan los efectos de una amenaza. Las formas exitosas y no exitosas determinan las prácticas que 
se pondrán en marcha para mitigar el efecto de una amenaza en particular. A continuación se 
presenta el conocimiento previo y sobre enso, en lo relativo a lluvias intensas o inundaciones, 
como formas de experiencias vividas por los habitantes de la cuenca del río Tijuana.
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Conocimiento previo y enso

Ladimensión temporal posee un elemento básico para el estudio de la construcción social del 
riesgo: la memoria. Ésta es entendida como un stock, cúmulo o tipos de información en función 
de un objetivo: pasa de la posibilidad de comprender el presente y prevenir el futuro, por lo tanto, 
la memoria es una construcción (Dollfus y d’Ercole, 1996: 8). La memoria mantiene un fuerte 
vínculo entre el recuerdo y la información con la que cuenta una comunidad, la cual debe ser 
considerada en la percepción y, por lo tanto, en la construcción del riesgo. La memoria, ya sea 
individual o colectiva, mantiene informaciones capaces de prevenir o de magnificar el efecto de 
las amenazas de origen natural, y llega al punto de producir, en el caso de su ausencia, verdaderos 
desastres.67

A pesar de que 75% de los entrevistados proviene de una entidad diferente a Baja Califor-
nia, la mayoría manifestó que no había experimentado los efectos de inundaciones o problemas 
generados por lluvias intensas. Esto puede significar que debido a su permanencia en la región 
(Tijuana con 27 y Tecate con 28 años en promedio), el recuerdo sobre estos fenómenos no está 
presente en la actualidad. Al respecto, sólo 13% manifestó que sí había experimentado efectos de 
lluvias intensas o inundaciones en sus estados de origen, como las personas nacidas en Manzani-
llo, Colima; Tuxpan y Tecuala, en Nayarit, Los Mochis, en Sinaloa y Guadalajara, en Jalisco.

Las personas que han experimentado los efectos de lluvias lo han hecho en la colonia donde 
viven actualmente: al momento de atender la pregunta que se les formuló en este aspecto, casi 
inmediatamente lo relacionaron con las lluvias provocadas por enso, ya sea el de 1992-93 y en 
menor medida el de 1997-98. Lo anterior puede tener mayor importancia ya que las lluvias enso 
de 1992-93 fueron las de mayor efecto, tanto en la colonia como en la  localidad, a pesar del tiem-
po que ha transcurrido hasta la actualidad. De la misma forma, si sumamos las personas que han 
experimentado efectos de lluvias o inundaciones en su residencia actual y su residencia anterior 
a la actual, el porcentaje es de 76%, el cual es muy significativo, pero es conveniente aclarar que 
se presenta cuando la gente ya vive en la ciudad de Tijuana, Tecate o Valle de las Palmas, y no en 
su entidad de origen (véase el anexo 4, gráfica 4.2.).

Los datos anteriores permiten argumentar que existe una memoria sobre el riesgo y los de-
sastres en la región. Sin embargo, esta memoria está en función de dos elementos importantes: 
se construye a partir de lo catastrófico de un evento enso en particular (como se mencionó, el 
mayor recuerdo que mantienen los entrevistados son los efectos del evento 1992-93, el cual ha 
sido considerado como el que más ha afectado a la cuenca, tanto en términos de lluvias intensas 

67.	U n evento es una secuencia temporal capaz de introducir una diferencia cualitativa entre el antes y el después. 
Por lo tanto, la catástrofe en este sentido es una ruptura de una trayectoria al momento de separar dos sistemas 
(Dollfus y d’Ercole, 1996: 8).



158

como de pérdidas humanas y materiales; la memoria en este caso se construyó en función de las 
pérdidas globales de toda la cuenca, especialmente en la ciudad de Tijuana); por otro lado, parece 
ser que los eventos “menos catastróficos” en ámbitos urbanos o rurales tienden a ser ignorados 
por el conjunto de la sociedad, no así para las personas que lo resintieron de manera directa. 
Esto viene a cuento porque al momento de la entrevista se hizo uso del recuerdo por parte del 
entrevistador para que las personas hicieran un esfuerzo y recordaran que durante otros años, 
como 1998, y más recientemente las del invierno de 2003-04, las lluvias los afectaron en uno u 
otro grado.

La memoria acerca de las lluvias e inundaciones está en función de las pérdidas que se regis-
tran dentro de la unidad familiar o de la vivienda, ya que es común escuchar declaraciones como 
“a nosotros no nos afectaron las lluvias, solamente el agua entró a la casa y subió dos pulgadas, 
por lo que tuvimos que subir los muebles a una parte más alta, y lo que se mojó lo tuvimos que 
tirar”. Esta declaración puede demostrar que el riesgo es entendido con base en las pérdidas 
sufridas dentro de la vivienda. Al parecer, problemas como incomunicación de calles, dificultad 
para ingresar a la colonia o pérdida de infraestructura pública (pavimentos, drenajes, obras plu-
viales, etcétera), no es reconocido como un efecto negativo hacia ellos. El que reconocen es el 
que representa pérdidas en el núcleo familiar o en la vivienda. Esto tiende a minimizar el riesgo 
a partir de una perspectiva individual.

El conocimiento acerca de enso representa una pieza clave para considerar la amenaza en la 
construcción social del riesgo. Al respecto, la mayor parte de la población entrevistada (93%) ya 
tiene un conocimiento previo del evento, al cual se le dan diversos significados. La información 
con la que cuentan los habitantes en las colonias estudiadas proviene de los medios de comuni-
cación tradicionales, como son la televisión, la radio y los periódicos.

La mayor parte de información que llega a los residentes en la cuenca del río Tijuana acerca 
de enso tien su origen en las imágenes captadas por la cadena local de televisión más importante 
(canal 12 de Televisa), la cual retoma los acontecimientos de las lluvias provocadas durante el 
evento de 1992-93 que, por ser dramáticas, pueden penetrar en un mayor número de televiden-
tes, al traer el recuerdo de los daños que provocaron las lluvias durante esos años. El mensaje 
final de esta información está orientada a la urgente necesidad de que la población que se asienta 
sobre los cañones y pendientes pronunciadas esté preparada para el embate de las lluvias, que 
se magnifican bajo condiciones enso, por lo que se les exhorta a mantener en buen estado las 
viviendas y a evitar tirar basura en canales y tanques desarenadores.

Existen varios significados que la población local ha construido acerca de enso, mismos que 
están en función al tipo de información que recibe en los diferentes medios de comunicación, 
a la forma en que los socializa y a la forma en que procesa esta información. En el caso de la 
cuenca del río Tijuana, los habitantes tienen la idea generalizada de que enso trae consigo exceso 
de lluvias. Esto seguramente se encuentra reforzado por las imágenes que aparecen en televisión. 
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Por otro lado, también son las lluvias intensas y los desastres provocados por éstas las que se 
mantienen de manera permanente en la memoria de las personas. Así, 19% de los entrevistados 
dieron como respuesta lo que significa para ellos el evento y lo relacionaron con peligro o temor, 
lo cual refleja un sentimiento personal de angustia al recordar los efectos pasados del fenómeno 
(véase el anexo 4, gráfica 4.3).

El significado acerca de enso, así, está en función de los efectos que les son familiares a las 
personas, ya sea por que lo han vivido de manera directa o porque un lugar en común ha sido 
afectado por las lluvias intensas; por ejemplo, la inundación de una avenida importante dentro 
de la ciudad. La información que se maneja está referida a los efectos, y no a la manifestación del 
fenómeno. Esto ha provocado en muchas personas que enso sea entendido como una amenaza 
per se, y no se ha trabajado lo suficiente para explicar y hacer comprender la propia naturaleza 
del evento. En esto último puede radicar la importancia para una comprensión más “objetiva” 
acerca de los alcances que puede tener un fenómeno natural dentro de la vida en sociedad, la cual 
está expuesta a la influencia de una amenaza en particular.

La dimensión sociocultural: el contexto de la colonia y la ciudad 

La dimensión sociocultural dentro del modelo multicausal del riesgo de desastre hace referencia 
a las condiciones en las cuales la sociedad se ve influida en la toma de decisiones que tienen un 
significado en materia de riesgos. Esta dimensión está determinada por el patrón de asentamien-
to de la colonia o la localidad en general, así como los sentimientos de pertenencia (o no) a un 
entorno determinado históricamente. Este factor está directamente relacionado con el proceso 
de migración, característico de la región de estudio.

La dimensión sociocultural está relacionada con dos procesos: el proceso migratorio señala-
do anteriormente, el cual se aborda desde dos perspectivas. Por un lado, con la transitoriedad de 
las personas llegadas a la región y a la ciudad y, por el otro, al sentido de pertenencia comunitaria 
de las personas que se vieron obligadas a quedarse a vivir en la ciudad. Se supone que ambas 
características están relacionadas con las formas de considerar los riesgos y los desastres, dado 
que los migrantes ya poseen un bagaje de conocimientos referentes a formas o mecanismos para 
asentarse en un lugar y para construir su vivienda. El otro proceso en cuestión lo representa el 
rápido crecimiento urbano, especialmente en Tijuana, el cual es un elemento a considerar ya que 
permite entender las formas que van conformando un tipo especial de colonia, la urbanización 
irregular. En este tipo de “urbanización” las relaciones sociales y los mecanismos de adaptabili-
dad al medio urbano corresponden, la mayoría de las veces, al desarrollo de vivienda sobre terre-
nos invadidos, donde el común denominador es la falta de planeación urbana, déficit de servicios 
urbanos y exposiciones constantes al riesgo en un contexto de precariedad.

Wilches-Chaux define la vulnerabilidad social como:
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El nivel de cohesión interna que posee una comunidad. Una comunidad es socialmente vulnerable en la medi-
da en que las relaciones que vinculan a sus miembros entre sí y con el conjunto social, no pasen de ser meras 
relaciones de vecindad física, en la medida en que estén ausentes los sentimientos compartidos de pertenencia 
y de propósito, y en la medida en que no existan formas de organización de la sociedad civil que encarnen esos 
sentimientos y los traduzcan en acciones concretas. La diversificación y el fortalecimiento de organizaciones 
cuantitativa y cualitativamente representativas de los intereses de la comunidad, constituye una medida impor-
tante de mitigación (1993: 28-29).

De esta forma, la dimensión sociocultural engloba el papel que juega la vulnerabilidad so-
cial ante una amenaza en particular, las lluvias intensas provocadas por enso y los hábitos de 
comportamiento de sus miembros. La organización comunitaria o la ausencia de ella es un ele-
mento que puede aumentar el riesgo de desastre. Al respecto se identificaron algunas formas de 
organización en algunas zonas, sin embargo, los entrevistados declararon que éstas, como los 
comités de vecinos y asociaciones religiosas, carecen de mecanismos de gestión para organizar a 
los sectores de la comunidad a la cual sirven. En muchos casos la organización se da para fines 
muy particulares, y los intereses de grupo determinan las acciones a seguir.

En materia de disminución de la vulnerabilidad, y por lo tanto del riesgo, ninguno de los 
entrevistados reconoce que dichas organizaciones realicen actividades específicas. Así, una for-
ma de considerar la dimensión sociocultural, en el contexto de la colonia o la localidad y para 
analizar el arraigo de los entrevistados, es trabajar con ciertos aspectos de su transitoriedad en 
sus comunidades, así como con su sentido de pertenencia. Un elemento importante es el papel 
que juega un tipo específico de urbanización en las comunidades estudiadas (la urbanización 
irregular), la cual es una forma de considerar los mecanismos de acceso al suelo urbano para 
posteriormente adquirir una vivienda. 

Proceso migratorio

Una característica de la conformación demográfica en la cuenca del río Tijuana es el proceso 
migratorio, el cual determinó de manera importante su desarrollo. El traslado de personas de 
una región a otra está determinado en gran medida por las relaciones de parentesco, de amistad 
o de “paisanazgo” que se presentan en un tiempo determinado. Las personas también emigran 
porque buscan mejores condiciones de vida, que se presentan, entre otras, en las esferas laboral, 
educativa y social. Los dos elementos que se relacionan con el proceso migratorio y la construc-
ción social del riesgo de desastre son la transitoriedad y el sentido de pertenencia al entorno 
inmediato de las personas. Esto se traduce en el apego a otros ámbitos, como puede ser el la 
ciudad o el de la región.
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Transitoriedad y sentido de pertenencia

Diferentes autores han establecido que el período de 1942 a 1964 representó el despegue de la 
conformación demográfica de las ciudades de la frontera norte de México. Zenteno (1993) es-
tableció que el periodo que duró el Programa Bracero (1942-1964) fue de crecimiento urbano, 
económico y social para el estado de California, lo que se reflejó en la economía de Tijuana y 
permitió que esta localidad se constituyera en un importante centro urbano nacional y fronterizo 
(Zenteno, 1993: 21).

La conclusión de ese programa marcó el inicio de una serie de transformaciones económicas 
y demográficas en toda la frontera norte de México, y en especial en Tijuana. A partir de 1964 
miles de trabajadores mexicanos tuvieron que retornar al país al agotarse el empleo en Estados 
Unidos, y algunas ciudades fronterizas, como Tijuana, se vieron engrosadas por la llegada de 
estos nuevos pobladores. Sin embargo, la estructura productiva de las principales localidades 
fronterizas fue incapaz de absorber esta mano de obra. Ante este panorama, el gobierno mexi-
cano tuvo que considerar alternativas para estimular el desarrollo de esa zona, y a la vez lograr la 
integración de estas regiones a la economía nacional (Zenteno, 1993: 22-23).

La política federal más importante en la frontera norte fue el Programa de Industrialización 
Fronteriza (pif) que se puso en marcha a partir de 1965 y fue el principal instrumento para el 
aprovechamiento de la mano de obra recién llegada. Sus objetivos fueron crear nuevos empleos, 
incrementar los niveles de vida de la población fronteriza, introducir nuevos métodos de manu-
factura e incorporar materia prima mexicana a los procesos de producción (Zenteno, 1993: 23).

De esta forma, ya sea por la repatriación de connacionales o por la atracción hacia la frontera 
para cruzar “al otro lado”, los no nacidos en Baja California llegaron, en promedio, en 1975,, 
justo en el período en que se presentaba un crecimiento importante en Tijuana, con tasas de cre-
cimiento de 7.7, entre 1960 y 1970, y de 3.0 entre 1970 a 1980 (Implan, 2002: 112). De manera 
particular, la razón principal de atracción de personas hacia Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas 
fue el trabajo y no cruzar la frontera. Solamente 11% llegó a la región con la finalidad de “cruzar 
al otro lado”: casi la mayoría de los entrevistados declaró que fueron capturados por la patrulla 
fronteriza y deportados a México (véase el anexo 4, gráfica 4.4).68

La mayor parte de las personas no tiene entre sus planes a corto o mediano plazo abandonar 
su actual residencia, aunque coinciden en que están en una zona susceptible de inundarse. Lo 
anterior se desprende, quizás, de que la permanencia en la ciudad o en la colonia ha sido larga, 
por lo que la transitoriedad en la localidad, para posteriormente cruzar al otro lado o regresar 

68.	U n hecho interesante de la información levantada en campo fue que una persona declaró que llegó a Tijuana 
debido a la destrucción y continuo peligro de los huracanes en Manzanillo, Colima, lo cual indica que huía del 
efecto de las lluvias o inundaciones provocadas por los huracanes, pero al llegar a Tijuana se enfrentó a un 
problema semejante: las las lluvias provocadas por enso.
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a su tierra natal, no es un objetivo inmediato de las personas. De hecho, la mayor parte de las 
viviendas están construidas con block o concreto y con algunas partes de madera, con lo cual se 
podría pensar que el plan es quedarse a vivir en este lugar de manera indefinida.

Por lo tanto, el factor de transitoriedad no se cumple en la región, es decir, los habitantes 
de las colonias afectadas en el pasado por enso han decidido quedarse en su actual lugar de re-
sidencia. Los datos señalados anteriormente (como los años de antigüedad en la ciudad o en el 
pueblo) revelan que las personas ya han vivido, en promedio, por lo menos dos décadas en el 
lugar, por lo que es difícil considerar que su condición de migrantes mantenga vivo el deseo de 
buscar nuevas oportunidades en un lugar distinto al que ocupan actualmente. Del mismo modo, 
el alto porcentaje de personas que decidió llegar a la cuenca del río Tijuana por motivos de tra-
bajo, muestra una clara tendencia a reconocer que tenían desde un principio la idea de quedarse 
en la frontera y no de buscar otros lugares como destino. De esta forma, parece ser que en la 
actualidad, los entrevistados han desarrollado un sentimiento de pertenencia, como se abordará 
a continuación.

Un elemento estrechamente relacionado con la transitoriedad es el sentido de permanencia 
a la colonia o a la ciudad. El término de sentido de pertenencia refiere a las relaciones afectivas 
que un individuo desarrolla hacia un grupo social, una organización, una comunidad e inclusive 
hacia un espacio geográfico en particular con su respectiva carga social; se relaciona estrecha-
mente con el término de ideología o comunidad. Así, el sentido de pertenencia, relacionado con 
la construcción social del riesgo de desastre, está orientado a entender el sentimiento de apego 
que tienen las personas hacia la colonia o la localidad, y todo lo que esto representa (vida coti-
diana fronteriza, relaciones familiares, sociales y comerciales, de esparcimiento y tipo de puestos 
de trabajo). En una primera instancia, se entiende que el sentido de pertenencia puede mostrar 
formas de adaptación o, por lo menos, formas de mitigación del riesgo hacia lluvias intensas, lo 
que puede traducirse físicamente en adaptar estructuras para reforzar las viviendas o ubicar las 
viviendas fuera de los cauces, y, desde el aspecto social, conformar organizaciones vecinas con la 
intención de mejorar las condiciones de vida en la colonia. Sin embargo, el sentimiento de perte-
nencia (que también engloba una fuerte carga temporal) puede tomar otros significados.

En un principio se consideró que el hecho de construir algunas viviendas con madera, ya 
sea en paredes o techos y en algunos casos con madera de desecho, las personas que residían en 
ellas tendrían como objetivo estar un tiempo en la ciudad para posteriormente intentar cruzar la 
frontera para buscar trabajo en Estados Unidos, en la mayoría de los casos de manera ilegal. Con 
los datos recopilados en campo, se determinó que a pesar de que las personas ya tenían más de 
diez años viviendo en la ciudad, la madera es un material muy común para construir una vivienda 
o parte de ella: a menudo se utiliza en la construcción de la segunda planta de las viviendas.

Debido a que la principal razón de las personas para migrar a la cuenca del río Tijuana fue 
laboral, al momento de la entrevista estas personas mantenían un trabajo relativamente fijo: 47% 
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manifestó ser comerciante y 23% dijo ser empleado en diferentes actividades (véase el anexo 4, 
gráfica 4.5). Además, la permanencia en el lugar se relaciona aquí con la forma de hacer frente 
a los efectos de las lluvias provocadas por enso: cuando se preguntó a los entrevistados si había 
la posibilidad de que salieran de la colonia debido a los daños en sus viviendas por las lluvias o 
inundaciones, todos contestaron: “ahora que nos pavimentaron la colonia, las inundaciones ya 
no son como antes”. Este dato muestra un sentimiento de seguridad, ya que los efectos de las 
lluvias ocurrieron en un momento en que las colonias no contaban con pavimento ni con otros 
servicios públicos. Al parecer, las obras de pavimentado de calles, que provoca un rápido des-
alojo de las aguas en las cañadas o cañones (debido a la pendiente de las vialidades) hacen que 
muchas personas tengan un comportamiento diferente hacia el problema de las lluvias (aunado 
al hecho de que 90% de los entrevistados vivía en casa propia).

Así, aparentemente el sentido de pertenencia se encuentra arraigado entre los residentes de las 
colonias visitadas. Como se citó anteriormente, éste puede expresarse de diferentes maneras. En el 
caso de Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas existen varios aspectos que se pueden mencionar:

a)	 El tipo de actividad que desarrollan las personas demuestra una forma de estabilidad eco-
nómica en su lugar de residencia. En el caso de los comerciantes, casi todos cuentan con un 
local para realizar su actividad, lo que muestra en parte el arraigo al lugar. Por lo que respecta 
a los empleados, resalta el papel que juegan las enfermeras entre las personas entrevistadas, 
lo cual refleja un sentido de responsabilidad hacia la comunidad.

b)	L a totalidad de entrevistados manifestó que su familia había aumentado una vez que se estable-
cieron en las localidades estudiadas. Muchos llegaron a residir al lugar desde muy pequeños y 
ahí se casaron y tuvieron su propia familia. Por otra parte, los entrevistados que llegaron como 
adultos y solteros, pronto encontraron pareja y posteriormente llegaron los hijos.

c)	 Existe una fuerte carga emocional por el territorio, ya que la mayor parte de las personas 
comentó su satisfacción por vivir en la misma colonia, puesto que es un lugar agradable para 
vivir. Esto no está libre de relativismo, ya que un problema recurrente en estas zonas es la in-
seguridad que se experimenta debido a la delincuencia, pero nadie hizo referencia a que una 
posible causa de dejar su vivienda o la colonia se podría deber a los efectos de las lluvias.

Si bien es cierto que estos tres aspectos relativos al sentido de pertenencia pueden revelar 
intenciones afectivas por el lugar donde se vive, todos ellos están sujetos a una fuerte carga de 
relativismo. El acceso a mejores niveles de vida, ya sea por medio del aumento de sueldos, de 
zonas con menores índices de inseguridad o de zonas menos susceptibles a sufrir daños por 
lluvias, pueden determinar que las personas migren hacia otros lugares. Pero la limitante en 
muchos casos es el acceso a recursos económicos, lo que impide que las personas busquen un 
nuevo lugar para vivir.
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Por otro lado, en las colonias visitadas existe cierta tendencia a construir las viviendas si-
guiendo dos patrones: se da más prioridad a construir las paredes con materiales más resistentes 
y los techos de las viviendas casi siempre se construyen con materiales más ligeros. Esto puede 
estar en relación con dos condiciones: la disponibilidad de materiales en el mercado local la 
predominancia de materiales en viviendas ya construidas en la colonia. Al respecto, sobresalen 
los datos de las colonias Manuel Paredes y Camino Verde, las cuales se asientan sobre cañones 
(véase el anexo 1, tabla 4.4).

Crecimiento urbano

Una de las consecuencias del proceso migratorio en la cuenca del río Tijuana es que determina 
de manera importante el crecimiento urbano. Éste debería ir acompañado de planes y programas 
que garanticen la satisfacción de las necesidades básicas de la población. Sin embargo, y como 
ya quedó aclarado en este trabajo, el rápido crecimiento urbano en la cuenca ha producido la 
multiplicación de asentamientos humanos considerados como irregulares, ya que no obedecen 
a un proceso de planeación urbana oficial. Así, la irregularidad del crecimiento urbano es una 
característica directamente relacionada con la construcción social del riesgo.

Irregularidad

Las características centrales que han determinado el crecimiento urbano en Tijuana y Tecate, han 
sido la tenencia de la tierra y la incorporación de terrenos para uso urbano. La legal posesión de 
derechos sobre la tierra, ya sea por parte del gobierno o por particulares, puede ser el punto de 
partida para una adecuada política urbana que esté orientada a la oferta de una vida adecuada 
para los habitantes de las ciudades. Sin embargo, en el caso de la historia de Tijuana, los derechos 
de propiedad han sido un problema que se remite a la fundación misma de la ciudad.

Su problemática urbana se ha recrudecido porque gran parte de su crecimiento se ha susten-
tado en formas irregulares de propiedad. En términos generales, se puede establecer que al me-
nos 57% de las viviendas ocupadas en la actualidad tuvieron un origen irregular, lo que propicia 
la formación de mercados informales de venta y renta de terrenos y viviendas. En las familias 
genera menor accesibilidad a servicios e infraestructura urbanos, impide el acceso a créditos in-
mobiliarios para construcción o mejoras y, en general, reduce su calidad de vida, obligándolos a 
permanecer en viviendas inadecuadas y sujetos a la influencia de diversas amenazas, sobre todo 
de origen natural. Por otro lado, para los organismos municipales la irregularidad de terrenos 
urbanos se traduce en menor recaudación por impuesto predial, en mayores presiones sociales 
por demanda de servicios y construcción de infraestructura y en altos costos en las tareas de 
urbanización (Alegría y Ordóñez, 2002: 4-5).
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Las causas de este fenómeno urbano en Tijuana son similares a las de otras ciudades que han 
crecido aceleradamente, tanto en la frontera como en el resto del país. En estos casos, los asenta-
mientos irregulares han sido el resultado de los desencuentros entre los ritmos de expansión demo-
gráfica por la migración, la escasez de tierra accesible para la edificación de viviendas y la insensibi-
lidad a las realidades locales de los marcos normativos y de planeación. Para diversos funcionarios 
y conocedores del tema, una particularidad de Tijuana (que se suma a estas causas) la podemos 
encontrar en la historia de los primeros propietarios, que fueron dotados de grandes extensiones 
de terreno, y en la manera en que se fue fraccionando el territorio a lo largo del tiempo.

En el trabajo de Alegría y Ordóñez (2002) figura una entrevista realizada al representante 
del Registro Público de la Propiedad en Tijuana, Lic. Miguel Ángel Rodríguez. Los datos de esta 
entrevista son interesantes porque detallan los denominados títulos primordiales en la tenencia 
de la tierra en la ciudad, un problema que persiste en la actualidad:

Los títulos primordiales no es otra cosa más que el momento en que el gobierno federal otorga un título a favor 
de x persona con la finalidad de convertirlo en propietario privado. En Tijuana la finalidad de estos títulos era 
precisamente para que se poblara esta superficie, había muy poca gente y mucha tierra, entonces querían que 
se poblara para que se le diera un buen uso y proteger de invasiones [extranjeras]. Esto data de muchos años 
atrás. Se tienen identificados registros de varios títulos primordiales: tenemos lleno de este a oeste El Monu-
mento, San Antonio de los Buenos de Mendoza, San Antonio de los Buenos de Machado, El Rancho Tijuana, 
El Morro, San Isidro, El Rancho Cerro Colorado de los señores García, Rancho Rosario.69 Son 7 u 8 títulos 
de diferentes años: empezó en 1870, 1840, 1850 más o menos por ahí el primer título. A Argüello le dieron el 
título de propiedad del Rancho Tijuana, y él y su esposa Pilar Ortega, inclusive creo que el título ni siquiera se 
lo dieron a Argüello, él promovió pero cuando se lo otorgaron ya se había muerto, se lo dieron más bien a Pilar 
Ortega, a la viuda, y de ahí fue como se vino desarrollando todo esto, y hay colonias como La Libertad, que son 
de las primeras colonias de Tijuana, en donde se vendía de esta forma la tierra, es decir, yo era propietario de 
350 hectáreas de tierra, bueno, llega un posesionario y le digo te vendo 200 metros y hacemos un contrato pri-
vado y en aquel entonces esos contratos se registraban aquí, en el Registro Público de la Propiedad, sin mayor 
sanción gubernamental en cuanto a planos o que hubiera memorias descriptivas y todo lo demás, entonces esas 
colonias empezaron a crecer de esa manera (entrevista con el Lic. Miguel Ángel Rodríguez, Registrador Público 
de la Propiedad y Comercio, Tijuana, tomado de Alegría y Ordóñez, 2002: 5-6).

Como lo muestra esta entrevista, el inicio del crecimiento urbano parte de formas que guar-
daron cierto grado de irregularidad en la tenencia de la tierra. Si bien es cierto que los títulos 
de propiedad pasaban de una mano a otra en transacciones comerciales, también lo es que el 
crecimiento urbano incipiente para la ciudad de Tijuana no sigue un patrón formal de desarrollo, 
ya que los primeros habitantes que se asentaron fuera de los terrenos descritos por el plano de 
1889 de la familia Argüello (actualmente el centro de la ciudad) no siguieron un plan debidamen-
te formulado por las instancias formales para el caso, es decir, las nuevas reservas territoriales 
obedecían más a los intereses particulares de los posesionarios del terreno. Al respecto sobresale 

69.	 El recuento que hizo el entrevistado se trata realmente de los propietarios de ranchos en la zona donde actual-
mente se encuentra la ciudad de Tijuana (aclaración del autor).
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el hecho del gran número de colonias cuyo nombre es el mismo que el del posesionario que la 
promovió o desarrolló.

Además, cuando la urbanización es realizada por personas diferentes a los posesionarios, se 
está frente a una forma de irregularidad: ésta es la condición de un terreno urbano cuyos servi-
cios, sea en la forma de ocupación o en la forma de renta percibida por el mismo, son poseídos 
por agentes diferentes a los propietarios legalmente establecidos en los registros de la propiedad 
(Alegría y Ordóñez, 2002: 6).

En las colonias incluidas en este estudio, la tenencia de la tierra actualmente aparece como 
propiedad privada, incluyendo a la colonia Camino Verde, cuyos títulos de propiedad fueron 
otorgados por el gobernador Ernesto Rufo Appel (1988-95) y cuya adquisición fue a partir de la 
compra directa a particulares, o en el caso de las invasiones, por medio de líderes adscritos a al-
gún partido político. La característica original de todos estos asentamientos fue que no contaron 
con los servicios públicos necesarios para disminuir parte de la vulnerabilidad. La mayor parte de 
dichos servicios llegaron a las colonias a partir de las experiencias de lluvias intensas o de inun-
daciones, como las provocadas por enso de 1982-83, para el caso de la colonia Chula Vista; o del 
de 1997-98 para el caso de la colonia México Lindo. De hecho, al momento de comprar algún 
terreno en estas colonias, los costos iban, por ejemplo, de 30 a 300 dólares por cada terreno de 
300 metros cuadrados (12 x 25 metros), lo que indica una relativa facilidad de adquirir un terreno 
en ciertas áreas de la ciudad. Como resultado de ello, el aspecto del riesgo no es considerado 
por los nuevos dueños de los terrenos, o quizás, en palabras de Mary Douglas, es ocultado o 
seleccionado: el interés por poseer una propiedad donde se asiente la vida familiar es la prioridad 
principal para las personas que viven actualmente en estas áreas (véase el anexo 1, tabla 4.5).

Ahora bien, existen varias razones o formas por las cuales la población de la cuenca del río 
Tijuana se enteró de la disponibilidad de terrenos que podía ocupar o comprar. En este sentido, 
resaltan las redes sociales o familiares, que son las responsables de dar la información acerca de 
la disponibilidad de terrenos para edificar su vivienda. A este respecto fueron varias las formas 
en que se dieron estos asentamientos en las colonias:

1.	 “Me dijo un amigo” (invasión de terrenos)
2.	 “Vivía en la colonia de al lado” (compra de terrenos)
3.	 “Mi papá se informó” (compra de terrenos)
4.	 “Pasé por la colonia y vi los terrenos” (compra o invasión)

Como lo indican las anteriores declaraciones, son varios los mecanismos mediante los cuales 
los entrevistados o sus familias reconocen la oportunidad de adquirir un terreno para después 
construir. Sin embargo, para ello, al parecer, no se consideran los elementos necesarios para la 
urbanización, como son la disponibilidad de agua potable, drenaje y pavimento. En el caso con-
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trario, cuando sí se considera la dotación de infraestructura urbana, los invasores o compradores 
de los terrenos buscan la oportunidad para hacer las gestiones correspondientes para que el 
gobierno desarrolle la infraestructura. Este trámite puede durar varios años o inclusive décadas, 
y sobresale el caso de que, al momento de registrar pérdidas importantes de vida o viviendas por 
las lluvias intensas, la colonia empieza a ser urbanizada formalmente.

La dimensión institucional: sus principales actores

Hasta el momento se ha abordado el papel que juega la población que vive en las zonas conside-
radas como de alto riesgo y los mecanismos que influyen en la conformación de los espacios de 
riesgo ante una amenaza en particular. Ahora se debe considerar otro tipo de factores que tiene 
su origen en las estructuras de toma de decisiones oficiales y que tienen una influencia directa en 
los espacios donde se presentan los principales efectos de la amenaza. La dimensión institucio-
nal, dentro del modelo multicausal del riesgo de desastre, hace referencia a las actividades orien-
tadas a la prevención, disminución y atención de los efectos provocados por una amenaza por 
parte de las instituciones de gobierno. En un sentido ideal, estas actividades estarían organizadas 
tanto por la población como por los organismos gubernamentales o sociales destinados a tal fin, 
sin embargo la realidad nos presenta que son las instituciones del gobierno las que llevan a cabo 
este tipo de “planeación del riesgo”, y que difícilmente pueden llegar a cumplir con sus objetivos. 
Para el modelo multicausal del riesgo se consideraron los organismos de protección civil en los 
ámbitos municipal y estatal, que son las primeras fuerzas de reacción ante un de desastre. Los 
instrumentos que norman o dirigen las actividades de protección civil están representados por 
los planes y programas de prevención y/o reacción, los cuales son elementos necesarios para una 
adecuada gestión del riesgo. 

Las entrevistas a los titulares de estos organismos, referidas a sus antecedentes laborales, ex-
periencias, formas de trabajo y presencia en la comunidad son elementos necesarios en el análisis 
de la construcción social del riesgo. En un segundo plano están otras instancias gubernamentales 
municipales relacionadas con la protección civil, como es el caso de planeación urbana munici-
pal, que determina la cooperación interinstitucional, referida también a la gestión del riesgo.

Cardona (1993), respecto a la responsabilidad técnica del riesgo, establece que la sociedad 
toma sus propias decisiones con base en información fragmentada, la cual proviene de diferentes 
fuentes y, por lo tanto, refleja diferentes puntos de vista. Las personas, de manera individual o 
colectiva, no perciben el riesgo de una manera cuantitativa; la sociedad está fuertemente influida 
por dirigentes a quienes se les puede creer. Si éstos pueden ser influidos por estudios técnicos, 
indirectamente la sociedad también lo será (Applied Technology Council 1978, citado por Car-
dona, 1993 :60).
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La participación de ciertas instancias gubernamentales en materia de reducción del riesgo im-
plica la formulación de algún tipo de política de gestión del riesgo. Ésta es el conjunto de orien-
taciones para impedir o reducir los efectos adversos sobre la población, causados por fenómenos 
peligrosos de origen natural o antrópico. Su éxito reside en evitar o reducir la pérdida de vidas, los 
daños sobre los bienes y el ambiente, y sus consecuentes efectos sociales y económicos. Los objeti-
vos generales de una política de gestión de riesgos podrían ser los siguientes (Cardona, 2003):

a)	 Reducción de riesgos y prevención de desastres.
b)	 Socialización de la prevención-mitigación.
c)	 Respuesta efectiva en caso de emergencia.
d)	 Recuperación rápida y sostenible de áreas afectadas.

En México, y en particular en Tijuana y Tecate, los tres primeros puntos son llevados casi en 
su totalidad por los organismos de protección civil municipales (aunque no de manera efectiva) 
y dejan la coordinación de éstos organismos a la dirección estatal de protección civil. Por otro 
lado, la puesta en marcha del cuarto punto está dirigida por los otros organismos, en este caso se 
llevan a cabo por los departamentos o direcciones de obras públicas, organismos operadores de 
los sistemas de agua potable y alcantarillado, la Comisión Federal de Electricidad, Teléfonos del 
Noroeste (filial de Telmex), policías municipal y estatal y dif.

De esta forma, la coordinación de varias instancias gubernamentales o privadas deben hacer 
referencia a lo que se denomina un sistema de gestión de riesgos, el cual es entendido como la 
relación organizada de entidades públicas y privadas, que en razón de sus competencias o de 
sus actividades, tienen que ver con los diferentes campos relacionados con las labores de pre-
vención y reducción de riesgos en caso de desastres, incluida la reconstrucción. Un sistema de 
esta naturaleza debe ser no sólo una organización de instituciones abierta, adaptativa, dinámica 
y funcional, sino un conjunto de orientaciones, normas, recursos, programas y actividades de 
carácter técnico-científico, de planificación, de preparación para emergencias y de participación 
de la comunidad (Cardona, 2003).

Con base en lo anterior,  falta mucho para que el sistema de gestión del riesgo pueda llegar a 
ser una realidad en la cuenca del río Tijuana, pues falta que se incorpore la opinión de los habi-
tantes de zonas de alto riesgo, los desarrolladores de vivienda y los gobiernos local y federal. A 
continuación se presentan algunos de los elementos directamente relacionados con las formas en 
que se construye el riesgo; para tal efecto se aborda el papel de los planes y programas en materia 
de protección, la trayectoria de los encargados de estas dependencias y otros responsables de 
organismos municipales afines.
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Protección civil

Este apartado hace referencia a la instancia encargada de diseñar y aplicar medidas y acciones 
destinadas a la prevención, auxilio y recuperación de la población ante un desastre. En el ámbito 
local, las unidades o direcciones de protección civil, que dependen del organigrama municipal, 
son las instancias encargadas de llevar a cabo la “política” de protección de las personas ante los 
efectos de una amenaza. El éxito o fracaso de estas políticas guardan relaciones con la construc-
ción social del riesgo de desastre, por lo que es importante considerar dos elementos: los planes y 
programas que en esta materia tienen como objetivo disminuir la exposición hacia una amenaza 
y determinar la experiencia de los titulares de estas unidades para contextualizar cómo se lleva a 
cabo la puesta en marcha y el seguimiento de los planes.

Planes, programas y titulares de dependencia

Para que se lleven a cabo de manera eficaz las actividades de las dependencias encargadas de la 
planeación de la atención a los efectos por desastres, y de cualquier dependencia gubernamental, 
es necesario que se cuente con instrumentos de política pública encaminados a la disminución 
de los riesgos, ya sea los relacionados con fenómenos naturales como los antrópicos. Hoy en día, 
algunos expertos sobre el estudio de desastres consideran, más que el término de mitigación o 
prevención de desastres (que implica que para actuar se debe presentar un desastre), el término 
de reducción de riesgos, el cual implica realizar actividades de organización y prevención de los 
riesgos, antes de que ocurra un desastre. De esta forma aparece la gestión de riesgos, la cual hace 
referencia a un complejo proceso social cuyo objetivo último es la reducción o control del riesgo 
en la sociedad y considera como punto de partida que la noción de riesgo es una manifestación 
social, y que su situación es dinámica (Cardona, 2003).

	L os principales instrumentos de política en materia de protección civil en la ciudad de 
Tijuana son el Sistema Municipal de Protección Civil (Periódico Oficial, 21 de abril de 2000), 
el Plan Municipal de Contingencias para Riesgos Hidrometeorológicos, el Atlas Municipal de 
Riesgos y el Diagnóstico de Riesgos Urbanos en el Área Metropolitana de Tijuana. El Sistema 
Municipal de Protección Civil es un conjunto orgánico que incorpora y coordina dependencias y 
organismos de los sectores público, privado y social, a los cuales se les denomina estructura ins-
titucional, y que de acuerdo con su naturaleza y a sus funciones tienen ingerencia en la materia.

El Plan Municipal de Contingencias para Tijuana (riesgos hidrometeorológicos) se orienta a 
la aplicación y fomento de las acciones a realizar en caso de emergencia mayor o desastres pro-
vocados por lluvias intensas, y se divide en dos subprogramas:
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a)	 prevención (qué hacer antes del desastre), y
b)	 auxilio (qué hacer durante y después del desastre).

El Atlas Municipal de Riesgos (2000) tiene el objetivo de diagnosticar y prevenir los riesgos 
a que está expuesta la población, sus bienes y su entorno ante la incidencia de fenómenos des-
tructivos de origen natural o humano.

El Diagnóstico de Riesgos Urbanos en el Área Metropolitana de Tijuana (2002) tiene como 
objetivo central reconocer las causas que contribuyen a la presencia de riesgos urbanos. Este tra-
bajo ha sido orientado hacia un diagnóstico que muestre la manera como se deben relacionar el 
sistema medio-ambiente y el sistema social: se busca el conocimiento para determinar el diseño 
de normas que regulen y permitan la corrección de emplazamientos inadecuados y hacer reorde-
namientos por medio de políticas públicas coherentes.

Como lo indican estos instrumentos, la orientación de la política de protección civil en ma-
teria de riesgos hidrometeorológicos está encaminada a resolver los problemas en la ciudad una 
vez que ya ocurrieron los desastres (por ejemplo el Sistema Municipal de Protección Civil), en 
este caso provocados por lluvias intensas; además, la parte de diagnóstico y atlas de riesgos sola-
mente tiene injerencia en la parte de atención de la emergencia, y deja de lado la prevención.

Estos instrumentos de política de protección civil orientan las actividades de la unidad res-
ponsable de ello en Tijuana, pero carecen aún de un sentido integral, que involucre tanto a las 
instancias gubernamentales como a las de la sociedad civil. Estos documentos carecen, también 
de manera general, del sentido amplio de la gestión del riesgo, como se mencionó anteriormente. 
Por lo tanto, el contar con instrumentos que dirijan las actividades sólo después de sucedido un 
desastre, funcionan como paliativos en términos de una planeación eficaz para evitar o minimi-
zar los efectos de los desastres. Para el caso enso de 1997-98 se realizaron obras como la limpieza 
de los principales cauces de arroyos en la ciudad, para evitar estancamientos o inundaciones, y 
que se debió a la gran difusión que se le dio al fenómeno desde medidos de 1997, tanto por la 
prensa internacional como la local. Así, los programas anteriores no han sido institucionalizados, 
ya que dependen de la voluntad política de las autoridades locales, que cambian cada tres años.

El municipio de Tecate también cuenta con sus propios instrumentos de política pública 
para mitigar y atender los efectos de una amenaza: el Reglamento de Bomberos del Municipio de 
Tecate (1992), que  está dirigido al combate contra incendios; no obstante, es de todos conocido 
que los que lo llevan a la práctica participan en otro tipo de contingencias (explosiones, inunda-
ciones y rescates). El Plan de Contingencias para el fenómeno El Niño (2002), preparado por la 
Dirección de Planeación, Obras y Servicios Públicos Municipales de Tecate, está orientado a pla-
near, prevenir y atender los efectos del evento en la localidad. El citado documento establece las 
actividades a realizar antes del fenómeno: en él se establecen los principales lugares de la ciudad 
susceptibles de inundación o derrumbes, rutas de evacuación y ubicación de albergues.
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Además, recientemente (en junio de 2003) se elaboró un documento titulado Preparativos 
para el fenómeno El Niño, un instrumento de política de riesgos instrumentado por las unidades 
de protección civil municipal y estatal. En él se establecen diez mesas de trabajo que atenderán 
desde la organización institucional hasta la reconstrucción de daños provocados por posibles 
lluvias durante el invierno de 2002-2003 con motivo de este fenómeno natural.

Como se puede observar, existen diferencias importantes en los programas de prevención y 
atención en Tijuana y Tecate, a pesar de que están en el mismo nivel del organigrama municipal. 
Quizás la diferencia se deba a que en Tijuana se cuenta con mayor presupuesto para estas acti-
vidades, al ser considerada como dirección municipal, mientras que en Tecate es una jefatura de 
bomberos y protección civil. Estas diferencias se traducen también en la atención a los afectados 
por una amenaza, aunque ninguna de estas formas cumple estrictamente con una verdadera 
gestión integral del riesgo.

En resumen, los planes y programas instrumentados por las unidades de protección civil 
realmente atienden al desastre y no al riesgo, aunque lo mencionen tanto en el título como en el 
interior de sus documentos. Esto es, la planeación en materia de protección civil gira alrededor 
del tema de los desastres al atender a la población afectada por una amenaza. Estos instrumentos 
de política pública no están orientados a disminuir el riesgo de desastre, pues no involucran una 
disminución de la vulnerabilidad ni de la exposición a la amenaza.

Un elemento importante en la construcción del riesgo lo representan las instituciones encar-
gadas de planificar, mitigar o atender los efectos de los desastres, especialmente los relacionados 
con lluvias intensas o inundaciones. A este respecto, se muestra un perfil de los responsables de 
atender el efecto de los desastres en la cuenca del río Tijuana (véase el anexo 1, tabla 4.6).

Un rasgo sobre el origen de la conformación del riesgo en la cuenca del río Tijuana, expre-
sado por el director de protección civil de Tijuana y el del estado, es que la rápida urbanización 
experimentada por la ciudad es una de las razones por las cuales las personas se establecen en las 
zonas de alto riesgo (cañones especialmente) al no tener acceso al mercado formal de vivienda 
(compra, créditos inmobiliarios públicos o privados). Así, al no contar con los servicios públicos 
básicos, pasan a ser parte del mercado informal por medio de invasiones o de la formación de 
colonias ilegales. En Tecate al parecer la urbanización aún no es un problema: Alegría y Castro 
(2002) mencionan que ahí apenas contaba con 52 394 habitantes en el 2000 (Alegría y Castro, 
2002: 219). Sin embargo, como se mencionó anteriormente, ya existen colonias que se empiezan 
a asentar sobre las márgenes del río Tecate o sobre laderas que no cuentan con obras comple-
mentarias para evitar derrumbes o deslaves.

Además, los entrevistados coincidieron en la creencia de que “la cultura de la gente que viene 
del sur no es la adecuada para enfrentar riesgos, ya que no respetan el medio ambiente al tirar 
basura en los cauces, lo que ocasiona que los pluviales que conducen el agua de lluvia se tapen 
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y provoquen inundaciones”.70 Esta afirmación por parte de los responsables de protección civil 
indica que existe un prejuicio acerca de las personas provenientes de otros estados y que viven 
en zonas de alto riesgo, sin embargo es probable que éste sea un comportamiento de un amplio 
sector de la población en Tijuana, independientemente del lugar de nacimiento.

En este mismo sentido, resaltan los antecedentes y la experiencia previa de los responsables 
de la protección civil. Esto es un rasgo que determina de forma importante la visión acerca de 
cómo planificar y enfrentar situaciones de riesgo ante lluvias intensas e inundaciones. En un 
sentido general, haber tenido una amplia experiencia sobre el tratamiento de riesgos por parte de 
este personal puede ser un elemento clave para la obtención de buenos resultados al momento 
de planear y coordinar las actividades encaminadas a prevenir o mitigar los efectos de las lluvias 
en las localidades de su jurisdicción. Esto también se traduce en las metas que cada uno de los 
responsables tiene, ya que mientras unos mantienen una postura de “especialización” sobre la 
protección civil por medio de formas de coordinación interinstitucional (en Tijuana y en el esta-
do), en otro de los casos se pretende que ésta se vincule más con la cuestión de la operatividad, 
conservando ese estatus de fuerza reactiva ante los desastres por parte del organismo de protec-
ción civil (Tecate).

Uno de los elementos centrales que se presentan en la tabla 4.6 es la opinión de los acto-
res acerca de enso. En este caso también las opiniones fueron diferentes, ya que para el caso 
de Tijuana, donde se esperaba una respuesta más técnica y/o elaborada sobre el fenómeno así 
como sus efectos (debido a la trayectoria del director de protección civil), el entrevistado en un 
principio vaciló en sus respuestas; sin embargo al final mantuvo una respuesta más “científica” 
o “técnica” al momento de describir el fenómeno y sus efectos.

Un dato relevante, en este aspecto, es la carencia de cooperación entre las dependencias mu-
nicipales, es decir, los responsables de estos organismos siempre respondieron en términos de la 
problemática actual de sus municipios, pero nunca se refirieron a sus similares de otros munici-
pios,, a pesar de que éstos comparten un régimen hidrológico semejante al estar ubicados en la 
misma cuenca hidrográfica y estar a solo 49 kilómetros de distancia. Por su parte, aparentemente 
ninguno de los entrevistados del ámbito municipal manifestó seguir un plan de actividades pro-
gramado con anterioridad, y si éste existe, sólo se realiza en función de la disponibilidad de recur-
sos (gasolina para los vehículos, visitas a las zonas de alto riesgo y elaboración de trípticos).

Así, los mecanismos que emplean los responsables de protección civil municipal obedecen 
a recursos económicos limitados y por lo general se ateinden las necesidades más inmediatas de 
los habitantes de las ciudades. En ambos casos, la mayor parte del tiempo que destinan para su 
actividad diaria es responder como una fuerza reactiva ante la presencia de una contingencia, 

70.	 Personas que nacieron en estados como Sinaloa, Jalisco, Michoacán, entre otros, y que actualmente viven en 
Tijuana.
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y dejan de lado la planeación. En Tijuana, y quizás debido a su ya frecuente manifestación de 
desastres de tipo hidrometeorológico, se tiene un esquema más completo (pero no suficiente,) 
de planeación, al realizar recorridos sobre las subcuencas más susceptibles de sufrir daños y con 
mayores grados de precariedad durante los meses de septiembre a noviembre, es decir, antes de 
la presencia de lluvias. Es aquí donde se observó mayor coordinación entre otras dependencias 
municipales.

Otras dependencias

El proceso de planeación y la política de gestión de riesgos encaminados a la disminución de la 
exposición a la amenaza y la atención de emergencias y medidas efectivas de recuperación impli-
can un enorme esfuerzo por parte de varias dependencias del gobierno y de la población local, 
en especial de la más expuesta a una amenaza. Para lograrlo, se debe dar la cooperación entre 
dependencias oficiales, para así maximizar los esfuerzos vinculados en esta materia, además de 
que es preciso que cada participante trabaje de acuerdo con un esquema integral del riesgo. Así, 
existen instancias locales vinculadas con la disminución del riesgo que trabaja de manera coordi-
nada con las unidades de protección civil, en este caso el Instituto Municipal de Planeación.

Dependencias municipales

La coordinación entre las distintas dependencias del nivel municipal y estatal son condiciones 
necesarias para lograr los objetivos de un verdadero sistema de gestión de riesgos. La dinámica 
urbana de la cuenca del río Tijuana es tan compleja, que todo intento de planeación de las ciu-
dades resulta ser una labor difícil. Para lograrlo se debe contar con mecanismos formales e insti-
tucionales y con la participación de la sociedad y sus distintos actores. Para el caso de los riesgos 
y la mitigación de los desastres, es condición necesaria que las dependencias gubernamentales 
realicen lo que les corresponde. Por ejemplo, al construirse viviendas con materiales ligeros o 
de desecho sobre laderas pronunciadas o sobre cauces de arroyos, uno se pregunta: ¿quién dejó 
a esas personas construir sus viviendas en ese lugar? Al formularse esta pregunta, inconsciente-
mente se hace referencia al campo de acción o de responsabilidad de una serie de dependencias 
municipales que aparentemente no realizan su trabajo del todo bien.

Debido al rápido crecimiento demográfico y espacial de la ciudad de Tijuana, es difícil dar 
seguimiento a los planes de desarrollo urbano y a los reglamentos que se desprenden de ellos.71 

71.	 En promedio, cada mes llegan a Tijuana 50 000 personas, muchas de las cuales se quedan a vivir en la ciudad 
(Mtro. Rafael Vela González, coordinador del proyecto sigef, El Colegio de la Frontera Norte. Comunicación 
personal).
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Este problema está relacionado con falta de voluntad del gobierno, carencia de personal de su-
pervisión y, en términos generales, con falta de recursos económicos.

Por otro lado, el instrumento que aglutina las labores de cooperación entre las diversas de-
pendencias del municipio en Tijuana relacionadas con el riesgo y los desastres es el Programa de 
Desarrollo Urbano de Centro de Población Tijuana, B.C. 2002-2025 (Implan, 2002), mediante el 
cual se lleva a cabo la política de desarrollo urbano. A partir de la elaboración y seguimiento de 
dicho programa, concurren una serie de instancias, como la Dirección de Control Urbano, Ca-
tastro y Obras Públicas y el Instituto Municipal de Planeación (Implan). De estas dependencias, 
es la segunda la que realiza mayor cooperación con la dirección de protección civil municipal:  es 
un organismo público descentralizado que realiza estudios sobre fenómenos sociales, económi-
cos, ecológicos y políticos que influyen en la conformación de la ciudad. En materia de riesgos, 
y en estrecha colaboración con protección civil, realiza estudios específicos de zonas sujetas a 
riesgos hidrometeorológicos y sísmicos, de tal manera que puede proponer al cabildo respuestas 
concretas, como la reubicación de personas que viven en alto riesgo. En palabras de su director, 
el arquitecto Luis Alfonso Duarte, el mayor reto del instituto es dar a conocer lo que es la planea-
ción a los habitantes de Tijuana y a los políticos cuyas decisiones afectan a la ciudad.

La contribución que hace el Implan, en materia de riesgos, es plasmar la problemática por 
medio de un diagnóstico general de la ciudad en el documento rector de la planeación urbana, 
el citado Programa de Desarrollo Urbano del Centro de Población de Tijuana, B. C. 2002-2025, 
en el que se hace mención a la necesidad de planear de manera responsable los asentamientos 
urbanos, especialmente aquellos que se encuentran en cañones y pendientes pronunciadas. De 
manera particular, el Implan ha trabajado recientemente en áreas específicas de la ciudad donde 
el riesgo es evidente, como el área del tiradero municipal, donde existe riesgo de explosión por 
acumulación de gas metano, y la colonia Cumbres del Rubí, por problemas de deslizamiento del 
terreno. Estos diagnósticos se hacen en colaboración estrecha con el personal de la Dirección 
Municipal de Protección Civil.

Las actividades de las demás dependencias, como Control Urbano, están dirigidas casi exclu-
sivamente a la operatividad pero no a la planeación. Un dato relevante de las acciones de las de-
pendencias municipales en materia de atención a la población afectada por una amenaza, es que 
con el cambio de administración pública municipal, se debe iniciar el proceso de “capacitación” 
de los nuevos representantes de estos organismos, el cual corre a cargo del propio personal de 
protección civil municipal y estatal. En las reuniones de trabajo para elaborar algún plan en ma-
teria de protección civil, se les tiene que indicar cuál es su responsabilidad y la de su dependencia 
en esta materia.

En Tecate, la política de atención a desastres está soportada solamente por el Departamento 
de Bomberos y Protección Civil. Existe cooperación en materia de realización de obras específi-
cas en la ciudad, como limpieza de pluviales y del cauce del río, pero sólo a sugerencia del sistema 
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municipal de protección civil y con aprobación del cabildo, cuando éstos se reúnen para coordi-
nar actividades ante el posible arribo de lluvias intensas. Sin embargo, fuera de estos momentos, 
protección civil actúa de manera reactiva.

Con lo antes expuesto, las dependencias municipales actúan como instancias de reacción 
ante lo que determine realizar el sistema municipal de protección civil. La cooperación entre las 
diferentes dependencias municipales está determinada por los tiempos en que ocurren las ame-
nazas. Esto, sin lugar a dudas influye en que se acumulen vulnerabilidades, tanto en el aspecto 
socionatural como en el sociocultural.

Las condiciones iniciales: amenaza de origen natural

El segundo componente básico del modelo multicausal del riesgo de desastre son las condi-
ciones iniciales, que hacen referencia a la amenaza, es decir, lluvias intensas que se asocian a las 
condiciones enso. Cuando éste se presenta, la cuenca del río Tijuana experimenta cambios en 
sus regímenes pluviales, de ahí que las lluvias intensas sean las que más la afectan, y casi siempre 
de manera negativa.

Las precipitaciones pluviales son la principal fuente de suministro de agua en la región, espe-
cialmente porque se encuentra en una zona semidesértica: las proveen el recurso para suministro 
urbano y agrícola, además de que permite la recarga de los acuíferos. Como ya se mencionó 
anteriormente, no todas las lluvias que se registran en la zona pueden ser consideradas como 
amenazas, por lo tanto aquí interesa abordar el tema de las lluvias intensas, especialmente aque-
llas asociadas a enso, las cuales están caracterizadas por su frecuencia e intensidad.

Las lluvias intensas, es decir, aquellas que se presentan en períodos de 24 horas y producen 
más de 50 mm de precipitación, son las que han producidos mayores pérdidas humanas y eco-
nómicas en la cuenca del río Tijuana. Al respecto, algunos estudios sobre la variabilidad de las 
lluvias en Tijuana han demostrado que los eventos de precipitación extrema (lluvias por arriba 
de 10% del total en un día) en la región noroeste de Baja California, han producido devastadores 
efectos en el paisaje, en el hábitat natural, en la propiedad y en la vida de las personas, y una de 
las principales causas de esta variación ha sido la presencia enso en cualquiera de sus fases.

La variabilidad interanual en Tijuana referida a lluvias extremas se ha presentado sobre todo 
en alguna fase enso: la lluvia de invierno aumenta en más de 30%, mientras que para las lluvias 
extremas (superiores a 10%) éstas aumentan 36% respecto a las registradas cuando no están pre-
sentes las condiciones del evento. Por lo que se refiere a la frecuencia de las lluvias, los registros 
de precipitación, tanto estacional como extrema para el período 1950 a 2000, han demostrado 
que la frecuencia total de eventos extremos de lluvias ha aumentado 100% entre el período de 
1950-71 y el de 1976-2000, lo que indica que dicho aumento se dio durante las fases moderada y 
fuerte de enso (Cavazos y Rivas, 2004: 240).
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Las precipitaciones diarias del período 1950-98, agrupadas en clases de 10 mm, muestran 
una distribución regular, sin diferencias significativas entre años con evento y años sin él. Las 
lluvias inferiores a 20 mm representan entre 92% y 93% de los eventos, para las temporadas 
enso y años normales respectivamente. Los eventos superiores a 20 mm, que pueden provocar 
algunos daños en el contexto urbano, muestran una tendencia paralela entre las dos temporadas: 
los eventos de 20 y 30 mm predominaron en los inviernos normales; aquellos entre 30 y 60 fue-
ron más numerosos en temporada con evento. Las lluvias excepcionales, superiores a 70 mm, se 
produjeron en temporada normal, como las registradas en 1967, pero también se presentaron en 
años enso, como el de 1993, y alcanzaron valores de 76.3 y 86.9 mm respectivamente (Winckell 
y Vela, 2004).

Las lluvias diarias inferiores a 10 mm se producen más de 30 veces al año. Sin embargo, las 
que pueden tener consecuencias catastróficas se producen con una frecuencia relativamente 
elevada, al tener períodos de retorno de 3.7 años para los eventos de entre 40 y 50 mm; con un 
período de retorno de 9.71 años están los eventos de 50 y 60 mm; los de 60 a 70 mm se repiten 
cada 12.1 años. En los últimos 50 años, solamente se han registrado dos eventos superiores a 70 
mm, los señalados arriba durante 1967 y 1993 (Winckell y Vela, 2004).

Los datos anteriores demuestran que los eventos extremos de lluvias, tanto en años enso 
como en años normales, siguen un patrón repetitivo en el tiempo, por lo que muy probablemen-
te seguirá así en el futuro. Sin embargo, existe una tendencia de aumento, ya que los volúmenes 
de lluvia aportados anualmente se hacen cada vez más abundantes en el período de 1950 al 2002 
(véase el anexo 4, gráfica 4.6). Esta tendencia podrá traer beneficios para el abastecimiento de 
agua en las ciudades y para la actividad agrícola pero, por otro lado, puede generar nuevos es-
cenarios de riesgo hidrometeorológico, en la medida en que no se implementen estrategias de 
mitigación del riesgo. Además, si esta tendencia se relaciona con la variabilidad interanual de la 
lluvia, el problema se complica, ya que como durante años enso se ha producido 40% del total 
de lluvia acumulada en Tijuana, es decir, en tan sólo 16 años (con evento) se produjo 40% del 
total de lluvias que cayeron entre 1950 y 2002, mientras que el resto se presentó en 37 años (no 
enso) del mismo período (véase el anexo 4, gráfica 4.7).72

Comentarios finales

Los elementos que conforman el riesgo de desastre, la vulnerabilidad y la amenaza, han sido te-
mas de estudio en varios círculos académicos. La bibliografía especializada ha dado mayor peso 
a la investigación de las amenazas, especialmente aquellas que se derivan de fenómenos naturales. 

72.	 Se considera año enso al año en que aparece la señal del fenómeno y el año siguiente en que termina.
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Sin embargo, en el abordaje del riesgo de desastre, es condición necesaria considerar al mismo nivel 
de análisis a los factores generadores de las vulnerabilidades, es decir, es tan importante el aspecto 
natural que dispara la conformación de los desastres, como el contexto en el que tienen lugar los 
diversos tipos de amenazas. Pero es más importante aún, desde esta perspectiva, comprender el 
proceso que hace posible la construcción social de los riesgos relacionados con la ocurrencia de 
desastres. Este tema es condición necesaria para abordar su análisis de manera integral.

El modelo multicausal del riesgo aquí presentado ha tratado de englobar los dos aspectos 
señalados anteriormente: las diferentes dimensiones de la vulnerabilidad se consideraron a partir 
de los resultados obtenidos en el trabajo de campo y de la discusión teórica presentada anterior-
mente y se consideró a la amenaza al mismo nivel de análisis que las dimensiones de la vulnerabi-
lidad debido a que bajo las condiciones enso se han registrado los mayores efectos en la cuenca 
del río Tijuana. Sin embargo, el modelo, como se mencionó al principio, presenta limitaciones 
en cuanto a los factores conformadores del riesgo, pues en este caso no se presentan aspectos 
como el sistema económico o el político, lo que haría presentar al modelo desde una perspectiva 
más particular, a partir de lo que viven los habitantes de las áreas afectadas por la amenaza. La 
intención de este esquema fue mostrar las formas en que se construye el riesgo desde los actores 
locales y sus autoridades, para con ello lograr una perspectiva de análisis más consciente que 
permita comprender y explicar los factores y las condiciones que intervienen en la conformación 
del riesgo de desastre.

El modelo multicausal muestra que la construcción social del riesgo de desastre es social: 
hace referencia a las dimensiones de la vulnerabilidad relacionadas con la exposición al riesgo y 
al contexto social en el cual ocurre la manifestación de la amenaza. En este sentido, al analizar 
la conformación del riesgo de desastre a partir de las dimensiones socionatural, sociohistórica, 
sociocultural e institucional, necesariamente se hace referencia a las condiciones sociales de la 
conformación del riesgo.

El modelo no presenta los factores subjetivos del riesgo, como puede ser la percepción 
propiamente dicha, patrones de comportamiento, consumo y acceso a recursos. Respecto a la 
percepción, ésta se construye sobre la base cultural que se tenga del riesgo, es decir, tiene una 
fuerte carga cultural, en la que intervienen factores como la selección cultural del riesgo (el indi-
viduo no considera todos los riesgos a los que está expuesto, sino unos cuantos). Los patrones de 
comportamiento se refieren a las formas que adoptan los individuos respecto al riesgo. En otras 
palabras, se interesa por conocer cuáles son las actitudes que toma el individuo para disminuir 
o, en su caso, aumentar los grados de exposición a una amenaza o reducir el riesgo. Esto viene 
a la discusión ya que es común recoger en las entrevistas que uno de los problemas de que se 
presenten desastres en las colonias visitadas es la presencia de basura en las calles y en las obras 
pluviales, lo cual ocasiona que se tapen las vías de desalojo de aguas provenientes del exceso de 
lluvias. Sin embargo, es común observar en los recorridos de campo que estas obras casi siempre 



178

están saturadas con materiales diversos, desde basura doméstica hasta cascajos de carros, pasan-
do por colchones viejos y refrigeradores chatarra. 

Por otro lado, los hábitos de consumo en la región de estudio guardan sus particularidades. 
Al estar próximos al mercado de bienes de Estados Unidos, es común la venta de artículos de 
segunda mano, como automóviles, muebles domésticos y ropa. La adquisición de estos bienes de 
consumo implica un tiempo de uso limitado. Como resultado, las tasas de producción de basura 
se incrementan (muchos de estos productos, ya de desecho, terminan en las calles, en los plu-
viales o en los tanques desarenadores). Finalmente, el acceso a recursos sociales, económicos o 
políticos, no se consideró en el modelo de manera amplia. Estos recursos se refieren a los meca-
nismos que los individuos, las familias y la sociedad en general, utilizan para enfrentar los efectos 
de una amenaza o de un desastre. En este sentido, mientras sea mayor el acceso a recursos que 
tenga una comunidad, menor será su vulnerabilidad global.
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V 
Desmenuzando el riesgo de desastre: 

El conocimiento acumulado en las 
estrategias adaptativas

Introducción

El modelo multicausal del riesgo muestra las dimensiones de la vulnerabilidad y la amenaza que 
intervienen en la construcción social del riesgo de desastre. Sin embargo, el tema se muestra 
complicado, ya que el propio término de riesgo implica un complejo grupo de relaciones entre 
factores que se manifiestan en diferentes ámbitos. En éste, el último capítulo, también se aborda 
el ciclo de la construcción social del riesgo de desastre, especialmente en lo referente al antes 
y después de ocurrido el desastre. De igual manera, se presentan diferentes dimensiones en el 
desarrollo de estrategias adaptativas como productos del conocimiento acumulado ante el riesgo. 
Finalmente, se propone una definición sobre la construcción social del riesgo desde la misma 
perspectiva de proceso. Por lo tanto, a continuación se presentan elementos de análisis que per-
miten desmenuzar el proceso de la construcción social del riesgo de desastre en la cuenca del río 
Tijuana.

Limitaciones del modelo multicausal del riesgo: procesos económicos y sociales

El estudio integral de desastres, como los que fueron detonados por los eventos enso de 1982-83, 
1992-93 y 1997-98 en la cuenca del río Tijuana, no simplemente remiten a estudiar el fenómeno 
en sí, es decir, un momento coyuntural que se manifiesta en un tiempo y un espacio determina-
dos, tal y como lo abordan diferentes enfoques. El modelo multicausal del riesgo, presentado en 
el capítulo anterior, tiende a ir un poco más allá de una explicación del desastre como un evento 
que se presenta de manera repentina y con las consecuencias físicas, sociales y culturales ya des-
critas. El modelo pretende dar una explicación del proceso del desastre en su devenir espacial, 
social, económico e histórico relacionado siempre con la conformación y acumulación de la lla-



180

mada vulnerabilidad global. Desde este punto de vista, es necesario considerar algunos aspectos 
importantes que quedaron de manera implícita en el modelo propuesto.

La construcción social del riesgo se ha convertido en un eje articulador de los eventos de 
desastre. En el estudio de éste como proceso, se deben articular los orígenes tanto del riesgo 
como de la vulnerabilidad, así como las condiciones latentes para la generación del desastre. Sin 
embargo, para considerar lo anterior, el término de vulnerabilidad social representa el punto de 
partida de la explicación del proceso de desastre, concepto que ha sido abordado en los últimos 
años por Hewitt (1983), más recientemente por Blaikie et al. (1996) y por un importante número 
de autores, especialmente en América Latina.

La tendencia actual para abordar la construcción social del riesgo, desde la perspectiva de 
la vulnerabilidad, implica una relación dialéctica entre la amenaza (en nuestro caso de origen 
natural) y la propia vulnerabilidad: no se puede hablar de amenaza y de riesgo sin hablar de la 
sociedad en determinadas condiciones, ya que dichas condiciones están sujetas a ser modificadas 
por eventos naturales. Al respecto, resulta interesante preguntarnos si la frecuencia e intensidad 
de los fenómenos naturales, como huracanes, lluvias y sequías están modificándose ya por la 
influencia de la actividad humana por medio del cambio climático global.

Los fenómenos naturales no son amenazas por sí mismas, sino que se convierten en tales por 
la intervención humana. Esto es, si algo amenaza a la sociedad es debido a una serie de condiciones 
que los seres humanos originan y desarrollan, ya que transforman elementos físicos que no están 
directamente relacionados con las amenazas, es decir, si nadie se ubica al lado de un río que se des-
borda, no podría haber amenaza de inundación, solamente se presentaría un desborde del río: no 
podría haber una amenaza porque el agua no amenaza a nada (Lavell, 2003).

Ahora bien, la construcción social del riesgo de desastre es una relación que se establece 
dentro de la dinámica de la sociedad en general y está ligada con los estilos de desarrollo. Así, 
por ejemplo, el modelo de riesgo de la sociedad en la época colonial en América Latina no fue el 
mismo que cuando se adoptó con la globalización y la transnacionalización del capital; tampoco 
son iguales los riesgos en la sociedad de sustitución de importaciones (década de los cuarenta y 
cincuenta del siglo xx) o la neoliberal. Sin embargo, existen modelos de análisis que sintetizan un 
grado más general sobre el riesgo, como el que presenta Blaikie et al. (1996), en el cual se abordan 
las causas de fondo (véase el anexo 2, figura 4.2), entendidas como las grandes ideologías que 
permiten una estructuración particular en los grandes agregados de la economía, que no espe-
cifican las causas pero que constituyen el origen de procesos más dinámicos, como el modelo 
de explotación del ambiente, el crecimiento poblacional y los flujos interregionales de población 
(Lavell, 2003).

A manera de ejemplo, el modelo de riesgo en la sociedad de la década de los ochenta en 
América Latina, tuvo importantes características, como fueron el proceso de migración inte-
rregional, la forma de ocupación de tierras urbanas y la exclusión de los mercados formales de 
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tierra, que obligaron a la población de escasos recursos a ubicarse en las zonas más inseguras. De 
esta forma, cuando tratamos de explicar por qué una familia construye su vivienda en una zona 
considerada como de alto riesgo hacia cierta amenaza, una respuesta no suficiente sería relacio-
narla con la pobreza, en sentido amplio, o que no tenía recursos económicos para acceder a otro 
tipo de asentamiento; más bien la explicación tendría que estar relacionada con procesos que se 
generan en las ideologías mundiales sobre modelos de crecimiento económico (Lavell, 2003).

En el modelo multicausal del riesgo se debe considerar los procesos tanto económicos como 
sociales que se desarrollan a escala global, que quizás sean una de las principales limitaciones, 
ya que no aparecen de manera explícita. Sin embargo, el análisis de diferentes dimensiones de la 
vulnerabilidad hace referencia, aunque de manera implícita, a las consecuencias del modelo de 
desarrollo adoptado tanto en México como en América Latina, que se remonta por lo menos al 
período de la sustitución de importaciones y que se recrudece a partir de la década de los ochenta 
con la aplicación de políticas neoliberales. Ahora bien, la lectura del modelo multicausal a partir 
de las consecuencias de este tipo de procesos (ámbito local), puede representar una forma rela-
tivamente sencilla de abordarlo, pero no así cuando miramos la construcción social del riesgo de 
desastre a partir de los factores y condiciones iniciales. De esta manera es más fácil entender el 
modelo a partir de los efectos de la vulnerabilidad en la conformación del riesgo en lo local, que 
tratar de explicarlo de lo global hacia lo local.

En este sentido, es oportuno considerar las llamadas causas de fondo propuestas por Blaikie y 
colaboradores, mismas que se definen como un conjunto de procesos extensos en una sociedad 
y como parte de la economía mundial. Las causas de fondo más importantes que dan origen a la 
vulnerabilidad son procesos económicos, demográficos y políticos, los cuales afectan la asigna-
ción y distribución de recursos entre diferentes grupos de personas (Blaikie et al., 1996: 47). Los 
autores establecen que las causas de fondo reflejan una distribución diferencial del poder dentro 
de la sociedad: las personas que viven en espacios marginales, tienden a ser también de impor-
tancia marginal para aquellos que tienen el poder económico y político. Como muestra basta 
con analizar la distribución de la población-ingreso en el tejido urbano de cualquier ciudad en 
América Latina. Los diferentes grados de poder político-económico en estos dos grupos pueden 
generar dos fuentes de generación de vulnerabilidades: el acceso a medios de vida y recursos que 
son menos seguros y provechosos tienen posibilidades de generar mayores niveles de vulnera-
bilidad y, tienen probabilidades de ser una baja prioridad para intervenciones del gobierno que 
traten de mitigar las amenazas. Lo anterior no ocurre con los grupos de poder.

Ahora bien, la toma de decisiones que afectan la vida de las poblaciones locales se hace cada 
vez más compleja. La concatenación y complejización de procesos, referidos a aquellos lugares 
donde se toman las decisiones, pero cuyo efecto se manifiesta en otro lugar, se basan en las gran-
des visiones o ideologías del desarrollo humano, mismas que conducen a una serie de procesos 
dinámicos, como el de acumulación del capital. En este sentido toman importancia procesos 
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actuales que vienen manifestándose desde años atrás, como el de urbanización (especialmente 
en América Latina), la dinámica poblacional y las formas en que se apropia o utiliza el ambiente, 
los cuales están en estrecha relación con los grados de exposición y vulnerabilidad que sufre la 
población en el ámbito local (Argüello y Lavell, 2002: 3-4).

De acuerdo con Argüello y Lavell (2002), una conclusión que sugiere el modelo de Blaikie 
et al. es que cada tipo de desarrollo económico y humano (o de acumulación) es responsable de 
una forma de riesgo territorial y social que caracteriza a la época en la cual éste ocurrió (Argüello 
y Lavell, 2002: 4). El tipo de desarrollo en turno caracterizará los tipos de riesgo vigentes, pero 
también traerá de manera acumulativa los riesgos del tipo de desarrollo anterior, con lo cual se 
sumarán nuevas modalidades y expresiones del riesgo. Así, en México y en general en América 
Latina, no se puede analizar el riesgo ni su construcción social sin entablar un diálogo con los 
antecedentes inmediatos en la conformación del riesgo y de la vulnerabilidad.

Establecer que la construcción social del riesgo se debe en parte a los diferentes tipos de ur-
banización que se desarrollan en un espacio urbano, también obliga a reflexionar sobre las raíces 
de cómo se fue dando ese proceso de urbanización, primero como una forma de contextualiza-
ción, pero también como una forma de explicación en la construcción del elemento bajo análisis. 
En síntesis, abordar los procesos de urbanización, empobrecimiento de la población o del dete-
rioro ambiental como conformadores del riesgo remite obligatoriamente a considerar los estilos 
de desarrollo imperantes en una región, los cuales pueden ir desde el modelo de sustitución de 
importaciones, la aplicación de políticas neoliberales y la propia globalización.

Desde esta perspectiva es conveniente destacar que el que la población se asiente en los 
diversos espacios responde a lógicas diferentes de apropiación de los mismos. Con base en 
ello, será necesario diferenciar los diversos escenarios para abordar el análisis del riesgo y de su 
conformación. En nuestro modelo se hizo referencia a los espacios urbanos desarrollados en la 
cuenca del río Tijuana y a una localidad con dinámica rural. Esto permitió analizar dos formas 
de apropiación del espacio para buscar heterogeneidades de conformación del riesgo. A pesar de 
ello, las ciudades resultaron ser los lugares donde se presenta una gran dinámica, tanto de pobla-
ción como de procesos sociales que están directamente relacionados con el riesgo.

Los nuevos espacios urbanos que se vinculan al proceso de globalización se desarrollan 
como nodos productivos especializados. Sin embargo, también se gestan otras zonas de impor-
tancia que no reciben inversión en la misma escala que las ciudades (Argüello y Lavell, 2002: 
9-10). La inversión diferencial entre espacios provoca el movimiento de la población hacia los 
más beneficiados, y existen casos, como el mexicano, en que la inversión se realiza ya no en las 
grandes ciudades, sino en las ciudades medias, las cuales ahora funcionan como polos de atrac-
ción de los flujos de trabajadores desplazados. Sin embargo, en las ciudades tradicionalmente 
receptoras de migrantes, se experimenta también una segregación espacial caracterizada por sec-
tores urbanos que cuentan con los servicios e infraestructura urbana adecuada, mientras que en 
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otras no se cuenta con los servicios básicos. Con la cada vez más creciente aparición de zonas de 
“desplazados” se provoca también la generación de nuevas condiciones de vivienda y ambientes 
en situaciones de riesgo.

En estos nuevos asentamientos se presentan dos fenómenos relacionados con el riesgo: 
los asentamientos tradicionales y viejos experimentan una densificación debido a la llegada de 
nuevos residentes y se crean nuevas áreas sobre la periferia de las ciudades, pero esta vez en 
espacios de alto riesgo debido a su precariedad de acceso, falta de infraestructura y escasez de 
recursos. En ambos tipos de asentamientos el riesgo se magnifica debido a la disminución de la 
calidad de vida de la población local. En las ciudades donde se presentan estos tipos y funciones 
del espacio, debido a su contexto natural y su relación con los nuevos emplazamientos urbanos, 
empiezan a ocurrir eventos de desastre jamás vistos hasta entonces, producto de los cambios en 
el uso del suelo, la densificación de esos espacios y el deterioro ambiental.73

Un común denominador en la problemática urbana de las ciudades y de algunos otros espa-
cios con menor densidad de población, como las áreas suburbanas, es el deterioro ambiental y la 
transformación del entorno físico debido a una presión social cada vez más fuerte. A los proble-
mas tradicionales de recolección de basura, drenaje sanitario y dotación de agua potable se suma 
el problema del crecimiento desmedido de las áreas urbanas debido a la llegada de nuevos flujos 
migratorios que, paradójicamente, sólo pueden ocupar nichos urbanos donde el riesgo aceptable 
es cada vez más amplio. El problema se hace más complejo debido al adelgazamiento del Esta-
do, ya que éste ha dejado de lado la toma de iniciativas de planeación urbana y las ha delegado a 
la iniciativa del mercado, especialmente a aquél relacionado con la construcción de los grandes 
conglomerados de vivienda o de infraestructura urbana orientada a un sector especializado y con 
altos ingresos (Argüello y Lavell, 2002: 11).74

De esta forma, resulta complicado incorporar en el modelo multicausal del riesgo la conca-
tenación de escalas territoriales y sociales, así como de procesos sociales diferentes, en la gene-

73.	 De acuerdo con Argüello y Lavell (2002), estos factores definen en la actualidad el riesgo en las ciudades. Los 
autores señalan que las ciudades estratégicas en el contexto de la globalización crecen a partir de nuevas fun-
ciones de alojamiento, servicios y apoyo para el almacenamiento o servicios al complejo proceso de transporte 
de mercancías. En ciudades puerto por ejemplo, cambian las tecnologías y sobran trabajadores y estibadores 
que pierden sus empleos y van al desempleo sin opciones de reinserción laboral (Argüello y Lavell, 2002: 10). 
Esto implica, de acuerdo con los autores, que se vayan acumulando vulnerabilidades debido a la construcción 
de infraestructura destinada a la “integración” de regiones al proceso de la globalización. A partir de unos po-
cos nodos urbanos estratégicos, se orienta la distribución y almacenamiento de energéticos, la infraestructura 
urbana se ve saturada debido al aumento poblacional y de vehículos, se agudizan los problemas como dispo-
sición de residuos sólidos y tratamiento de aguas residuales. Todos estos aspectos de una manera u otra están 
relacionados con la aparición de nuevas fuentes de riesgo.

74.	 La autoconstrucción de vivienda responde como una fuerza de acceso a recursos de amplios sectores de la 
población de bajos recursos. De esta forma, con la aparición de nuevas causas de producción de riesgos, surgen 
también nuevas condiciones de acumulación de vulnerabilidades, pero en este nuevo escenario se reduce la ca-
pacidad de respuestas de la población ante el riesgo y se reduce con ello la capacidad de recuperación de daños 
causados tanto por pequeños como grandes eventos (Argüello y Lavell, 2002: 11-12).
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ración de las condiciones de riesgo que enfrenta la población, lo cual muestra la complejidad de 
estudiar el proceso de la construcción social del riesgo. Pero, lo que sí muestra es que las dimen-
siones de la vulnerabilidad actúan de manera diferencial entre la población y a diferentes escalas. 
Considerar esto permite que el modelo valore la unicidad de la construcción del espacio social, 
por un lado, pero también refleja la dinámica social de algunos de sus componentes por medio 
de las dimensiones de la vulnerabilidad.

Debido a que en la construcción del riesgo intervienen fuerzas derivadas de procesos diná-
micos que escapan al ámbito local, resulta importante presentarla en varios ámbitos de aproxi-
mación para hacer un intento por mostrar esa dinámica social y económica que actúa sobre los 
sujetos que viven día a día las situaciones de riesgo. Por otro lado, empezar a construir el modelo 
a partir de una situación regional, como lo es la cuenca del río Tijuana, puede revelar la condi-
ción de que el espacio geográfico es un elemento cambiante y dinámico, reflejo de un desarrollo 
ambiental, social y cultural que se sustenta en una historia de conformación del riesgo.

Un elemento que debe quedar claro al momento de leer el modelo multicausal del riesgo de-
riva de que, en la actualidad, los procesos sociales no mantienen una causalidad lineal, tal y como 
lo estableció Leal (2003), sino que la sociedad y su interacción con el entorno natural, se desa-
rrolla en una dinámica no lineal, donde las relaciones entre los diferentes componentes sociales 
se mueven en muchas direcciones. Las relaciones causales influyen sobre otros factores que, en 
primera instancia, parecieran no tener relación alguna, ya que la existencia de determinado factor 
puede alterar el orden, la organización o el funcionamiento de otro.

El ciclo de la construcción social del riesgo de desastre: contextos del antes 
y del después del desastre

El desastre como una forma de revelar la conformación del riesgo por medio de la acumulación 
de vulnerabilidades no obedece propiamente a una manifestación única o repentina de una ame-
naza, sino a un proceso histórico-espacial. Al abordar el proceso de la construcción social del 
riesgo de desastre se obliga a considerar elementos que pueden escapar a las condiciones locales 
de la convivencia cotidiana de los habitantes de una región. El estudio de la construcción del 
riesgo requiere la puesta en perspectiva del antes y del después de los contextos, tanto económi-
cos como sociales, que se influyen en la conformación de los espacios y de los sucesos que los 
modifican. Así, se han identificado algunos fenómenos o procesos sociales y económicos que 
están relacionados directamente con el riesgo en la cuenca del río Tijuana.

Los procesos a los que se hace mención derivan de la historia social y económica, y en el ám-
bito nacional tuvieron repercusiones en la conformación del riesgo en la región de estudio. En 
este sentido, no basta considerar el contexto en que se presentaron los eventos enso estudiados 
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aquí, sino que se requiere ir un poco más allá a lo largo de la historia económica y social de la 
zona, y relacionarlos con procesos que se dieron en un ámbito más general, pero que determina-
ron en algún momento la conformación tanto de los espacios como de la vulnerabilidad.

Así, durante las décadas de los setenta y los ochenta del siglo xx en México, se presentaron 
de manera generalizada dos etapas que están relacionadas con los desarrollos urbanos nacional, 
regional y local. La primera abarca de 1972 a 1981 (períodos presidenciales de Luis Echeverría 
Álvarez y José López Portillo), cuando la economía nacional experimentó cierto crecimiento; la 
segunda etapa abarca de 1982 a 1988 (período presidencial de Miguel de la Madrid Hurtado), 
caracterizada por un proceso de gran inestabilidad económica, con altas tasas de inflación y dis-
minución de la inversión pública (Puebla, 2002: 40).75

En el primer período la tasa de crecimiento del producto interno bruto nacional se situó en 
7.9%, la del salario mínimo en 23.18% y la de los precios al consumidor en 21.7% (García Peralta 
y Puebla, 1998, citado por Puebla, 2002: 40). Ante este panorama, resultaba relativamente fácil 
para las autoridades, tanto federales como estatales, apoyar la construcción de vivienda, ya que es 
en este período cuando aparece el denominado sistema institucional de vivienda.76

El segundo período mostró una cara opuesta a la observada apenas unos años atrás, ya que 
el producto interno bruto presentó una tasa de crecimiento de –0.10% anual, y el peor año fue 
1983, en el que se registró una tasa de –4.2%. Esta crisis económica se manifestó en la vida diaria 
de la población al registrarse una tasa de inflación de hasta 178% en el mes de febrero de 1988.77 
La inflación se presentó de manera alarmante desde principios de la década, con tasas promedio 
anuales de 28% y 42%, en 1981 y 1982 respectivamente. De esta forma, la inflación en México 
mostró un escenario poco alentador para el desarrollo económico que se pudiera traducir en 
mejores condiciones de vida de la población en general, y con ello reducir la exposición al riesgo 
(véase el anexo 4, gráfica 5.1).

El fenómeno de la inflación se tradujo de manera amplia. Aumentaron de manera generali-
zada los productos y servicios al consumidor, lo que no estuvo acompañado de ajustes al salario 
de los trabajadores. Esto provocó un descenso en el poder adquisitivo de la población y la nece-
sidad de buscar nuevas estrategias de adaptación a los nuevos tiempos. Entre estas estrategias se 
pueden citar cambios en los hábitos de consumo y diversificación de fuentes de trabajo. Además, 

75.	 A excepción de la crisis de 1977, con motivo de la baja de los precios del petróleo, principal producto de ex-
portación del país.

76.	 Las instituciones en esta materia están representadas por Fovi-Banca, dirigida a personas de la clase media; 
Indeco y después Fonhapo, ddf e instituciones estatales de vivienda, dirigidas a la clase de menores recursos; 
y los fondos para la vivienda dirigidos a los trabajadores asalariados (Puebla, 2002: 40). Con esto se pretendía 
abatir el rezago de los diferentes tipos de vivienda para los habitantes de las ciudades en México. Sin embargo, 
existen sectores que aún en la actualidad no encajan en los tres tipos de programas de vivienda.

77.	 La inflación nacional promedio para 1988 fue de 154% (Banco de México, índice de precios, base 1994=100. 
En: inegi, Banco de Información Económica, Septiembre de 2005. http://dgcnesyp.inegi.gob.mx.
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se registraron altos precios en las rentas de la vivienda, por lo que este segmento de la población 
tuvo que buscar nuevas formas de acceso a casa-habitación y uno de los caminos fue la invasión 
de terrenos.

Otra variable que muestra los problemas, tanto de tipo económico como social, durante el 
período de los ochenta es el desempleo, cuya tasa llegó a 4.7% entre 1982 y 1988, y alcanzó un 
máximo de 6.8% en 1983. Con este panorama, la situación se presentaba demasiado difícil para 
muchas personas, al limitar la satisfacción de sus necesidades más elementales, una de las cuales 
fue la adquisición de terrenos o de vivienda (véase el anexo 4, gráfica 5.2).

En tercer lugar, la inversión federal pública destinada al desarrollo social en México se mos-
tró relativamente a la alza. Sin embargo, si se relacionan los montos de estas inversiones con la 
alta inflación, el período de 1982 a 1988 se caracterizó como una etapa con enormes problemas 
para desarrollar infraestructura urbana. Así, entre 1982 y 1988 no se presentó en el país una in-
versión significativa en las ciudades, necesaria para una población que cada vez se hacía más ur-
bana, lo que trajo como consecuencia problemas, como déficit de servicios públicos, de vivienda 
y creación de nuevos asentamientos irregulares (véase el anexo 4, gráfica 5.3).78

Sin embargo, la crisis económica de los ochenta no puede ser considerada, por sí sola, como 
la causa del desastre en la cuenca del río Tijuana ante lluvias intensas. Las condiciones socioeco-
nómicas durante ese período se asociaron como un factor “confluyente” que, por tener una re-
percusión en los ámbitos local y global, guarda una posición básica respecto al riesgo. Lo anterior 
tiene relación directa con la conformación del riesgo, ya que desde la década de los cincuenta en 
la región de estudio, y en especial en la ciudad de Tijuana, el crecimiento urbano empezó a pre-
sentarse sobre zonas ubicadas en cañadas y laderas de cerros con altos grados de precariedad. 

Por otro lado, el problema histórico de la tenencia de la tierra en Tijuana y Tecate obligó a 
una buena parte de la población a ocupar irregularmente sus terrenos. Aunado a ello, el carácter 
fronterizo de la región la ha puesto, hasta ahora, como foco de atracción de flujos migratorios 
provenientes del interior del país. Factores como exposición al riesgo, crecimiento demográfico 
acelerado, falta de reservas territoriales y acelerado crecimiento espacial de la ciudad provocaron 
desde la década de los cincuenta un escenario propicio para la acumulación de vulnerabilidades. 
Por lo tanto, la manifestación de una crisis económica como la de los ochenta vino a ser sólo 
un detonador del desastre, el cual llegó a conformar justamente el desastre del evento enso de 
1982-83.

De manera particular, en la cuenca del río Tijuana se distinguen los siguientes factores que 
determinan la conformación del riesgo de desastre:

78.	 La población urbana en México era de 57.8% en 1970 y para el 2000 aumentó a 75.4%. 
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1.	 Alto crecimiento demográfico: el cual se derivó de las altas tasas de inmigración a los centros 
urbanos (Tijuana y Tecate).

2.	 Desorden del crecimiento urbano: dicho crecimiento tomó significado con la ocupación de 
áreas no aptas para el desarrollo urbano.

3.	 Falta de reservas territoriales: debido a una falta de planeación del crecimiento físico de las 
ciudades.

4.	 Falta de definición sobre la tenencia de la tierra: lo que permitió la aparición de asentamien-
tos irregulares sobre terrenos cuya propiedad no está del todo definida.

5.	 Falta de la aplicación de la normatividad en materia de aguas federales: ya que un buen nú-
mero de viviendas se asientan sobre los cauces de los arroyos.79

Así, los momentos de coyuntura que han determinado en buena medida la conformación 
del riesgo de desastre (los evetos enso de 1982-83,  1992-93 y 1997-98) se han caracterizado por 
elementos en el ámbito nacional que toman particular significado en el ámbito local. De manera 
esquemática, a continuación se presentan dos períodos históricos en los cuales se sitúan los mo-
mentos coyunturales enso a nivel local.

La crisis de la década de los ochenta

La década de los ochenta del siglo pasado estuvo caracterizada por una crisis económica que si 
bien tuvo un efecto en el ámbito nacional, en el local mantuvo su significado particular. Así, al 
principio de la década de los ochenta la cuenca del río Tijuana se encontraba en un período de 
reconstrucción, es decir, debido a las fuertes lluvias de diciembre de 1979-80 (año no enso) se 
habían presentado problemas ya recurrentes tanto en Tijuana, como en Tecate y Valle de las Pal-
mas, como son incomunicación de colonias, pérdida o daño de infraestructura urbana e inunda-
ciones en las comunidades rurales. Para paliar los problemas inherentes a la presencia de lluvias 
intensas en la región, en enero de 1980 el entonces gobernador de Baja California, Roberto de 
la Madrid Romandía, solicitó oficialmente al gobierno federal cerca de 150 millones de pesos 
para la reconstrucción de las zonas dañadas de Tijuana, Tecate y Ensenada (El Heraldo de Baja 
California, 2 de febrero de 1980).

El problema anterior se había presentado desde el mes de enero de 1980 en Tijuana, ya que 
hubo lluvias acumuladas de 166.2 mm durante ese mes, y de 63 mm en tan sólo un día. En Te-
cate, enero de 1980 registró lluvias acumuladas de 301.8 mm y de hasta 80.2 mm en un solo día; 
y, en la comunidad de Valle de las Palmas, los datos fueron de 234.8 mm en enero y de hasta 119 

79.	 Se estima que tan sólo en la ciudad de Tijuana existen aproximadamente 15 mil personas asentadas en 52 cauces 
de arroyos (Periódico Frontera, Tijuana, 2 de octubre de 2005). 



188

mm en menos de 24 horas. Las pérdidas económicas llegaron a ser de 500 millones de pesos se-
gún las autoridades estatales (El Heraldo de Baja California, 22 de febrero de 1980). Lo anterior 
cobra significado ya que las condiciones tanto de equipamiento urbano como de preparación 
ante la amenaza de lluvias provocadas por enso de 1982-83 se presentaron de manera que au-
mentaron las vulnerabilidades socionatural y sociocultural de la región.

Una de las formas que utilizaron los habitantes de Tijuana para lograr la reubicaciones de las 
casas afectadas por lluvias intensas, fueron las demandas al gobierno, particularmente al estatal. 
Así, por ejemplo, se tienen las que promovieron los habitantes de las colonias San José, El Cha-
mizal, 20 de Noviembre, Jardines de la Arboleda y San Martín, todas ellas ubicadas en la margen 
izquierda del río Tijuana.80 Estas demandas obedecían a los constantes problemas que ocasio-
naba la crecida del río en estos asentamientos, con lo que se ponía en peligro a sus residentes. 
Ante ello, estos últimos optaron por organizarse y presentar ciertas solicitudes a la Inmobiliaria 
del Estado y a la Junta Federal de Mejoras Materiales. Posteriormente llegaron al acuerdo de re-
acomodar a cerca de 600 familias en terrenos del Fraccionamiento Sánchez Taboada (al sureste 
de la ciudad). Lo anterior no estuvo libre de conflictos, ya que pasaron varios meses para que se 
concluyera el reacomodo.81

Esta situación es un ejemplo del contexto social que prevalecía en Tijuana y de las medidas 
que los gobiernos municipal y estatal tomaban para hacer frente a los efectos provocados por las 
lluvias. Las reubicaciones de los habitantes en las colonias próximas al río Tijuana habían sido el 
instrumento de gestión para solucionar el rezago en materia de desarrollo urbano, de políticas 
de regulación y uso del suelo, de desarrollo social y de aplicación de la reglamentación vigente 
en la materia. Ante los constantes flujos migratorios que llegaban tanto a Tijuana como a Tecate, 
las autoridades poco pudieron hacer para solucionar el problema de la vivienda, y las personas 
recién llegadas optaron por ocupar zonas desocupadas, muchas veces sujetas a los embates de las 
amenazas de las lluvias y sus efectos.

80.	 De acuerdo con Manuel Valenzuela, “la historia de desalojos de asentamientos humanos irregulares en la ciudad 
de Tijuana se remonta a inicios de los años treinta, cuando la crisis económica propició el regreso de mexicanos 
que vivían en Estados Unidos. Aproximadamente 250 colonos se instalaron y trataron de formar las colonia 
Portes Gil [terrenos próximos al centro urbano y a la garita internacional]; sin embargo, fueron desalojadas por el 
ejército y, posteriormente, en septiembre de 1930, fundaron la colonia Libertad” (Valenzuela, 1991: 61).

81.	L as condiciones en las que se pacta el reacomodo incluían los siguientes aspectos: a) terreno por terreno, es 
decir, que las mismas medidas del predio ocupado en la zona del río Tijuana se les entregará otro en el fraccio-
namiento Sánchez Taboada; b) quienes resulten reacomodados sólo pagarán la introducción de los servicios 
como son agua y electricidad; c) el gobierno del estado se compromete a cubrir el costo de la apertura de calles 
y además se les otorgará títulos de propiedad con costo de sólo 100 pesos; d) El gobierno del Estado se encar-
gará de mover las casas habitación y reacomodarlas en el fraccionamiento Sánchez Taboada; d) definitivamente 
no habrá pago de indemnizaciones a las personas que perdieron sus hogares en las inundaciones. Sin embargo, 
se buscará la forma de ayudarles con créditos accesibles o en otra forma para levantar su nuevo hogar (El He-
raldo de Baja California, miércoles 6 de febrero de 1980).
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La situación del país continuaba estancada debido a la crisis económica, lo que se traducía en 
pocas iniciativas para disminuir la exposición a las amenazas, no se diga de disminuir la vulnera-
bilidad de la población asentada en las ciudades. En materia de prevención ante los efectos de las 
lluvias, es pertinente anotar que en ese momento enso no era considerado como una amenaza, 
por lo que las medidas tomadas por las autoridades locales eran en respuesta a la emergencia, 
y trabajaban poco en la prevención. En estos años las dependencias gubernamentales encarga-
das de atender los efectos de las lluvias estaban representadas por los Servicios Coordinados 
de Salud Pública, la Comisión Estatal de Servicios Públicos de Tijuana, el ejército mexicano 
(Quinto Batallón de Infantería de Tijuana), Sahope, ocasionalmente la Comisión Nacional del 
Agua (cuando los volúmenes de la presa Abelardo L. Rodríguez llegaban cerca del límite de su 
capacidad) y el Centro Estatal de Emergencia, Auxilio y Rescate, entre otros, coordinados todos 
por el gobernador del estado, Roberto de la Madrid Romandía.

La forma de atender los problemas provocados por las lluvias en Tijuana durante este pe-
ríodo consistía en reuniones en el Centro de Gobierno, ubicado en la recientemente urbanizada 
Zona del Río, con los representantes de las dependencias citadas. Aquí se observan dos hechos 
relevantes: las dependencias encargadas de la atención a los afectados por las inundaciones eran 
en su mayoría del ámbito estatal, quizás por su mayor capacidad de recursos económicos y de 
infraestructura, en comparación con las municipales; por otro lado, el papel del Centro Estatal de 
Emergencia, Auxilio y Rescate era de tipo operativo, es decir, entraba en operación al momento 
de la emergencia y aparentemente no se realizaban actividades preventivas conjuntamente con la 
Dirección General de Prevención y Atención de Emergencias Urbanas de la Sahop del ámbito 
federal (1976-83).

Aunado a lo anterior, un problema recurrente fue la poca o nula información con la que 
contaban las autoridades y la población sobre los efectos de enso, lo que representó a su vez 
una amenaza: el desconocimiento del fenómeno provocó que tanto los gobiernos como los ha-
bitantes carecieran de mecanismos para hacerle frente, con lo que aumentó la vulnerabilidad de 
la sociedad.

Durante 1983 los principales titulares en los periódicos regionales (El Heraldo de Baja Ca-
lifornia y El Mexicano, editados en Tijuana) hacían referencia a la crisis económica que sufría el 
país y sus principales consecuencias: alzas en los precios de productos básicos, falta de empleo, 
tasas de interés a la alza, cobros exagerados en la renta de casas y falta de producción industrial 
(apenas trabajaba 60% de las empresas nacionales). En materia urbana, la crisis no había permi-
tido la inversión en infraestructura urbana importante, con lo que aumentaba cada vez más la 
vulnerabilidad en estos espacios, ya que no se mejora la dotación de servicios públicos, vialidades 
y equipamiento. En el aspecto social, la crisis económica se presentó hacia los trabajadores de 
manera poco esperanzadora, ya que el salario mínimo propuesto para 1983 fue de 455 viejos pe-
sos y brindaba poco apoyo a aquellos que solamente tenían acceso a este ingreso, mientras que el 
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dólar estadounidense se cotizaba entre 149 a 152 viejos pesos en las casas de cambio en Tijuana 
(El Heraldo de Baja California, lunes 14 de marzo de 1983).

Durante 1982 y 1983 se presentó el evento enso más intenso del siglo xx, solamente compa-
rable con el de 1997-98. Esto representó para la cuenca del río Tijuana hacerle frente en medio 
de muchas y variadas situaciones que aumentaban la vulnerabilidad de la sociedad asentada en 
ella.82 Desde finales de enero de 1983 se habían presentado marejadas (en Rosarito y Playas de 
Tijuana) y lluvias intensas, estas últimas provocaron que el día 28 de ese mes se registraran tres 
muertos en la ciudad de Tijuana.

Las condiciones que prevalecieron en las diferentes dimensiones de la vulnerabilidad hasta 
la década de los ochenta y la manifestación de un evento sobre el cual no se tenía un conoci-
miento previo, provocaron la manifestación del desastre asociado con enso 1982-83. El efecto 
de las lluvias fue un detonador del desastre asociado a décadas de conformación del riesgo en 
la cuenca del río Tijuana. La construcción social del riesgo también estuvo asociada, en buena 
medida, a la falta de una política de reducción del riesgo, puesto que simplemente se dejaba que 
el crecimiento de las ciudades se realizara en función de los intereses de particulares, es decir, 
tanto del que vendía el terreno susceptible de ser urbanizado, como el que compraba o invadía 
ciertos sectores de la ciudad. De esta forma, el riesgo toma un significado importante, puesto 
que en esta ocasión la manifestación de la amenaza y la modificación del régimen de lluvias se 
presentó bajo condiciones enso muy intensas, lo que no había pasado desde 1925-26, cuando la 
cuenca del río Tijuana estaba aún poco poblada.

Las consecuencias durante la década de los noventa 

El inicio de la década de los noventa se presentó como un período optimista en materia econó-
mica en México, quizás como una forma de tratar de olvidar lo que algunos especialistas denomi-
naron “la década perdida de los ochenta”. En los primeros años de esta década, la inflación fue 
controlada a tasas menores de 30% y el desempleo fue menor a 3%, lo que provocó un relativo 
aumento de la inversión pública federal desde 1989 hasta 1994. Como referencia, el dólar estado-
unidense, moneda de uso frecuente en la región fronteriza de Baja California, se cotizó en 3,195 
pesos por unidad.83

82.	 El evento de 1982-83 fue el más intenso del siglo xx de acuerdo al Índice Multivariado enso que incluye varia-
bles como temperatura del mar, velocidad del viento y presión atmosférica, aunque de acuerdo con el índice 
de la Japan Meteorological Agency (jma), que solamente considera la anomalía en temperatura, el evento de 
1997-98 fue el más intenso (cálido).

83.	 Con fines de ilustración, en 1993 las rentas de casas o departamentos en áreas relativamente seguras 
de Tijuana estaban de la siguiente manera: a) renta de un departamento en la Colonia Juárez (dos 
recámaras, sala, comedor, cuarto de T.V., cocina integral, teléfono, pila de agua): 425 dólares; b) renta 
de un departamento en la zona centro (dos recámaras, sala, cocina, comedor), Calle Segunda y Av. G, 
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Este “nuevo” panorama permite solucionar en cierta medida los problemas que en materia 
de desarrollo urbano se habían presentado tanto en Tijuana como en Tecate, pero solamente en 
el corto plazo. Es decir, se trabajó para solucionar los problemas más inmediatos de déficit urba-
no, como servicios públicos, reservas territoriales y planeación urbana que se venían acumulando 
desde por lo menos la década de los cincuenta. En este sentido, se realizaron obras de reencar-
petado de calles, ampliación de la red de agua potable y construcción de accesos a colonias de 
la periferia, obras menores que si bien ganaban votos para las elecciones locales, no venían a 
solucionar los rezagos históricos en la materia.

Las lluvias asociadas a enso de 1992-93 (evento moderado) lo hicieron el más abundante de 
los últimos 60 años, por lo menos, para el mes de enero en Tijuana, con 315 mm de precipita-
ción; 551 mm en Tecate y 281 mm en la estación del Valle de las Palmas. Ante esta gran cantidad 
de agua para la región, Tijuana experimentó de manera extrema los mismos problemas urbanos 
que se registraban en cada temporada de lluvias. A diferencia de los demás años (con o sin even-
to) en esta ocasión la ciudad de Tijuana se paralizó por casi una semana, y a la vuelta de un mes 
la vida cotidiana de la ciudad se recuperó relativamente.

El desastre asociado a las lluvias enso 1992-93 se explica por el continuo crecimiento ur-
bano, tanto de la ciudad de Tijuana como del resto de la cuenca del río Tijuana. Además, es 
a partir de la década de los ochenta cuando en términos urbanos se presentó un crecimiento 
relativamente acelerado de la producción de vivienda, la cual en primera instancia se desarrolló 
en áreas ya incorporadas a la mancha urbana (densificación de algunas colonias); por otro lado, 
continuó la construcción de vivienda en zonas consideradas como de alto riesgo, lo que aumentó 
el crecimiento espacial de la ciudad. La tasa de crecimiento de la vivienda en Tijuana pasó de 
4.4% en 1980 a 6.3% en 1995, solamente superada en 1960 con 8.2% (véase el anexo 4, gráfica 
5.4). Esto cobra significado porque para 1983 25.2% de Tijuana ya se asentaba sobre terrenos 
no aptos o condicionados para el desarrollo urbano, tendencia que aumentó hasta el año 2000, 
cuando llegó a 54.9%.

A diferencia de lo acontecido por enso 1982-83, durante 1992-93 se empezaron a dar los 
pasos para consolidar una incipiente gestión del riesgo, tanto en Tijuana como en Tecate, por lo 
menos de tipo oficial. En 1992 ya se contaba con unidades de protección civil municipales que, si 
bien no representaron en su momento una solución a los problemas de prevención o mitigación 
de los efectos de las lluvias, si eran una forma más institucionalizada para hacer frente a la ame-
naza de las lluvias. De esta forma, en 1991 se creó en Tijuana la unidad municipal de protección 

en 998.90 pesos y c) renta de un departamento (dos recámaras, alfombrado, enrejado, cocina integral) 
en Otay Universidad, en 350 dólares (El Heraldo de Baja California, viernes 8 de enero de 1993).
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civil,84 como una forma de atender los efectos de los desastres y de la política de planeación en 
la materia. Posteriormente se creó la unidad de protección civil de Tecate, que depende hasta la 
actualidad del Departamento de Bomberos del municipio. La creación de estas unidades en el 
ámbito nacional fue la iniciativa que el gobierno mexicano elaboró a raíz de los efectos de los 
sismos en la ciudad de México, en 1985, cuyo resultado fue el Sistema Nacional de Protección 
Civil.85

El evento enso de 1992-93 trajo para la región de estudio un problema en la esfera político-
social. El gobernador de Baja California, Ernesto Ruffo Appel, primer gobernador del Partido 
Acción Nacional (1989-95), no emitió de manera inmediata la declaración de desastre en Tijuana 
luego de los efectos de las lluvias de enero de 1993, acción que implicaba recibir apoyo del go-
bierno federal para atender la emergencia. Las primeras lluvias se registraron los días 4 y 5, pero 
no es sino hasta la madrugada del 6 de enero cuando se presentó la tormenta más intensa de esa 
temporada (con 86.9 mm en menos de 24 horas), lo que provocó 14 muertos y 850 damnifica-
dos, cifra que aumentaría conforme pasaban los días y se presentaban más lluvias en Tijuana. 
Por su parte, en Valle de las Palmas se perdió 70% de las cosechas de ese ciclo, y Tecate quedó 
dividida en dos por la crecida del arroyo homónimo.

El 7 de enero, tanto el gobernador Ruffo Appel como el presidente municipal de Tijuana, 
Héctor Osuna Jaime, afirmaron ante los medios de comunicación: “hasta el momento no ha 
sido necesario declarar a esta ciudad zona de desastre, aunque reconocemos que esto puede 
suceder si el mal tiempo continúa”. A pesar de ello, Osuna Jaime hizo público, en su momento, 
que el coordinador general de Pronasol, Carlos Rojas Gutiérrez, ofreció el apoyo federal para el 
restablecimiento de la ciudad, así como facilidades para la introducción de ayuda humanitaria de 
Estados Unidos por parte de las autoridades de la aduana fronteriza (El Heraldo de Baja Califor-
nia, viernes 8 de enero de 1993).

El problema que se suscitó a raíz de la no declaratoria de desastre por parte del gobernador 
del estado (que se presentó hasta el jueves 14 de enero) se volvió un cuestionamiento frecuente 
entre los habitantes de las áreas más afectadas de Tijuana. Así, por ejemplo, en el Cañón Aguaje 

84.	L a primera secretaria técnica fue Carmen Hernández de Vázquez, y en ese momento la unidad de protección 
civil dependía de la Secretaría de Seguridad Pública Municipal.

85.	 Ante la magnitud de los efectos de los sismos de 1985 en la capital del país, el presidente Miguel de la Madrid 
creó la Comisión Nacional de Reconstrucción, el 3 de octubre de ese año, el cual era un órgano de consulta 
y participación en las acciones de los sectores público, privado y social, entre cuyas funciones se destaca la de 
“sentar las bases para establecer los mecanismos, sistemas y organismos para atender mejor a la población en 
la eventualidad de otros desastres, incorporando las experiencias de instituciones públicas sociales y privadas, 
de la comunidad científica y de la sociedad en general”. Posteriormente, en el seno de esta comisión, el 10 de 
octubre de ese mismo año, fue instalado por acuerdo presidencial el Comité de Prevención de Seguridad Civil 
como “órgano auxiliar, encargado de estudiar y proponer todas las acciones relativas a la seguridad, participa-
ción y coordinación de los ciudadanos, en caso de desastre” con “el objeto de realizar los estudios que llevarán 
a establecer un Sistema Nacional de Protección Civil” (Gelman, 1996: 104).
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de la Tuna, se declaraba que “lo único que no alcanzamos a comprender, señor gobernador, es 
por qué no se declaró a Tijuana zona de desastre”, cuestionamiento que hizo Rubén Fernández, 
residente de la colonia Chula Vista, y cuya casa fue sepultada por el lodo (El Heraldo de Baja 
California, jueves 14 de enero de 1993). Sin embargo, ya para estos días la ayuda federal llegaba 
a la zona, primero con la presencia del Ejército Mexicano y la implementación del Plan dn iii y 
posteriormente con la ayuda del Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol).

La atención de la emergencia por parte de las autoridades municipales y estatales tiene por lo 
menos dos lecturas. Por un lado, siendo el primer gobernador emanado de la oposición (Partido 
Acción Nacional, pan), Ernesto Ruffo Appel intentó solucionar el problema de la emergencia 
con sus recursos, los cuales incluían los municipales, administrados por otro panista, Osuna Jai-
me, el cual apenas había tomado posesión del cargo de presidente municipal en 1992, es decir, 
unos meses antes de la emergencia. Por otro lado, la magnitud de los efectos puso al descubierto 
la incapacidad de las autoridades estatales (Ruffo era empresario en el puerto de Ensenada) y 
municipales para enfrentarla. De hecho, los efectos de las lluvias también evidenciaron la inca-
pacidad de gestión de otros funcionarios estatales. Así, por ejemplo, la declaración que hizo una 
funcionaria del dif a algunos de los solicitantes de ayuda, como a la señora Consuelo Rivas Patillo 
(damnificada de la Colonia 20 de Noviembre), al acudir en busca de ayuda, fue: “es su problema, 
¿para qué tiene 16 hijos?” (El Heraldo de Baja California, viernes 15 de enero de 1993). Sin lugar 
a dudas, las lluvias provocadas por el enso 1992-93 en Tijuana pusieron en evidencia la poca 
preparación para enfrentar un evento de emergencia, tanto por parte de las autoridades como de 
la población en general.

De una forma u otra, las experiencias adquiridas con las lluvias de 1993 permitieron tomar 
otra actitud por parte de las autoridades municipales, estatales y federales respecto a la vulnera-
bilidad de la cuenca del río Tijuana. De acuerdo con Antonio Rosquillas Navarro, titular de la 
Dirección Municipal de Protección Civil de Tijuana (1995-2004), a partir de las lluvias de 1993 
la unidad de protección civil alcanzó la categoría de dirección dentro del gobierno municipal, ya 
que hasta antes de ese año pertenecía administrativamente al Departamento de Bomberos y Pro-
tección Civil. Con esta nueva organización se intentó dar a la protección civil municipal mayores 
facultades y recursos para realizar un trabajo más eficiente y con mayor alcance, aunque todavía 
mantiene ciertas deficiencias en la actualidad.

El segundo evento enso más intenso del siglo xx, el de 1997-98, tiene una relevancia parti-
cular que lo distingue de los demás. Por primera vez se hizo un pronóstico más preciso sobre los 
posibles efectos en el ámbito global, y en la segunda parte de 1997 se hicieron recomendaciones 
por parte de los expertos internacionales a los gobiernos para que tomaran las medidas corres-
pondientes. En México, la Secretaría de Gobernación, por medio de la Dirección General de 
Protección Civil, realizó campañas nacionales de información sobre enso, pero especialmente en 
los estados del noroeste (Nayarit, Sinaloa, Sonora y la Península de Baja California).
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Esta información permitió a las autoridades estatales,  en particular a las de Baja California, 
realizar obras preventivas en las ciudades, en la infraestructura de agua potable y alcantarillado, 
mientras que los gobiernos municipales se dedicaron a limpiar los cauces de arroyos, tanques de 
sedimentación y laderas de cerros, así como preparar albergues en las principales ciudades. Sin 
embargo, a pesar de que estas obras son importantes en cualquier momento del año, con o sin 
evento enso, la información difundida en los medios de comunicación (prensa, radio y especial-
mente en televisión) representó quizás el elemento más importante en materia de prevención 
ante los efectos de enso, aunque en algunos casos éste se presentó como un desastre por sí 
mismo.86

Entre los preparativos para hacer frente a enso, en 1997 se creó en Tijuana el fracciona-
miento El Niño por el gobierno estatal en coordinación con el municipal. La intención de este 
proyecto fue tener un espacio “adecuado” para recibir a las familias que vivían en zonas de alto 
riesgo de toda la ciudad, y con ello protegerlas de los efectos que pudiera ocasionar enso en 
la región (El Mexicano, lunes 5 de enero de 1998). Sin embargo, los terrenos destinados a este 
asentamiento, ubicados en la periferia oriente de Tijuana, no contaron con los servicios públicos 
básicos, como electricidad y agua potable, y aún así en enero de 1998 ya se había reubicado a 89 
familias en ese lugar.

De esta forma, los efectos enso en los diferentes años se presentaron de manera diferencial 
en la zona. Al respecto, parece ser que la frecuencia de los daños de enso fue más marcada en 
áreas urbanas, como por ejemplo en Tijuana, mientras que en áreas menos densas, como Tecate 
y en especial Valle de las Palmas, tienden a ser menos significativos para el total de la comunidad. 
Lo anterior se basa en que los daños en los tres eventos enso aparecieron sin excepción en las 
colonias de Tijuana, mientras que en Tecate y Valle de las Palmas, quizás por ser asentamientos 
con menor densidad, los daños asociados tienden a ser menos intensos. Sumado a este hecho, 
para el caso de Tijuana también puede apreciarse cierta diferenciación del efecto de las lluvias de 
acuerdo con la antigüedad de las colonias (véase el anexo 1, tabla 5.1).

Al respecto, y como ya se mencionó, la década de los cincuenta marcó el inicio de la ocupa-
ción de áreas condicionadas para el crecimiento urbano en Tijuana. De esta forma, sus colonias 

86.	 El titular de la Dirección Municipal de Protección Civil en Tijuana, Antonio Rosquillas Navarro, había reco-
mendado hacer oídos sordos a las falsas profecías y rumores que se habían desatado en torno al fenómeno de 
El Niño. En este punto “debe dejarse de lado lo catastrófico, ya que algunos medios aseguran va a llover y va 
a llover mucho, eso nadie lo sabe con verdadera certeza”. Sin embargo hizo hincapié en que “puede llover mu-
cho, pero de ninguna manera se puede vivir con ese miedo. Tijuana ha sido víctima de inundaciones a lo largo 
de toda su historia, y ahora se sabe que tiene una relación directa con el fenómeno del Niño”. 

El entrevistado también declaró que las inundaciones de California, las fuertes lluvias y el frío más abajo 
de lo normal en Texas, Miami y Nuevo México, inundaciones en Perú y Honduras, sequías en Australia e Indo-
nesia, son lo que hace el fenómeno del Niño, que consiste en más huracanes en el Atlántico, más grandes y más 
potentes en el Pacífico, son diferentes características que trae el fenómeno de El Niño a nivel global, pero no es 
precisamente algo que pudiéramos ver o presentir (El Mexicano, domingo 4 de enero de 1998, Tijuana).
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más antiguas, según la tabla 5.1 (véase el anexo 1), que datan de la década de los cincuenta y los 
setenta, sufrieron los efectos de los eventos de 1982-83 y en especial del de 1992-93. Sin embar-
go, los daños más severos del de 1997-98 (incluyendo pérdidas humanas) ya no se presentaron en 
estas áreas, sino en las de reciente creación, como las colonias Camino Verde y México Lindo.87 
Esto puede demostrar que conforme pasa el tiempo, las colonias más antiguas tienden a poseer 
mejor infraestructura y equipamiento urbanos, comparativamente con las más nuevas, aunque 
también muestran mayor densidad poblacional. Por su parte, las nuevas colonias, sin importar la 
propiedad en la tenencia de la tierra, tienden a sufrir más daños provocados por las lluvias debido 
a la falta de infraestructura, especialmente la pluvial o de pavimentación. Esto debe manejarse 
con cierto cuidado, ya que los desastres toman diversas formas de interpretación en función de 
lo que signifique para las personas, pues pueden seguirse presentando eventos de desastres en 
colonias con adecuado nivel de infraestructura a partir de mayor capacidad de adaptación de los 
habitantes a ese lugar.

Por su parte, las lluvias asociadas a enso 1982-83 parece que no tuvieron mucho significado 
para los habitantes de Tecate, pero sí en Valle de las Palmas; un rasgo importante es que aún en 
la actualidad existe en la memoria de los habitantes de Tecate y Valle de las Palmas, con más de 
30 años de vivir en estas localidades. El recuerdo de las lluvias registradas en 1980 (año no enso) 
se dirige a enero de ese año, cuando se registraron 302mm y 235 mm de lluvia respectivamente, 
lo que provocó en Tecate el derrumbe de algunos puentes vehiculares y la crecida del arroyo 
homónimo, lo cual obligó posteriormente a las autoridades locales a canalizar el cauce a su paso 
por la ciudad. En Valle de las Palmas, el arroyo homónimo inundó una porción del poblado 
(parte noroeste, que corresponde a la planicie de inundación del arroyo) y arrasó con algunos 
ranchos dedicados al cultivo de hortalizas, olivares y de ganado. Lo anterior no excluye que los 
dos últimos eventos enso también hayan representado pérdidas en la infraestructura urbana, 
especialmente en Tecate.

De esta forma, en el proceso de la construcción social del riesgo de desastre para la cuenca 
del río Tijuana, se va presentando un encadenamiento debido a varios factores. Por un lado, la 
intensidad de la amenaza, o de las condiciones iniciales, presenta una diferenciación temporal, 
debido a la abundancia de lluvias durante cada evento enso. Por otro lado, los factores iniciales 
relativos a las dimensiones de la vulnerabilidad se van modificando entre cada evento, como pro-
ducto del desarrollo de la sociedad asentada en la cuenca, por lo que cada una de las dimensiones 
puede tener mayor o menor peso cada vez que se presenta la amenaza. Finalmente, para que las 
dimensiones de la vulnerabilidad se modifiquen durante el tiempo, existe un grupo de factores 

87.	 Aunque la colonia México Lindo ya aparece en la cartografía urbana en el período de 1951-1970, no es sino 
hasta la década de los ochenta cuando la cañada que ocupa actualmente experimenta un proceso de redensifi-
cación, y al aparecer llegan nuevas colonias aguas arriba del arroyo México Lindo.



196

que determina en gran medida la orientación del comportamiento social de la población bajo 
riesgo, el desastre en sí. De esta manera, la construcción social del riesgo de desastre puede ser 
esquematizada a manera de un ciclo, en el que intervienen las condiciones iniciales y los factores 
iniciales del modelo multicausal del riesgo, así como del desastre propiamente dicho, los cuales 
van determinando en cualquier momento las formas que puede tomar la conformación del ries-
go de desastre (véase el anexo 2, figura 5.1).

El conocimiento acumulado: formas adaptativas al riesgo

Los desastres proveen una observación reveladora de los procesos de adaptación de una socie-
dad, y muestran indicadores de adaptación o inadaptación con el ambiente. Muchas sociedades 
en sus prácticas nativas antes de la colonización, de la globalización y de otras interferencias 
externas, tenían conocimientos y estrategias adaptativas derivadas de la interacción con su am-
biente físico, al ocurrir un fenómeno extremo, el cual bien podría no convertirse en un desastre. 
De esta forma, la frecuencia en que una amenaza se presenta y produce un desastre trae sucesi-
vamente una consideración del factor temporal en el cambio cultural (Oliver-Smith y Hoffman, 
2002: 8-9).

El comportamiento de la sociedad ante los desastres durante largos períodos de tiempo 
puede constituir un índice potencial no sólo de sus adaptaciones al ambiente natural, sino adap-
taciones culturales. Éstas pueden ser la innovación, la persistencia en la memoria, la historia 
cultural, la visión del mundo, el simbolismo, la flexibilidad de la estructura social, la religión y la 
naturaleza precautoria ante los desastres. Las formas organizacionales básicas de la sociedad y los 
principios de comportamiento de una sociedad son puestas a prueba bajo condiciones de estrés. 
Los patrones de consenso, competencia y conflicto, las tensiones entre géneros, clases sociales, 
grupos de edad y ocupaciones convergen en situaciones de desastre y proveen la oportunidad de 
estudiar comportamientos sociales distintos (Oliver-Smith y Hoffman, 2002: 10).

El término adaptación cultural engloba todas las respuestas que se aprenden socialmente y que 
afectan la reproducción, el aprovisionamiento y la protección de los grupos humanos, es decir, 
la sobrevivencia. La adaptación cultural involucra cambios en los campos que continuamente 
afectan la relación entre el hombre y la naturaleza. La adaptación no es perfecta, ya que no es 
un estado final en la relación hombre-naturaleza, pues está cargada de costos y peligros (Bates, 
1998: 9).

Ahora bien, la manifestación de un desastre pone al descubierto escenarios de no adaptación 
de la sociedad sobre su ambiente. Esto también manifiesta que los procesos de cambio cultural 
no han incorporado los elementos de riesgo dentro de la cosmovisión de dicha sociedad. De 
acuerdo con García Acosta (2005b: 9):
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las sociedades no son, ni han sido, actores pasivos frente a las amenazas de origen natural. Las sociedades a lo 
largo de su historia han formulado caminos sociales y culturales para hacer frente a los desastres. Estos cami-
nos se traducen en hábitos, costumbres, comportamientos y tradiciones de la vida cotidiana, los cuales se van 
construyendo culturalmente como estrategias adaptativas y han sido desarrolladas por la interrelación, el ajuste 
y la adaptación de una sociedad frente a su ambiente natural.

Y las estrategias adaptativas se:

derivan de contextos socioculturales espacial y temporalmente específicos. Estas construcciones culturales de 
grupo, de comunidad o de una sociedad entera se han adoptado o adaptado para ordenar su relación frente a 
las amenazas o para hacer frente a los procesos de desastre. Esto depende del manejo y conocimiento cultural 
del ambiente así como del grado de dependencia o independencia que se tenga de los recursos disponibles. De 
esta manera, las estrategias adaptativas pueden referirse a:

1.	L os métodos de construcción a los patrones de asentamiento.
2.	L os productos de intercambio a los sistemas de comercialización.
3.	L a ayuda mutua a los patrones de organización.
4.	L as concepciones religiosas o mitos a los patrones de organización religiosa.
5.	L os sustitutos de alimentos a los cambios en los hábitos de alimentación.
6.	L a introducción de nuevos productos agrícolas a cambios en los patrones de cultivo.
7.	 El almacenamiento doméstico al almacenamiento controlado por el estado, etcétera. (2005b: 10-11).

Sin embargo, estas formas de adaptación a menudo resultan difíciles de observar en las so-
ciedades que se estudian. Ante ello, se pueden considerar las manifestaciones específicas y los 
efectos de una amenaza en particular. Así, es importante considerar algunos factores que pueden 
provocar cambios en los patrones culturales y que probablemente estén asociados a las estrate-
gias adaptativas que una sociedad pone en marcha. Entre estos factores podríamos mencionar:

a)	L a frecuencia de fenómenos o variaciones estacionales del clima: la manifestación de sequías, 
por ejemplo, puede provocar cambios en los hábitos o comportamiento de los miembros de 
una sociedad.

b)	P resencia de momentos críticos en la vida de una comunidad: una amenaza o un desastre 
revela determinadas respuestas inmediatas y posteriores al evento.

c)	C ambios en los patrones productivos: los sistemas de producción actuales pueden ser deri-
vados de la construcción de desastres en el pasado o de adecuaciones al ambiente natural.

d)	 El análisis diacrónico: muchas de las adaptaciones al ambiente natural debido a la construc-
ción de un desastre pueden ser entendidas con la ayuda de largos períodos de observación, 
que no pueden lograrse únicamente con un análisis sincrónico.

En un caso de estudio en México, Herman W. Konrad analizó las estrategias adaptativas del 
pueblo maya precolombino a su entorno natural, que sirvió de soporte para la construcción de 
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grandes templos y ciudades. Un elemento importante en el trabajo de este autor lo representaron 
los huracanes, fenómenos meteorológicos muy frecuentes en la península de Yucatán. El autor 
ya había sugerido que los huracanes representan “mecanismos desencadenantes” que determina-
ron patrones de asentamiento, de subsistencia, de migración y, de manera amplia, de estabilidad 
demográfica (Konrad, 1985). En el mismo sentido, el pueblo maya se destacó por aprovechar 
su conocimiento sobre la complejidad y diversidad de los hábitats forestales de la región, para 
alcanzar su sobrevivencia por mucho tiempo hasta antes de la llegada de los conquistadores es-
pañoles (Konrad, 2003: 122-123).

Al respecto sobresalen las formas de construcción de las viviendas y los edificios ceremo-
niales. Esto es un dato importante en el tema de las estrategias adaptativas de los mayas, ya que 
mientras los muros de las casas se construían con formas circulares para desviar los vientos, los 
grandes templos se construyeron de materiales firmes para resistir los fuertes vientos provoca-
dos por los huracanes de categoría 5 (2003:123).88 Lo anterior es un claro ejemplo de cómo una 
sociedad en particular, con base en el conocimiento sobre los procesos ecológicos de la región 
que ocupa, puede llegar a adoptar mecanismos frente a una amenaza y poder interiorizar en su 
cultura las formas de adaptación al riesgo.

Con base en lo anterior, se pueden identificar diferentes estrategias adaptativas, que son:

1.	 Biológica: dada por la evolución genética de las personas para adaptarse a un medio hostil, 
como puede ser vivir en regiones con bajas temperaturas, climas cálidos y altitudes elevadas. 
Por lo general esta adaptación puede llevar mucho tiempo en manifestarse.

2.	 Ambiental: referidas a las formas en que la sociedad se relaciona con los elementos del am-
biente natural como soporte de las necesidades de los individuos y su supervivencia.

3.	 Social: vinculadas a los mecanismos que los individuos adoptan frente a sus semejantes para 
la solución de sus problemas por medio de la conformación de redes sociales.

4.	C ultural: referidas a las formas de comportamiento tanto individual como colectivo frente 
al riesgo: estas formas adaptativas prevalecen en el tiempo y sólo son transformadas en mo-
mentos coyunturales o en contextos de cambio cultural.

De esta forma, la finalidad última de la adaptación, en cualquiera de sus estrategias anterio-
res, es la de minimizar el efecto de una amenaza en particular. Por otro lado, en muchas ocasiones 
es difícil observar o captar los rasgos distintivos de estas estrategias adaptativas. Una de las expli-
caciones de ello se debe a que al momento de observar una sociedad en particular, se combinan 
dos o más tipos de estrategias, por lo que es necesario realizar observaciones de largo plazo para 

88.	L os vientos producidos por un huracán de categoría 5 son mayores a 250 km/h, de acuerdo con la escala Saffir-
Simpson.
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identificarlas o realizar estudios comparativos entre sociedades de regiones afines pero que man-
tengan diferencias significativas.

En la cuenca del río Tijuana se han desarrollado algunas estrategias adaptativas, unas más que 
otras, y están en función de las necesidades de los residentes en zonas particulares. Estas adapta-
ciones surgen de mecanismos de ocupación de laderas o de cañones en diferentes partes de las 
localidades. Dichos mecanismos, como la ubicación respecto a elementos del espacio físico (dis-
tancias a arroyos, pendientes) son seleccionados socialmente, ubicados en el contexto histórico 
del desarrollo de las colonias y poblados. Así, abordar el tema de las estrategias adaptativas que 
desarrolla la población local ante la influencia de una amenaza en particular, remite a las formas 
de apropiación de esos espacios, especialmente cuando se trata de áreas urbanas donde la pro-
ducción del espacio obedece a la acción de fuerzas diversas, desde la obtención de un terreno 
para edificar una vivienda hasta aquellos procesos relacionados con la especulación de terrenos. 
Así, en la colonia Chula Vista de Tijuana, el Sr. Jesús López, de 81 años de edad recuerda:89

En aquellos tiempos cuando era niño [década de los veinte], todo esto era conocido como el Aguaje de la Tuna, 
y sólo había unas tres o cuatro casitas salteadas. Una de ellas era de Juvencio Molina, su terreno abarcaba desde 
la hielera [negocio ubicado a 30 metros del lugar de la entrevista] hasta la gasolinera que baja a la Pedrera [una 
hectárea aproximadamente]. Había otra casita que iba de la hielera hasta la yarda de carros Santa Ana [hacia el 
norte de la hielera]. El padre de ellos era el señor Juvencio Molina Ramos y era dueño de todo esto, luego se 
los dejó a su esposa, Julia Medina de Molina; ella era de Gómez Palacio, Durango. El Sr. Molina tenía naranjas, 
toronjas, aguacates y algunas parcelas. También había pozos de agua y tanques para almacenar el agua.

Más arriba había un señor de nombre Cruz García, el cual tenía sus terrenos pegados al libramiento Rosas 
Magallón [hacia el sur] en la parte de arriba de esta cañada y tenía chivas, leche y carne. También estaba la casa 
de la Familia Cervantes; el papá era ingeniero y tenía tres niñas.

A partir de 1949 o 1950 empezó a haber un poco más de casas, pero llegaron aquí a la Chula Vista y luego 
se fueron subiendo por la Pedrera [Col. Cañón de la Pedrera]. También más o menos por la década de los cua-
renta, se construyó la carretera a Rosarito [hoy Blvd. Cuauhtémoc Sur].

Pero si en 1980 o 1982 llovió, aquí nosotros ni lo notamos, ya que casi no había casas.
En 1985 construyeron el canal encementado del arroyo, pero entre 1997 y 1998 subieron más el canal hasta 

como lo ves ahora [unos dos metros de alto respecto al nivel base del arroyo]. Mucha gente se vino a vivir a esta 
parte después de 1985 por el sismo de México, venían de otros estados de la república.

Para 1993, debido a que ya había más casas cerca del arroyo, sí se presentaron daños en casas y personas. 
Después de estas lluvias y las inundaciones se construyeron tres tanques desarenadores en todo el arroyo. En 
1998 también llovió, pero no hubo muchos daños como en 1993.

Así, el Sr. Jesús López mandó construir un pluvial (canal de concreto) justo atrás de su vi-
vienda para prevenir que el agua de la cañada Aguaje de la Tuna y del Fraccionamiento Monte-
rrey inundara su casa. El entrevistado añadió que en Tijuana ya no llueve como hace diez o 20 
años [sic], y que a partir de la década de los ochenta la gente que fue llegando a vivir a la colonia 

89.	 Entrevista realizada el día miércoles 22 de septiembre de 2004 por Juan Manuel Rodríguez Esteves en la ciudad 
de Tijuana, Baja California. 
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Chula Vista y Cañón de la Pedrera ya no respetaron el derecho de vía del arroyo para construir 
sus casas.

En otro contexto urbano e histórico, el Sr. Apolonio Rodríguez, residente de la colonia Ca-
mino Verde en Tijuana, narra cómo se conformó este asentamiento y algunos puntos relaciona-
dos con las estrategias adaptativas:

La invasión de los terrenos en la zona de Camino Verde se dio en 1985 sobre propiedad estatal, de la colonia 
Durango [al noreste] hasta la calle Epicuro [lugar de la entrevista], y de esta calle hasta la parte sur del cañón 
[Parque Industrial Pacífico] eran terrenos federales.

El Sr. Alejandro Herrera [alias El México, fue líder de un grupo adherido al pri], promovió la invasión de 
terrenos en este lugar. El citado personaje fue boxeador y debido al apodo del Sr. Herrera, anteriormente se le 
conoció a la colonia Camino Verde como Grupo México. Al momento de la invasión (1985), Herrera ya era 
sólo entrenador de box.

La invasión de terrenos en la citada colonia empezó por su parte sur, es decir, por los terrenos federales 
y la delimitación de éstos fueron “medidos” por los propios ayudantes del Sr. Herrera, es decir, diez por diez 
pasos cada uno, por lo que el invasor buscaba a una de las personas más altas, ya que éstos daban pasos más 
largos, para que su terreno fuera más grande.

A la entrada de la colonia, es decir, donde termina la colonia Durango y empieza la Camino Verde, existía 
un establo [en la actualidad se encuentra un tanque desarenador]. Al momento de la invasión, yo tenía 24 años 
de edad y un amigo del trabajo [negocio de acumuladores, por avenida Pío Pico y Blvd. Agua Caliente en el 
centro] me comentó que estaban invadiendo terrenos por la 5 y 10 [cruce del Blvd. Díaz Ordaz y Blvd. Rosas 
Magallón-Calzada Lázaro Cárdenas]. En ese momento, estaba por comprar una casa en Condominios Alamar 
[por el rumbo del CETYS Universidad], pero me arrepentí de tomar el crédito, y qué bueno, porque me alegro 
de no haberme endeudado ya que posteriormente me hice de este terreno. Recuerdo que en aquel tiempo el 
único requisito para acceder a un terreno era contestar la pregunta ¿quieres un terreno?, que era lo que nos 
preguntaba la gente de Alejandro Herrera, y si le contestábamos que sí “pos” nos daban el terreno y sin costo 
alguno, por lo menos eso pensé en aquel momento.

El terreno que actualmente ocupa la casa y tienda de abarrotes del Sr. Rodríguez se ubica so-
bre lo que anteriormente fueron terrenos federales. Debido a que el terreno tiene una pendiente 
relativamente pronunciada, “Polo” Rodríguez empezó a limpiarlo y a aplanarlo. Por otro lado, 
el entrevistado tenía desde ese momento la intención de poner un negocio de abarrotes en su 
propio domicilio, por ello cambió su terreno por el de su vecina, el cual se encontraba en la es-
quina de la calle Epicuro y Baja California. En este lugar es donde actualmente está su tienda de 
abarrotes, “San Agustín”, en honor a su pueblo natal, en el estado de Michoacán. Más adelante, 
el Sr. Rodríguez continúa con su relato:

En las lluvias de 1993, la crecida del arroyo que cruza la colonia Camino Verde derrumbó cerca de 90 casas 
que se encontraban sobre el propio cauce [frente a la casa del entrevistado], y el lodo en el arroyo llegó a cubrir 
hasta el techo de las viviendas que quedaron en pie […] El daño más importante para mí fue haber perdido una 
Van azul debido a la crecida del arroyo […] Posteriormente un vecino me prestó otra Van para poder traer mi 
mercancía y venderla en la tienda […] Pero mi casa y mi tienda no sufrieron daños fuertes, sólo que la zanja que 
se abrió por la crecida del río llegó hasta la mitad de la cochera de la tienda […]

La gente que llegó a invadir aquí fue gente necesitada, incluso llegó gente hasta de “el otro lado” [Estados 
Unidos]. También hubo casos en que un solo terreno tuvo hasta siete dueños, lo que pasó es que alguien llegaba 
y si le gustaba un terreno ya ocupado, le pagaba 500 o 1 000 dólares a los “achichincles” de Herrera para que 
lo desalojaran a la fuerza.
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De esta forma, yo medí [sic] mi terreno y construí tanto la tienda como la casa, pero como ya sabía que 
en algunos años se crecían los arroyos por las lluvias, también construí las dos propiedades pensando en las 
inundaciones, de hecho la tienda tiene como un metro por arriba de la calle y tiene un escalón en medio de la 
tienda para que el agua del arroyo crecido no entre hasta la casa.

Tecate mantiene algunas semejanzas en la conformación del espacio urbano a partir de la 
creación o fundación de colonias. Ahí, es a partir de la década de los setenta, un período más 
tardío que en el caso de Tijuana, que se observa que el crecimiento urbano se orienta hacia la 
principal corriente fluvial, el río homónimo. A partir de entonces aparecen colonias como Las 
Huertas  y El Descanso (próximas al centro urbano), que dejan de lado el acceso directo con el 
centro urbano y se ubican al otro lado de la corriente fluvial. Sin embargo, desde la década de 
los sesenta ya habían aparecido colonias hacia el sur (margen izquierda del río) que no se habían 
desarrollado en terrenos fluviales, como las colonias Militar, Espinosa y Federal.

El crecimiento urbano en Tecate partió desde la década de los setenta y llega hasta la actua-
lidad, pero se presentó especialmente durante los noventa, lo que dio lugar al surgimiento de 
colonias como Rincón Tecate, Emiliano Zapata (también conocida como La Coyotera) y más 
recientemente la Luis Donaldo Colosio, las cuales ya se pueden considerar como de alto riesgo 
por estar ubicadas sobre las márgenes del río Tecate o sobre laderas pronunciadas. Para el asen-
tamiento de estas colonias se presenta el fenómeno de la invasión de tierras (el caso de la colonia 
Rincón Tecate) y mecanismos formales de adquisición de terrenos como la compra a empresas 
privadas con el aval del gobierno del estado (colonia Luis Donaldo Colosio).

En el caso de Valle de las Palmas no se ha experimentado un desarrollo urbano como en Ti-
juana y Tecate. Tal y como se vio anteriormente, Valle de las Palmas es un pequeño asentamiento 
rural dedicado a la agricultura de olivares, viñedos y algunas hortalizas, que tenía apenas 1 926 ha-
bitantes en el año 2000. Dicha población empezó a ocupar una zona de terrazas fluviales, la cual 
se encuentra a 300 metros del cauce más profundo del arroyo Las Palmas (principal afluente del 
río Tijuana). Sin embargo, aunque cubre poco más de 100 hectáreas de superficie, la influencia de 
los eventos enso también se han dejado sentir en la zona, especialmente durante el de 1992-93.

Un rasgo distintivo es que en Valle de las Palmas habita la mayoría de los miembros de la 
Colonia Federal Agrícola y Ganadera Valle de las Palmas (fundada en 1919), cuyo Consejo de 
Administración, además de regular las relaciones de producción, comercialización y cooperación 
entre sus miembros, tiene también facultades para regular el crecimiento físico del poblado, ya 
que éste forma parte del fundo legal de la colonia. El Consejo de Administración se reserva el 
derecho de admisión a nuevos colonos y por lo tanto la construcción de nuevas viviendas, con lo 
que se ha incidido de manera directa, aunque no deliberada, en la disminución del riesgo, al evitar 
asentamientos humanos en zonas de alto riesgo, como es la proximidad al arroyo Las Palmas.

En el modelo multicausal del riesgo se pueden distinguir cuatro grupos de estrategias adap-
tativas: socionaturales, sociohistóricas, socioculturales e institucionales. La tipología que se pre-
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senta obedece a la información obtenida en los testimonios de los residentes de las zonas más 
afectadas en la cuenca del río Tijuana y a las observaciones de campo. En este punto es conve-
niente aclarar que algunas de estas estrategias representan situaciones a veces imperceptibles por 
los habitantes, pero que de alguna forma se encuentran en construcción o en desarrollo debido 
a la movilidad de las personas dentro del contexto urbano, su percepción frente al riesgo y al 
intervalo temporal con que se presentan lluvias intensas. Por otro lado, es conveniente establecer 
que las estrategias adaptativas al riesgo, en este caso, representan formas o comportamientos que 
las personas y las comunidades desarrollan para hacer frente al riesgo de desastre.

Considerando los tres momentos coyunturales en la conformación del riesgo de desastre, 
es decir, las lluvias asociadas a los enso 1982-83, 992-93 y 1997-98, a continuación se presentan 
estas estrategias de adaptación al riesgo que los habitantes han desarrollado en la región de es-
tudio.90 Para distinguir estas estrategias, se compararon las situaciones antes y después de cada 
evento.

Estrategias socionaturales

Los habitantes de la cuenca del río Tijuana han desarrollado, en lo que se refiere a la disminución 
de la exposición socionatural del riesgo, estrategias particulares que se definen en términos de 
la transformación del medio físico y natural para el desarrollo urbano. De manera particular se 
distinguen dos estrategias socionaturales:

Materiales de construcción en las viviendas

La mayor parte de las viviendas están construidas con bloque y en menor proporción con madera. 
El empleo de bloque está determinado por el efecto de seguridad que experimentan las personas 
al utilizar este material, ya que se tiene la idea de que cuenta con mayor resistencia ante las lluvias 
intensas o a los cambios bruscos de temperatura. Sin embargo, su empleo en las viviendas también 
está determinado por su accesibilidad en los negocios que lo comercializan, por lo que éstos deter-
minan de alguna manera qué materiales se deben emplear en las viviendas. Por otro lado, el patrón 
que se sigue en la mayoría de las viviendas es que generalmente la planta baja es construida con 
bloque, mientras que la segunda es construida con madera u otros materiales ligeros.

90.	 No se considera la adaptación biológica, ya que ésta supone períodos intergeneracionales de observación de los 
miembros de una comunidad.
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Ocupación del espacio geográfico

La ocupación del espacio, especialmente en los cañones o laderas, se inició en terrenos relati-
vamente alejados de las corrientes fluviales. Los primeros habitantes que llegaron a ocupar la 
cuenca se ubicaron principalmente sobre las terrazas de inundación, esto representó que las 
primeras viviendas se construyeran alejadas de los arroyos que conducen las aguas de las partes 
más altas de los cañones. Sin embargo, conforme pasó el tiempo, en las áreas que no fueron ocu-
padas, entre el arroyo y las primeras viviendas, se instalan nuevos residentes que, en apariencia, 
desconocen la dinámica fluvial de la zona, especialmente en los períodos de máximas y mínimas 
crecidas. De esta forma, la ocupación del espacio muestra adaptaciones y desadaptaciones al 
riesgo, dependiendo de en qué momento se hace la observación de campo.

Estrategias sociohistóricas

A partir del conocimiento previo acerca de las lluvias intensas o inundaciones, las personas han 
desarrollado y puesto en práctica una serie de mecanismos que les son inmediatos y en algunos 
casos “naturales” para hacer frente a los efectos de la amenaza. Con base en la experiencia y la 
solidaridad, se distinguen tres tipos de estrategias.

Uso de redes vecinales

Las consecuencias del efecto de las lluvias intensas asociadas a enso ponen en marcha los senti-
mientos de apego al lugar y de solidaridad, y toman forma por medio del apoyo entre los residen-
tes que han sufrido alguna pérdida: durante los momentos de la emergencia y tiempo después, 
los habitantes de la cuenca del río Tijuana acuden a ayudar al vecino para proporcionarles cobijo, 
alimentación y posteriormente ayuda para limpiar o reparar sus viviendas. Este tipo de lazos se 
van perdiendo conforme la emergencia pasa y la vida vuelve a la normalidad.

Empleo de redes de amistad

Una de las estrategias que más son utilizadas por los residentes durante y después de la emer-
gencia, es la ayuda solidaria por medio de las redes de amistades. Ésta es una estrategia que se 
emplea por las personas que no cuentan con otros miembros familiares en la ciudad o en el 
estado, y consiste en solicitar ayuda a los compañeros de trabajo, paisanos o amistades con los 
que mantienen lazos relativamente fuertes y que no necesariamente viven cerca los unos de los 
otros. Esta ayuda va desde el albergue temporal hasta la ayuda económica. Este tipo de lazos se 
mantienen por más tiempo que los anteriores.
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Fortalecimiento de las redes de parentesco

La ayuda entre los miembros de una familia, ya sea nuclear o extendida, es un recurso que se da 
por hecho al momento en que un miembro sufre un desastre. La ayuda entre las redes parentales 
es una práctica entre personas de una misma familia que ya tienen cierto tiempo en la localidad 
y que se encuentran dispersos tanto en la colonia como en diferentes puntos de la ciudad. Esta 
ayuda es más que nada económica, y se usa para reconstruir su vivienda o la adquisición de un 
nuevo terreno. Cuando los recursos económicos de la familia que recibe al damnificado son es-
casos, la ayuda se traduce en dar hospedaje a la familia por tiempo indeterminado. Este tipo de 
lazos está en constante construcción, independientemente de la manifestación de una emergen-
cia asociada a un fenómeno natural.

Estrategias socioculturales

Éstas son desarrolladas de manera colectiva con base en los significados que tienen para las per-
sonas los efectos de las lluvias intensas y enso. Estos significados se relacionan con la influencia 
que ejerce su medio inmediato (colonia o ciudad) respecto a las formas de construcción de vi-
vienda y el tipo de respuestas hacia el riesgo por parte de la sociedad.

Interiorización del fenómeno enso

Debido a los antecedentes del efecto de enso en la región, existe un conocimiento previo acer-
ca de las consecuencias de las lluvias intensas. Aunque hay gran disparidad en sus significados, 
también hay un consenso entre las formas que las personas pueden ser afectadas por la amenaza. 
Esto sin lugar a dudas permite que las personas pongan en práctica algunas formas de mitiga-
ción, como reparar los techos de las viviendas, tapar goteras en sus casas, reforzar un muro o salir 
de la vivienda para buscar apoyo de algún familiar o amigo cuando se presenta la emergencia de 
inundación de su colonia o su vivienda. Esto no está exento de que aún se presentan fatalidades 
debido a la creencia de que “a mí no me va a pasar” o el sentimiento de inmunidad subjetiva 
manejado por Mary Douglas (1996: 57-71).

Formas de construcción

En este grupo de estrategias adaptativas está el diseño de las viviendas frente a los efectos de 
las lluvias. Debido a la fuerte densidad poblacional en Tijuana y Tecate, existe poca disponibi-
lidad de espacio en casi todas las viviendas, por tal motivo, se construye casi en la totalidad del 
terreno y es común encontrar obras complementarias para disminuir su exposición al riesgo. 
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De esta manera, se construyen escalones dentro de la vivienda que cumplen dos funciones: em-
parejar el terreno y formar una barrera para evitar la entrada de agua proveniente de las lluvias. 
También son comunes los canales perimetrales para desaguar el exceso de lluvia. Por otra parte, 
especialmente en la ciudad de Tijuana, es común utilizar llantas de automóviles de desecho para 
dar mayor estabilidad al terreno donde se asientan las viviendas cuando éstas se encuentran en 
laderas pronunciadas.

Respuesta ante los efectos

Existe la creencia, entre la mayor parte de los habitantes en la cuenca del río Tijuana, de minimi-
zar los efectos de las lluvias provocadas por enso en los últimos veinte años, a pesar de que las 
formas de construcción de viviendas indican lo contrario. Esto es, el efecto de las lluvias o inun-
daciones se manifiesta en términos de pérdidas directas sobre el núcleo familiar o la vivienda. El 
hecho de que el agua de las inundaciones suba hasta de dos pulgadas, no significa un daño para la 
familia. Un verdadero daño para ella es que su vivienda sea afectada físicamente (caída de muros 
o techos) o que represente un gasto fuerte de inversión para su reparación. Los daños provo-
cados por las lluvias en la colonia que limitan el acceso a sus viviendas, no significan un efecto 
negativo para las familias. Los daños se miden directamente sobre la familia y la vivienda.

Estrategias institucionales

Estas estrategias son llevadas a cabo en primera instancia por las autoridades municipales y es-
tatales ante los efectos de la amenaza. La ayuda institucional o social toma forma por medio de 
distribución de alimentos, ropa, medicamentos y la organización de albergues para atender a la 
población damnificada. Una segunda estrategia es la reubicación de familias en otras colonias de 
la ciudad debido a la pérdida total de sus viviendas.

La ayuda institucional

El efecto de la amenaza provoca que muchas familias se vean afectadas con la pérdida parcial o 
total de su vivienda. Debido a que algunas no pueden cubrir sus necesidades básicas de alimen-
tación y resguardo, las instituciones gubernamentales, y recientemente algunas organizaciones no 
gubernamentales, proporcionan alimentos y alojamiento en albergues temporales a las familias 
damnificadas hasta que su vivienda sea nuevamente habitable o se les proporcione ayuda econó-
mica para rentar temporalmente una otra.
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La reubicación institucional

Las estrategias institucionales toman vigencia al momento en que una familia es considerada 
como damnificada debido a la pérdida total de su vivienda. Este tipo de estrategia no está libre 
de fricciones entre autoridades y damnificados, ya que en muchos casos la dotación de terrenos 
no mantiene las mismas condiciones de accesibilidad y equipamiento que la vivienda anterior. Sin 
embargo, algunas personas, como las de la colonia Camino Verde, han sido “beneficiadas” con 
la dotación de un terreno en otras colonias debido a la pérdida de sus viviendas. Al respecto, la 
reubicación institucional es un mecanismo que muchas familias en Tijuana y Tecate han utiliza-
do para acceder a un terreno urbano, ya que es una práctica común el asentamiento de familias 
en áreas de alto riesgo ante lluvias para que, una vez ocurrido el desastre, sean candidatos para 
recibir un terreno principalmente por parte del gobierno estatal.

De esta forma, aunque las estrategias adaptativas al riesgo de desastre varían en función de la 
disponibilidad de recursos, experiencias previas ante lluvias y la conformación de redes sociales 
para enfrentar el riesgo, es un hecho que entre los habitantes en la cuenca del río Tijuana existe 
un conocimiento y, en algunos casos, una preocupación constante para enfrentar los efectos de 
las lluvias. Sin embargo, debido a la fuerte presión ejercida por la ocupación de terrenos para uso 
urbano, ya sea dentro de la colonia o aguas arriba de las subcuencas donde se asientan las per-
sonas, muchas de estas estrategias se ven rebasadas ante los embates de las lluvias y las inunda-
ciones. De esta forma, las estrategias adaptativas se observan de manera particular en el ámbito 
familiar y las viviendas que ocupan. Si esto no fuera así, los efectos negativos de las inundaciones 
serían más severos.

La construcción del riesgo como proceso dinámico y continuo

Se ha tratado de dejar claro que el desastre debe entenderse como un proceso y no solamente 
como un evento repentino. Las condiciones o contextos en los cuales los desastres se constru-
yen también son procesos. De esta forma, la construcción social del riesgo, y todos aquellos 
elementos que intervienen en su conformación, deben considerarse como componentes de un 
todo llamado proceso de conformación del riesgo de desastre, en el que cada uno de los factores iniciales, 
como las dimensiones socionatural, sociohistórica, sociocultural, institucional y de las condicio-
nes iniciales por medio de la propia amenaza, no responden necesariamente a fuerzas naturales 
y sociales aisladas, sino que actúan de manera dialéctica.

Dentro del proceso de construcción social del riesgo, si el factor dominante es la vulnerabili-
dad de la sociedad en cualquiera de sus dimensiones, también resulta conveniente considerar que 
la intervención humana, mediante la modificación del medio natural y su dinámica, genera las 
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llamadas amenazas socionaturales. Este grupo toma una forma inicial de amenazas naturales, ya 
que se desarrollan sobre procesos de la naturaleza. pero en una segunda forma su manifestación 
sobre el espacio geográfico es producto de la intervención humana en los ecosistemas y ambien-
tes naturales. Así, la modificación de cuencas hidrográficas y la deforestación, por ejemplo, pue-
den llevar en determinadas ocasiones a un aumento en la incidencia e intensidad de inundaciones 
y sequías (Lavell, 1999: 9).

Los efectos relacionados con enso 1997-98 no dejan lugar a dudas entre los especialistas 
de que la fuerza e intensidad de los fenómenos físicos fueron, en muchos contextos, ampliados 
por los efectos negativos de la acción humana en cuencas hidrológicas y en ciudades; los efectos 
del Huracán Mitch en Centroamérica, durante octubre de 1998, son prueba de ello. Al respec-
to, el número de eventos considerados como peligrosos que sucedan en vastas regiones bajo la 
influencia enso y otros fenómenos climatológicos y quizás el aumento de su intensidad, pueden 
ser vistos como eventos físicos construidos o amplificados socialmente: muchos de estos fenó-
menos comprenden eventos locales de magnitud relativamente pequeña o mediana, pero se han 
visto ampliados por la acumulación de la vulnerabilidad social, en cualquiera de sus dimensiones 
(Lavell, 1999: 9).

Lo anterior se desprende de reconocer que la acumulación de vulnerabilidades cuyos contex-
tos varían en función de la racionalidad social y económica, de la cual partimos en los llamados 
modelos de desarrollo. Sin embargo, para darle el carácter asociado al estudio de los desastres, de 
la vulnerabilidad y en especial de la construcción social del riesgo, debemos hacer referencia a las 
lecciones de Braudel respecto a la larga duración. La propuesta de este autor, como se mencionó, 
se relaciona con las grandes catástrofes, como las guerras, los conflictos, las crisis económicas y 
aun los desastres, los cuales representan momentos de coyuntura para replantearse el universo 
y la forma de concebirlo desde una perspectiva histórica (1989: 0-26). Sus aportes teóricos y 
metodológicos, desarrollados por medio del estudio de la larga duración, del acontecimiento, de 
la coyuntura y de la estructura, pueden ser retomados y aplicados al estudio de la construcción 
social del riesgo de desastre desde la perspectiva de proceso: aquélla es una condición previa a la 
manifestación de la amenaza y la concretización del desastre.

El acontecimiento, (la corta duración) hace referencia al contexto social, económico e histó-
rico en el cual se suceden los hechos de la vida diaria. Estos hechos están orientados a aquellos 
sucesos relacionados con el riesgo, los cuales pueden ser los comportamientos que tiene la socie-
dad para exponerse al riesgo, las políticas de estado que no lo consideran parte fundamental de 
la planeación urbana y regional y los fenómenos económicos locales, regionales y globales que 
aumentan la vulnerabilidad de una gran parte de la población. No es lo mismo que un desastre 
ocurra durante un período de bonanza económica que en un momento de crisis social, económi-
ca o ambiental, como ha sucedido en la cuenca del río Tijuana respecto a enso de 1982-83. Los 
alcances del efecto de un evento de desastre pueden ser, y de hecho lo son, magnificados por 
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las situaciones de vulnerabilidad que se presentan por el desarrollo social y económico de una 
comunidad. Por ejemplo, el huracán Katrina, que afectó a la ciudad de Nueva Orleáns, Estados 
Unidos, en agosto de 2005, provocó graves daños debido a que fue el detonador de situaciones 
críticas preexistentes, y no solamente a la magnitud del fenómeno natural.91

La coyuntura (la duración media) se puede extrapolar como la manifestación de desastres 
en una región en particular, la cual es producto de una serie de acontecimientos que se suceden 
en espacio y tiempo, con alcances socialmente diferenciados, ya que cada grupo social los ex-
perimenta de manera diferente. Las personas mantienen grados diferentes, tanto de exposición 
como de resiliencia o resistencia para afrontar los efectos de una amenaza, la cual puede maxi-
mizar los daños debido a la transformación de un escenario natural previo para conformar la lla-
mada amenaza socionatural (deforestación, desvío de cauces). Un elemento central al momento 
de relacionar el acontecimiento con la construcción del desastre es que para poder estudiar la 
construcción social del riesgo es necesario considerar no solamente un solo desastre, sino que se 
deben englobar dos o más de ellos para poner en perspectiva la propia coyuntura en el momento 
histórico en que ocurre.

El tercer elemento, en el que se inscriben las dos anteriores, es la estructura (la larga dura-
ción). La estructura está relacionada propiamente con una racionalidad económica, social y cul-
tural que desarrolla una sociedad. En el campo de la construcción social como proceso dinámico 
y continuo, la estructura hace referencia a las formas que se desarrollan entre el hombre y el 
ecosistema. Lo anterior pone en discusión los aspectos de la relación sociedad-naturaleza como 
elementos de análisis en la esfera económica, social y cultural. La racionalidad ambiental y econó-
mica está estrechamente vinculada a los llamados modelos de desarrollo económico que, en los 
últimos años, se vienen asociando con la manifestación de cada vez más frecuentes desastres.

El estudio de la construcción social del riesgo obliga a considerar el estudio de dos aspectos 
fundamentales: la amenaza asociada a un fenómeno natural y la conformación de las dimensiones 
de la vulnerabilidad. Incorporar estos dos grandes elementos implica tomar una fotografía de una 
situación en concreto, producto de un proceso que se va conformando en la combinación de una 
serie de actores, contextos y situaciones, todo lo cual no se da de manera estática. Los dos elemen-
tos señalados obedecen a fenómenos dinámicos y cambiantes que obligan a establecer, metodo-
lógicamente hablando, un momento de análisis. Sin embargo, el estudio de la construcción social 
del riesgo debe contar con un seguimiento temporal para poder incorporar nuevos elementos que 
quizás en una etapa previa no pudieron ser considerados por el análisis. Esto cobra mayor signifi-

91.	L os análisis de los expertos sobre el gran efecto del huracán Katrina en Estados Unidos, estuvieron relaciona-
dos con las condiciones previas a la manifestación del desastre, como fue el tiempo de exposición de la gente 
al fenómeno, condiciones de vulnerabilidad diferentes tanto en el interior de la ciudad como respecto a otras 
ciudades del país, falta de inversión en infraestructura física y de protección a inundaciones, falta de preparación 
de las autoridades y conflictos sociales.



209

cado en los contextos actuales de la globalización del riesgo, en los que los espacios y los tejidos de 
las dimensiones de la vulnerabilidad se hacen cada vez más dinámicos y complejos.

Definición integral de construcción social del riesgo de desastre

La necesidad de contar con una definición de construcción social del riesgo que incluya la condición 
de integral y de proceso remite a su consideración desde una perspectiva dinámica. Con base en 
el modelo multicausal del riesgo, la construcción social del riesgo de desastre es propuesta en este trabajo 
como:

El proceso mediante el cual la sociedad, o parte de ella, genera situaciones de exposición a una amenaza en par-
ticular, ya sea que esté asociada a un fenómeno de origen natural o tecnológico (condiciones iniciales). De igual 
manera, la sociedad va generando diferentes dimensiones de vulnerabilidad, producto de desajustes con su 
medio, que no le permiten hacer frente a la amenaza (factores iniciales). La concreción en un espacio y tiempo 
particulares de los dos elementos anteriores puede llegar a producir un desastre. En este momento, el desastre 
también puede modificar alguna de las dimensiones de la vulnerabilidad que aumente las desadaptaciones de 
la sociedad con su medio.

La definición de construcción social del riesgo de desastre busca considerar dos elementos. 
Por un lado mantener una condición dinámica, es decir, de proceso, ya que se presenta como 
un ciclo que se reproduce al momento en que el desastre aumenta las desadaptaciones de la so-
ciedad y su medio. Esto se puede observar principalmente en países de América Latina, donde 
las condiciones de precariedad de algunas regiones se ven en peligro con el paso de huracanes, 
sismos, inundaciones, etcétera. Por otro lado, la definición busca establecer la integración entre 
los dos elementos básicos del desastre, la amenaza y una sociedad vulnerable. Hace referencia a 
dos sistemas íntimamente relacionados, el natural y el social. Por lo tanto, el estudio de lo natural 
y lo social obliga a considerar al tercer sistema que se encuentra como intermediario, el sistema 
cultural, el cual puede llegar a desarrollar las estrategias adaptativas al riesgo como una forma 
para hacer frente a la amenaza.

Comentarios finales

Los alcances del modelo multicausal del riesgo para la cuenca del río Tijuana están en relación 
con cuatro dimensiones de la vulnerabilidad. Esto no excluye que se puedan incorporar otras 
dimensiones que intervienen en función de las características de la población estudiada. Sin em-
bargo, debido a que en la construcción social del riesgo intervienen varias esferas de procesos 
que actúan en diferentes ámbitos, es difícil incorporarlas, especialmente cuando éstas se originan 
en espacios diferentes al local. En este sentido los llamados modelos de desarrollo y el contexto 
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de la globalización se traducen en muchos casos en factores de riesgo que inciden de manera 
local con características particulares. Para nuestro caso, la migración hacia la zona de estudio 
que, si bien ha sido una característica históricamente determinada, en la actualidad cobra nuevos 
significados al traducirse en una mayor densificación de espacios urbanos, especialmente si se 
asocia con mayores niveles de exposición al riesgo.

Los procesos sociales, económicos e históricos que experimentó la cuenca del río Tijuana 
desde la década de los ochent, determinaron de manera importante la conformación de la vul-
nerabilidad, especialmente en las áreas urbanas de la región, Tijuana y Tecate. Las condiciones 
económicas y políticas previas a la ocurrencia del enso de 1982-83 fueron detonadoras del de-
sastre, ya que la amenaza se presentó en un momento de “fragilidad” o de vulnerabilidad que 
se había conformado en varias dimensiones desde tiempo atrás. Para los enso de la década de 
los noventa, la vulnerabilidad acumulada de períodos anteriores, también fue determinando la 
magnitud de los efectos. Obviamente, la crisis económica de los ochenta no es la razón o causa 
única del desastre, pero sí influye en el proceso de desastre, conjuntamente con otros factores. 
Esto debe considerarse apropiadamente, ya que en la actualidad no se ven indicios de que esto 
cambie, por lo que la población urbana sigue construyendo escenarios, en un grado o en otro, 
de riesgo de desastre.

Con este análisis se puede abordar la construcción social del riesgo considerándose como un 
proceso. El estudio de lo social relacionado con el riesgo, obliga a que se consideren las causas 
por las cuales la población se asienta en lugares de alto riesgo, a buscar cómo las personas sufren 
los desastres y cómo responden al desastre. Esto no puede ser abordado como un momento 
estático o con un análisis sincrónico: el riesgo debe ser considerado como una condición cons-
truida, debido al proceso diacrónico de una situación concreta y acotada. Ante ello, el análisis 
geográfico, histórico y antropológico permite ir articulando diferentes perspectivas de análisis y 
considerar diferentes escalas de aproximación.

Como una forma de analizar el conocimiento acumulado, las estrategias adaptativas que se 
observan en la cuenca del río Tijuana muestran las respuestas ambientales, sociales y culturales 
que la población ha desarrollado frente al riesgo. Es cierto, los desastres siguen ocurriendo en 
la región al momento de presentarse la amenaza de las lluvias intensas (los eventos enso así lo 
demuestran), pero cada vez más surgen a la vista estas estrategias de adaptación que las perso-
nas, desde sus sistemas de creencias, ideologías y recursos ponen a prueba ante el riesgo. Quizás 
nos encontremos en una fase intermedia en ese proceso de adaptación de las personas frente al 
riesgo, pero eso podrá ser comprobado conforme se sigan realizando este tipo de estudios. No 
obstante, lo que sí se puede observar en la actualidad es que la construcción social del riesgo en 
las tres localidades muestra diferentes tipos de conformación, y la fase más compleja es la ciudad 
de Tijuana, un tipo intermedio en Tecate y un tipo relativamente sencillo para el caso de Valle 
de las Palmas.
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VI 
Conclusiones generales

Los tipos de riesgo de desastre en la cuenca del río Tijuana

El proceso de construcción social del riesgo de desastre en la cuenca del río Tijuana mantiene 
relaciones profundamente enraizadas con el proceso mismo de construcción del espacio social. 
Hablar de la construcción social del riesgo implica a su vez abordar el tema del espacio social, 
ya que ambos son producto de las relaciones sociales tejidas entre los diversos componentes 
de la sociedad. Por lo tanto, la construcción social del espacio, y del riesgo mismo, se refieren a 
las formas cómo la sociedad se apropia, transforma y organiza el entorno donde vive, trabaja o 
realiza cualquier actividad con significado social o de convivencia.

La ciencia del espacio geográfico, es decir, la geografía, ha analizado la superficie terrestre 
desde dos perspectivas estrechamente relacionadas. Por una parte, se ha interesado en el estudio 
de la diferenciación espacial por medio de los planteamientos de espacio, de relaciones espaciales 
y de lugar. Por la otra, se ha dedicado a estudiar la interrelación del hombre y su ambiente físico. 
Ambas perspectivas se complementan, ya que los significados de espacio y lugar dependen de 
la interrelación entre lo físico y las actividades humanas localizadas en el espacio. Asimismo, las 
interrelaciones entre el hombre y su ambiente ocurren en el contexto del espacio y el lugar, lo 
que comúnmente se conoce como paisaje. Por lo tanto, el espacio geográfico es evaluado de 
formas diferentes en función del tiempo y de la cultura, ya que existen diferentes significados y 
concepciones acerca del espacio (Sack, 1980: 3).92

Ahora bien, el espacio social no es solamente un conjunto de objetos o personas: no puede 
ser definido solamente por sus componentes naturales, que pueden ser el clima, su emplazamien-
to o su historia. Tampoco debe ser considerado como producto de las fuerzas de producción que 
se dieron en un tiempo o lugar determinados; su definición va más allá de estos elementos. El 
espacio social engloba una gran diversidad de objetos, tanto naturales como sociales, incluyendo 
redes y vías que facilitan el intercambio de objetos materiales e información. En este sentido, 

92.	 El espacio es un marco esencial de todas las formas de pensamiento: de lo físico a lo estético, del mito y lo má-
gico a lo ordinario de la vida diaria. El espacio en conjunción con el tiempo proporciona un sistema ordenado 
fundamental que entrelaza cada faceta del pensamiento (Sack, 1980: 4).
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los objetos no son solamente cosas sino también relaciones que conforman al espacio social 
(Lefebvre, 1992: 77).

Ante la complejidad que revela el concepto de espacio, el espacio social es producto de un 
proceso que engloba aspectos y aportaciones actuales, significados y no significados, percibidos 
y directamente experimentados, prácticos y teóricos. De hecho, cada espacio social tiene una 
historia, un lugar en la naturaleza cuya situación es definida por sus características específicas 
(Lefebvre, 1992: 110). En la anterior afirmación radica la esencia sobre la unicidad del espacio, 
que, de acuerdo con esta característica, le imprime una originalidad capaz de mantener caracte-
rísticas que se diferencian de los demás, pero a su vez le puede dar al espacio una capacidad de 
comparación de esas diferencias.

Las construcciones sociales de espacio y tiempo actúan bajo la influencia de una amplia 
variedad de fuerzas a partir de hechos objetivos, a las que responden tanto los individuos como 
las instituciones. Decir que algo es socialmente construido no implica que ese algo sea personal-
mente subjetivo. Aquí los conceptos son “absorbidos” por la sociedad, no tanto que sean im-
puestos por alguien. Las definiciones sociales de espacio y tiempo objetivos implican un proceso 
de reproducción social. Por ejemplo, los diferentes grupos basan su orden social en la organiza-
ción del espacio y del tiempo, y de esta forma ordenan su división del trabajo, sus roles de género 
y sus jerarquías (Harvey, 1996: 212).

Las sociedades se transforman y se adaptan debido a presiones e influencias externas, por 
lo tanto las sociedades cambian y crecen. Las concepciones de espacio y tiempo que toman las 
sociedades deben cambiar para hacer frente a nuevas circunstancias o prácticas materiales de 
reproducción social, nuevas vías de asignación de valores. Las sociedades cambian debido a que 
aparecen nuevos conceptos de espacio-tiempo, y sus valores han sido impuestos por fuerzas, por 
medio de la conquista, la expansión imperial o la dominación neocolonial (Harvey, 1996: 222). 
La globalización del mundo en cualquiera de sus dimensiones cobra aquí un significado propio.

Las necesidades de repensar el espacio, ya sean desde lo físico o lo social, y el tiempo mis-
mo, implica a su vez considerar el concepto de cambio. Las sociedades cambian en función a 
un desarrollo propio o impuesto, por lo tanto la noción de riesgo, ante la eventualidad de una 
amenaza (natural o tecnológica), cambia constantemente debido al desarrollo tecnológico de una 
sociedad, a la construcción y evolución del espacio social o a la percepción misma del concepto 
de riesgo.

El punto de vista geográfico sobre el riesgo establece que la interacción entre la actividad 
humana y el medio natural se lleva a cabo dentro de límites muy variables. De manera general, 
diversos mecanismos de tipo técnico, social y cultural permiten al hombre obtener de la natura-
leza aquello que le es útil, y mitigar en su momento la incidencia de aspectos que le pueden ser 
perjudiciales de una u otra forma. Para adecuarse a estos elementos lesivos que se producen en 
el ambiente natural, los grupos humanos disponen de combinaciones complejas de formas de 
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adaptación. Pero la eventualidad o la ineficacia pueden dar lugar a que las formas de adaptación 
sean ineficientes ante un determinado acontecimiento, de lo que pueden derivarse efectos perju-
diciales para el grupo humano (Calvo, 1984: 8).

En este mismo sentido, resulta evidente que en la naturaleza no hay voluntariedad, es decir, 
el medio ambiente en sí es un componente neutral, por lo que limita de manera importante el 
decir que los riesgos naturales son aquellos elementos del medio físico y biológico nocivos para 
el hombre y causados por fuerzas ajenas a él (Burton y Kates, 1964, citado por Calvo, 1984). 
En otro sentido, resulta más satisfactorio establecer que el riesgo es el estado de las sociedades 
humanas afectadas por un evento, lo que hará a éste más o menos peligroso para ellas. En tér-
minos más antropológicos, es el grado cultural y técnico de los distintos grupos humanos el que 
determina, en un momento dado, cuáles de los elementos que conforman el medio son recursos 
y cuáles amenazas o resistencias para el hombre (Calvo, 1984: 10).

Para este mismo autor, el riesgo es la situación concreta en tiempo y espacio de un grupo 
humano frente a las condiciones de su medio, en cuanto este grupo es capaz de aprovecharlas 
para su supervivencia, o incapaz de dominarlas a partir de determinados umbrales de variación 
de estas condiciones. La expresión de riesgo natural, con sus limitaciones, revela dos cosas: por 
un lado incluye el esfuerzo continuo para hacer el sistema humano menos vulnerable a los llama-
dos caprichos de la naturaleza. Por el otro, plantea la necesidad de afrontar en concreto aquellos 
acontecimientos naturales que exceden la capacidad de absorción del sistema de uso de cada 
sociedad (Calvo, 1984: 11).

Con base en lo anterior, los riesgos son diferenciales en el tiempo y en el espacio. Una per-
sona puede estar a merced de varias amenazas que le fincan ciertos parámetros de riesgos, pero 
no todos son del mismo significado en un solo momento o durante todo el tiempo. Ciertamente, 
el riesgo es “el aspecto negativo de la posibilidad”, pero es también diferencial según la “posibi-
lidad” de referencia (Macías, 1998: 72).

Por otro lado, y de manera particular, los espacios urbanos son creados por personas, y éstas 
diseñan sus caracteres con base en la satisfacción de alguna necesidad en particular. Cuando las 
personas viven o trabajan en los espacios urbanos, gradualmente imponen cambios en ellos, 
modificándolos y ajustándolos según convenga a sus necesidades, pero también expresa sus va-
lores. De igual manera, cuando las personas toman elementos de su ambiente físico, o de otros 
lugares, para incorporarlos a su espacio urbano, mantienen una interrelación de dos vías deno-
minado proceso de dialéctica socioespacial (Soja, 1980, citado por Knox y Pinch, 2000: 8). Este 
proceso se refiere a que las personas crean y modifican espacios urbanos, pero al mismo tiempo 
son condicionados en varias formas por los lugares donde viven y trabajan. Existen tres tipos de 
relaciones que determinan al proceso de dialéctica socioespacial:
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1.	L as relaciones sociales están constituidas por medio del espacio; por ejemplo, cuando las 
características del sitio influyen en la organización o arreglos del asentamiento.

2.	L as relaciones sociales están restringidas por el espacio, tal como sucede ante la inercia im-
puesta por un ambiente construido obsoleto, deteriorado o abandonado, pero sobre todo 
por las características que el ambiente físico impone y que dificultan la actividad humana.

3.	L as relaciones sociales están mediadas por el espacio cuando la acción social y el papel de 
la distancia facilitan el desarrollo de una amplia variedad de prácticas sociales, incluyendo 
patrones de la vida diaria (Knox y Pinch, 2000: 8-9).

Por lo tanto, a partir del proceso de dialéctica socioespacial se establecen relaciones cíclicas 
que definen o caracterizan la construcción de espacios. Estos espacios se encuentran inmersos 
en una dinámica que incorpora distintivos espaciales, los cuales son establecidos por el entorno 
inmediato y el desarrollo de relaciones sociales impuestas por los grupos que lo componen. El 
espacio se presenta, así, en continuo cambio al incorporar nuevos elementos o modificando los 
ya existentes en un sentido de diferenciación espacial.

La producción del espacio urbano o ciudad, desde el urbanismo, está contextualizado tanto 
en forma como en proceso, y puede ser abordado desde tres diferentes perspectivas: el primer 
espacio se refiere al conjunto de prácticas espaciales materializadas, que trabajan conjuntamente 
para producir y reproducir las formas concretas y patrones específicos de urbanismo como estilo 
de vida; el segundo establece que el espacio urbano se ubica más hacia el campo mental o ideal, 
donde es conceptualizado como imagen, pensamiento reflexivo y representación simbólica (un 
espacio concebido en la imaginación es el imaginario urbano); el tercero es la perspectiva alter-
nativa, que aborda la especificidad espacial para investigar cómo se presenta el espacio vivido, 
contrastando lo real-imaginario con actual-virtual: espacio estructurado por la experiencia tanto 
individual como colectiva (Soja, 2002: 10-11).

En términos generales, se puede establecer que la conformación de escenarios de riesgo y la 
acumulación de vulnerabilidades dependen en gran medida de las formas en que la población, su 
organización y sus instituciones, construyen el espacio. El contexto del desarrollo socioeconó-
mico filtra estas percepciones, ya que las formas de pensar dependen de manera importante de 
las condiciones materiales de una sociedad. Por lo tanto, el significado del espacio es socialmente 
determinado, ya que la organización social mantiene fuertes lazos con el aspecto territorial.

De manera general, la construcción social del riesgo en su relación con la construcción del 
espacio, pone especial interés en cuatro aspectos fundamentales:

1. 	 La unicidad del espacio geográfico: el grado de efecto de una amenaza depende de las carac-
terísticas del territorio y sus relaciones con otros espacios.
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2. 	 La relación sociedad-naturaleza, la cual es el reflejo de los patrones de asentamiento huma-
nos, actividad productiva, carga cultural del ambiente físico-biológico, etcétera.

3. 	L a vulnerabilidad: referida a las formas en que la sociedad se ve sometida o no a los efectos 
de una amenaza.

4. 	L os contextos: se relacionan con el aspecto temporal, espacial y de regulación, los cuales 
pueden aumentar o disminuir la recuperación después de un desastre.

Las características anteriores muestran al riesgo como un elemento no estático y que se 
diferencia entre sí. Estas características establecen distinciones entre las formas del riesgo que 
se presentan en lugares y tiempos determinados. El riesgo no es el mismo entre una sociedad y 
otra, tampoco lo es entre espacios, ni tampoco lo es temporalmente porque varía en el tiempo. 
De esta forma, el riesgo toma sus características en función de las del espacio, del tiempo y de la 
organización social que configuran los espacios en cuestión.

De acuerdo con las diferentes formas de organización espacial y social en la cuenca del río 
Tijuana, se han desarrollado diferentes tipos de conformación del riesgo. Esta diferenciación se 
fundamenta en la diversidad de espacios físicos, es decir, en su asentamiento, en su proceso de 
apropiación, transformación y ordenación, así como en su organización social. Los diferentes 
tipos de riesgo están referidos al término de situación, los cuales son capaces de modificarse en el 
tiempo y en el espacio: el riesgo guarda su capacidad de factor variable ya que se encuentra deter-
minado por los desarrollos socioeconómico, cultural y ambiental que definen al espacio mismo.

Los tipos de riesgo en la cuenca del río Tijuana establecen una diferenciación del espacio. Las 
diferentes localidades, que implican diferentes modos de organizar el espacio y, en consecuen-
cia, diferentes formas del riesgo, se presentan como el producto dialéctico entre los procesos 
naturales y los procesos sociales. En términos de comparación, las tres localidades representadas 
por Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas son espacios muy diferentes entre sí. Lo anterior no 
solamente por su tamaño o densidad poblacional, por el que se define en gran medida lo urbano 
o lo rural, sino de las formas como se vive el riesgo y como se adapta a él. En otras palabras, 
los tipos de riesgo representan diferentes formas de conformación del riesgo por medio de un 
componente espacial (lugar donde se asienta la población), un componente social (desarrollo 
socioeconómico) y el componente cultural (formas adaptativas al riesgo).

Con base en los elementos señalados, se presentan a continuación los diferentes tipos de 
conformación del riesgo en la cuenca del río Tijuana:

1.	 Riesgo primario: en este momento el riesgo se presenta de manera relativamente homogénea 
para los habitantes de una comunidad, debido a la ubicación del asentamiento respecto a la 
amenaza, su tamaño y su organización.
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2.	 Riesgo intermedio: se construye en aquellos asentamientos que, debido a su crecimiento físi-
co y social, revela condiciones de inseguridad debido a la ocupación de áreas de bajo riesgo.

3.	 Riesgo complejo: se establece por los dos estados anteriores, pero en este caso el riesgo se 
manifiesta en varios sentidos, ya sea por la ubicación, condiciones inseguras de las viviendas, 
falta de información acerca de las amenazas, una gestión integral del riesgo que empieza a 
desarrollarse, etcétera. Aquí existe una mayor presión social para ocupar áreas de riesgo, ya 
sea de manera consciente o inconsciente, voluntaria o involuntaria.

Así, el riesgo primario se desarrolla cuando el asentamiento está sujeto a la influencia de las 
fuerzas de la naturaleza, y, de acuerdo con ciertos ciclos, se presentan fenómenos naturales cuyos 
efectos asociados con la vulnerabilidad ponen en riesgo la vida cotidiana. De igual forma, existe 
cierto nivel de cohesión social establecida por la organización que obliga a los miembros de esa 
comunidad a comportarse de acuerdo con ciertas reglas establecidas para diferentes fines. En 
este caso, el riesgo mantiene una relación directa con una amenaza natural, ya que es ésta la que 
determina de manera exclusiva los posibles efectos hacia esa comunidad.

El riesgo primario toma significado en Valle de las Palmas, donde la población ha tratado de 
evitar las crecidas del arroyo homónimo al fundar el poblado sobre un nivel más elevado que la 
llanura de inundación. Aquí los miembros de la comunidad, compuesta en su mayoría por colo-
nos dedicados a la agricultura de riego, y organizados como pequeños productores, permiten lle-
var cierto control sobre el crecimiento físico del pueblo, ya que aún no existe una fuerte presión 
por construir más viviendas. El Consejo de Administración de la Colonia Federal Agrícola y Ga-
nadera Valle de las Palmas es el organismo que autoriza la incorporación de nuevos avecindados 
que solicitan vivir en este lugar. Si bien es cierto que las funciones del consejo de administración 
son fomentar y orientar las relaciones de producción entre los colonos, de manera colateral ha 
regulado el crecimiento del poblado desde su fundación. Así, las formas para enfrentar el riesgo 
por parte de sus habitantes, se presentan por medio de la organización de la colonia agrícola, ya 
que ésta regula una buena parte de la vida del poblado.

El riesgo intermedio se presenta en aquellos asentamientos o comunidades donde ya existe 
cierta presión sobre espacios sujetos a la dinámica natural, como en el caso de Tecate. Debido 
al crecimiento poblacional, ya sea el crecimiento natural de ésta o por migración, la incorpora-
ción de nuevas áreas urbanas se empieza a presentar sobre áreas con riesgo, como pueden ser 
las llanuras de inundación o pendientes muy pronunciadas (superiores a 25% o 30%). En este 
caso, el riesgo ya no solamente depende de la amenaza, sino que a él se suman las condiciones 
inseguras en las que vive una parte de la población debido a la presión social que existe para 
construir espacios habitacionales, sin importar el costo que implique incorporar áreas con riesgo 
a la comunidad.
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La gestión del riesgo está en manos de organismos locales, como la unidad de protección 
civil, la cual no cuenta con personal suficiente ni con las atribuciones legales para incorporar el 
tema del riesgo en los planes de desarrollo social y urbano. En este caso los intereses económico 
y político son los dos ejes que determinan la creación de nuevas áreas urbanas. Por ejemplo, la 
ciudad de Tecate empieza a ocupar las llanuras de inundación del río, así como áreas con fuerte 
pendiente. La población va en aumento pero aún no se presentan altas tasas de crecimiento que 
impidan la incorporación de áreas de bajo riesgo, por ello aquí el riesgo se mitiga, puesto que la 
sociedad no es afectada directamente en su totalidad. No obstante, los puntos de mayor riesgo 
están perfectamente identificados por protección civil municipal para su atención.

El riesgo complejo, como el que se construye en Tijuana, reúne los dos tipos anteriores 
pero va más allá. En este caso el riesgo se construye en espacios donde la sociedad amalgama 
diferentes grupos que actúan de manera diferenciada, como es el caso de las grandes ciudades. 
En este tipo de riesgo, las relaciones sociales y de asentamiento urbano se hacen cada vez más 
complejas debido a la presión por ocupar sitios sujetos a la dinámica natural. Esta presión se 
traduce en la ocupación de cañones, cauces y áreas susceptibles de padecer inundaciones, en 
las que el riesgo está oculto, ya sea por ignorancia o por negligencia de las autoridades o de los 
propios residentes.

Las razones para ocupar zonas de alto riesgo obedecen a un amplio espectro de toma de 
decisiones, como las de carácter familiar (vivir cerca de algún familiar), laboral (vivir cerca del 
lugar de trabajo), política (invasiones de terrenos) o económica (falta de acceso a recursos). Sin 
embargo, estos factores están estrechamente relacionados con la falta de reservas territoriales 
para el crecimiento urbano, lo que obliga a las personas a asentarse en estas zonas.

Al momento de su fundación, la ciudad ocupó una terraza fluvial, tal y como lo hizo en su 
momento Valle de las Palmas, pero su desarrollo acelerado impidió la incorporación de áreas con 
los servicios públicos básicos, es decir, creció sin planeación urbana. El riesgo complejo desa-
rrolla y pone en práctica diferentes formas de adaptación al riesgo (en este caso más complejas 
que los dos tipos anteriores) para ocupar áreas susceptibles de inundación, deslaves, avenidas, 
etcétera, por lo que resulta evidente la ocupación de estas áreas. La adaptación al riesgo es un fac-
tor que desarrollan los habitantes de Tijuana y en especial los habitantes de zonas de alto riesgo 
ante amenazas de origen natural. Por lo tanto, la gestión del riesgo, que quizás se encuentre más 
desarrollada que en el tipo de riesgo anterior (debido al peso demográfico y de recursos econó-
micos), debe incorporar el componente social a su actividad, ya que la gestión del riesgo parte 
del organismo local, es decir, de las autoridades hacia la población, y aparentemente no hay una 
retroalimentación con las comunidades.

Un punto importante en la anterior clasificación, es que los tipos de riesgo siguen cierta 
tendencia a cumplir los tres estados. Esto es, la transformación del espacio integra nuevos ele-
mentos y dinámicas sociales, económicas y culturales, y el riesgo se transforma en ese mismo 
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proceso. Por lo tanto, el riesgo no se mantiene estático, obedece a lógicas de construcción, que 
son resultado de la acumulación de vulnerabilidades. De esta forma, abatir el riesgo que han 
conformado estos asentamientos, es trabajar en la disminución de las vulnerabilidades generadas 
en el transcurso de su desarrollo económico, social y político.

Una perspectiva integral de la construcción social del riesgo 

Para estimar el riesgo, de acuerdo con Cardona (2001b: 100), es necesario considerar, además del 
daño físico de la amenaza, como son las víctimas o las pérdidas económicas, los factores sociales, 
organizacionales e institucionales, relacionados con el desarrollo de la sociedad o la comunidad 
en particular. Por ejemplo, en las ciudades, la vulnerabilidad como factor interno del riesgo, debe 
relacionarse no solamente con la exposición del contexto material o la susceptibilidad física de 
los elementos expuestos a ser afectados, sino también con las fragilidades sociales y la falta de 
resiliencia de la comunidad propensa; es decir, su capacidad para absorber el efecto. La falta de 
información, comunicación y organización entre los actores sociales, la falta de preparación y 
organización institucional, la inestabilidad política y las crisis económicas en un espacio urbano 
determinado contribuyen a tener mayor riesgo.

Una perspectiva integral u holística del riesgo que incluya tanto variables geológicas y estruc-
turales, así como variables económicas, sociales, políticas y culturales podría facilitar la toma de 
decisiones en un área geográfica. Un enfoque de este tipo, integral y multidisciplinario, podría 
considerar las relaciones no lineales de los parámetros del contexto y la complejidad de los siste-
mas sociales (Cardona, 2001b: 101).

Para analizar la vulnerabilidad, este autor propone nueve dimensiones necesarias para el en-
foque integral del riesgo y la vulnerabilidad que son:

1.	 Dimensión física: expresa las características de ubicación en áreas propensas y las deficien-
cias de resistencia de los elementos expuestos.

2.	 Dimensión económica: los sectores económicos más deprimidos son los más vulnerables, 
por lo tanto la pobreza aumenta la vulnerabilidad.

3.	 Dimensión social: cuanto más integrada esté una comunidad, le resultará más fácil absorber 
las consecuencias de un desastre.

4.	 Dimensión educativa: se expresa en una educación deficiente o que no tiene una buena co-
bertura en una comunidad propensa.

5.	 Dimensión política: se expresa en el nivel de autonomía que tiene una comunidad respecto a 
sus recursos y para la toma de decisiones que la afectan.
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6.	 Dimensión institucional: está relacionada con las dificultades que tienen las instituciones 
para hacer la gestión del riesgo.

7.	 Dimensión cultural: está referida a la forma en que los individuos se ven a sí mismos en la 
sociedad y como colectividad, lo que influye en ocasiones de manera negativa debido a este-
reotipos perniciosos que no se cuestionan y que se consolidan.

8.	 Dimensión ambiental: hay un aumento de la vulnerabilidad cuando el modelo de desarrollo 
no está basado en la convivencia sino en la explotación inadecuada y la destrucción de los 
recursos naturales.

9.	 Dimensión ideológica: referidas a las ideas o creencias que tienen las personas sobre el deve-
nir y los hechos del mundo (Cardona, 2001b: 102-103).

El considerar las dimensiones de la vulnerabilidad de la forma anterior, llamada también 
vulnerabilidad global por Gustavo Wilches-Chaux (1993: 11-44), permite entender que obedece 
a un proceso acumulativo de fragilidades o limitaciones que permanecen en el tiempo como fac-
tores que inciden en la existencia de una mayor o menor vulnerabilidad (Cardona, 2001b: 103).

Las dimensiones de la vulnerabilidad presentadas en el modelo multicausal del riesgo pueden 
relacionarse con algunas dimensiones integrales de la vulnerabilidad propuestas por Cardona. En 
este sentido, se han considerado los tres momentos coyunturales representados por la presencia 
de enso en la región, los cuales muestran la conformación de diferentes dimensiones y subdi-
mensiones de la vulnerabilidad en la cuenca del río Tijuana. Las diferentes dimensiones sobre 
la vulnerabilidad demuestran las formas en las cuales ésta se manifiesta. Cada una de ellas está 
relacionada con las demás, y es difícil hablar de una de ellas sin hacer referencia a las demás. Así, 
en una evaluación cualitativa acerca de las diferentes dimensiones y subdimensiones de la vulne-
rabilidad se diseñó la tabla 6.1 (véase el anexo 1).

En este sentido se deben entender las siguientes subdimensiones de la vulnerabilidad en la 
región de estudio:

a)	 Subdimensión física: se refiere a la vulnerabilidad propia del espacio geográfico donde se asien-
tan las poblaciones, como las formas el relieve, características geológicas, clima, etcétera.

b)	 Subdimensión educativa: está relacionada con la socialización de la información acerca de la 
amenaza y los daños que ésta puede ocasionar. Dicha socialización se presenta en diferentes 
espacios y momentos como pueden ser en la escuela, centros de trabajo, medios de comuni-
cación, etcétera.

c)	 Subdimensión institucional: hace referencia a la preparación de los organismos encargados 
de atención a las emergencias, como las unidades locales y estatales de protección civil, con-
trol urbano municipal, etcétera. Las debilidades de gestión en el ámbito institucional pueden 
aumentar el riesgo de desastre.
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d)	 Subdimensión económica: determinada por la situación económica en un contexto general. 
A menores ingresos, más vulnerable económicamente se encuentra una familia o las instan-
cias gubernamentales para hacer frente a una situación de riesgo.

e)	 Subdimensión política: es la capacidad de gestión y coordinación entre diferentes institucio-
nes del gobierno en cualquiera de sus ámbitos.

f)	 Subdimensión ambiental: determinada por el deterioro ambiental que se relaciona con la 
falta de una política de desarrollo y control urbano efectiva.

g)	 Subdimensión cultural: se refiere a las formas de relacionarse con el riesgo, es decir, su postu-
ra de inmunidad ante los embates de la amenaza bajo el lema “a mí no me va a pasar nada”.

h)	 Subdimensión ideológica: relacionados con las ideas futuras para enfrentar el riesgo, estre-
chamente relacionadas a la mitigación del riesgo en viviendas y personas.

i)	 Subdimensión social: referidas a las organizaciones vecinales y de los gobiernos locales para 
enfrentar el riesgo (comités de vecinos y de protección civil municipales).

Para la determinación de estas subdimensiones se consideraron cuatro elementos: el contex-
to social y económico durante los tres momentos de coyuntura a partir de la consulta bibliográfi-
ca; la información proporcionada por los habitantes de las tres localidades consideradas permitió 
tener una visión a escala local y cómo fue la respuesta ante el efecto de la amenaza por parte de 
las personas; las entrevistas con los responsables de las unidades municipales y estatal proporcio-
naron herramientas para describir la evolución de la participación gubernamental en materia de 
atención de los desastres; y se realizó una consulta de diarios locales para tener un referente de la 
situación política y social que contextualiza localmente el momento de la coyuntura del riesgo.

De esta forma, para el evento enso de 1982-83 la situación en la cuenca del río Tijuana se 
presentó con un desconocimiento casi total acerca del fenómeno natural. Si bien es cierto que es 
a partir de este evento que la comunidad internacional orienta su interés por estudiarlo, ya que 
debido a su magnitud fue considerado como el enso del siglo. Sin embargo, antes de esto existía 
poca información referente al fenómeno, y más aún en el ámbito local. Por lo tanto, para 1982 la 
amenaza tomó muy poco informada y, menos aún preparada a la población y a sus autoridades, 
por lo que provocó los daños ya mencionados anteriormente.

El estudio acerca de la dinámica enso, así como los efectos que se asociaron desde 1982-83 
con el fenómeno, lograron que para el de 1992-93 ya se contara con información más precisa. 
Sin embargo, esta información aún no era accesible para la población en general, ya que apenas 
estuvo disponible para las dependencias de atención de emergencias; en muchos casos su difu-
sión obedecía a la injerencia de organismos internacionales más que a una política nacional de 
atención de desastres.

En los ámbitos nacional y local, la crisis económica de los años ochenta había agudizado el 
rezago económico, lo que limitó la disminución de la vulnerabilidad física de las localidades. Todo 
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intento por solucionar el déficit urbano, especialmente en Tijuana y Tecate, resultaba insuficiente 
ante la fuerte presión que ejercen sobre ellos los constantes flujos migratorios. Aunado a ello, la 
alternancia política de finales de la década de los ochenta y principios de los noventa (en 1989 
llegó por primera vez el pan a la gubernatura del estado) se enfrentó a la alta demanda social, ante 
la cual no se estaba preparado. Las lluvias intensas de 1993 provocaron, además de los daños ya 
citados en materia de pérdidas de vidas y económicas, una crisis política, especialmente en Tijua-
na, ya que las autoridades municipales y estatales se mostraron “titubeantes” ante la magnitud de 
la desgracia. Los contextos sociales, económicos y políticos durante este tiempo determinaron 
de manera importante la acumulación de nuevas dimensiones de la vulnerabilidad.

Para el evento  de 1997-98, el riesgo se había conformado con la incorporación de nuevas 
dimensiones de la vulnerabilidad. Por segunda vez un evento enso llamó la atención de la co-
munidad internacional debido a la gran magnitud del fenómeno y, por otro lado, a los avances 
en materia científica y tecnológica. Estos progresos permitieron darle una cobertura global en 
diferentes medios de comunicación, por lo que la información fue más oportuna para diversos 
grupos de la sociedad. Lo anterior provocó que en el ámbito local la población contara con cier-
to conocimiento acerca del evento y sus posibles efectos, por lo que las personas tuvieron una 
respuesta diferente a la del evento anterior. Tanto los periódicos como la televisión jugaron un 
papel importante para que la población estuviera mejor informada.

Las enseñanzas que dejó enso de 1992-93 fueron importantes para los organismos de pro-
tección civil locales. Debido a las lluvias de 1993, los cuerpos de reacción ante emergencias 
pudieron mejorar sus estrategias de prevención y atención a la población afectada, al contar con 
nuevo equipamiento (transporte, comunicación, logística) y mecanismos de información (radio, 
televisión, visitas de campo, etcétera). Sin embargo, los desastres ocurridos en Tijuana y Tecate 
revelaron el riesgo latente que han conformado estas ciudades al registrar nuevamente pérdidas 
de vidas humanas y daños económicos.

De esta forma se revela la acumulación de vulnerabilidades que se ha desarrollado en los 
últimos años en la región de estudio. En la construcción del riesgo se incorporan nuevas dimen-
siones y subdimensiones de vulnerabilidades, ya que aún no se han solucionado los rezagos que 
de manera permanente han acompañado a la historia urbana de la cuenca el río Tijuana. Así, las 
dimensiones que se han conformado en cada uno de los momentos coyunturales han permane-
cido en el tiempo debido a que la gestión integral del riesgo aún no ha avanzado para disminuir 
la exposición a la amenaza, las formas de apropiación y organización del espacio no incorporan 
al riesgo como un elemento integral de la dinámica social de las localidades y, en general, se ha 
abatido poco la vulnerabilidad.

Con base en la acumulación de vulnerabilidades, el riesgo aparece como producto de diversos 
procesos que actúan en diferentes escalas de la vida y en espacios determinados. La construcción 
social del riesgo obedece a una relación dinámica y en cierta forma de manera dialéctica entre 
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diversos componentes de la sociedad. El riesgo representa la relación entre las dimensiones de la 
vulnerabilidad y de la propia amenaza, las cuales deben ubicarse en un contexto global determi-
nado por los llamados modelos de desarrollo de las sociedades. Abordar el riesgo en la actualidad 
es hacer referencia obligada a las características de los procesos de desarrollo para una sociedad 
específica, de tal forma que el riesgo aparece como una “deseconomía” que se desarrolla al no 
incorporar al total de la sociedad en los beneficios del desarrollo económico.

En resumen, los tipos del riesgo presentados aquí muestran el carácter dinámico y cambiante 
de las condiciones que definen la construcción social del riesgo. Estos tipos establecen diferentes 
momentos de la evolución en la que interactúan procesos naturales, sociales, políticos y econó-
micos, los cuales, en correspondencia con la unicidad del espacio geográfico, producen condi-
ciones particulares de riesgo por medio de una relación dialéctica entre sus componentes. Sin 
embargo, esta producción del riesgo no pretende ser igual a otros espacios sociales o urbanos: 
obedecen a una realidad y a un pasado muy particulares, gestado en diferentes momentos de la 
historia que se refleja en las diferentes localidades de la cuenca del río Tijuana.

Las diferentes dimensiones y subdimensiones de la vulnerabilidad establecen las condiciones 
inseguras en las cuales se sitúa la realidad social, también producida por el devenir histórico de la 
construcción social del riesgo. Estas dimensiones reflejan fragilidades sociales referidas a escena-
rios de riesgo pasados, actuales y posiblemente futuros. Estas vulnerabilidades fueron produci-
das socialmente, de igual manera que la producción del espacio obedeció a ciertas racionalidades 
que dieron origen a una situación actual y concreta. Así, los tipos del riesgo y las dimensiones de 
la vulnerabilidad se entremezclan y actúan en estrecha relación para intervenir de manera activa 
en la construcción social del riesgo.

Agenda futura y temas asociados

El modelo multicausal del riesgo propuesto aquí permite entender al riesgo como un proceso 
multidimensional, el cual se construye en diferentes contextos, tiempos y escalas. La necesidad 
de plantear nuevos estudios en esta materia se hace indispensable para entender los procesos a 
los cuales está sujeta una comunidad y explorar caminos que hagan a la sociedad más segura. Al 
igual que el estudio del espacio, el riesgo debe ser considerado como un proceso dinámico, lo 
cual representa que su estudio debe ser de largo plazo, para entenderlo de manera diacrónica, y 
en el que la actualización de la información sea un componente constante. Por lo tanto, la apli-
cación del modelo debe ser puesto a prueba una vez más en la propia cuenca del río Tijuana, así 
como en otras regiones.

El uso de términos como riesgo, vulnerabilidad o desastre es cada vez más común en la bi-
bliografía y en los medios de comunicación actuales. La manifestación de fenómenos naturales 
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en todo el mundo es una de las causas por las cuales se emplean estos términos de manera más 
frecuente. Sin embargo, es conveniente preguntarse si la manifestación de los desastres llamados 
“naturales” obedece precisamente al aumento de las amenazas asociadas a un fenómeno natural 
o si son producto de la acumulación de vulnerabilidades que cobran significado en un contexto 
espacial y temporal diferenciado.

La realidad referente a los desastres y a la forma en que se construye el riesgo se presenta 
de manera compleja. Los efectos de la amenaza no obedecen a una causalidad única ni unili-
neal, sino que son producto de una serie de factores y de contextos en los cuales ocurren, y que 
provocan resultados con diferente significado social. En esta valoración intervienen diferentes 
actores sociales, que van desde los oficiales (instancias del gobierno) hasta las personas de menor 
poder político y social. Sin embargo, existe un factor que desencadena, en la mayoría de los ca-
sos, los pasos a seguir en materia de prevención y mitigación de los riesgos: el factor económico. 
Lo anterior no significa que los costos sociales, políticos, éticos, culturales, etcétera tengan otro 
significado, pero el aspecto económico aún es el detonante que dirige la agenda futura sobre lo 
que debe hacerse o deje de hacerse, especialmente en materia de planeación.

El desastre por sí mismo ocurre debido a una falta de planeación en varias esferas sociales, 
del sistema de valores, de la percepción al riesgo y de los rezagos sociales y económicos, y se 
manifiesta afectando de una manera u otra al conjunto de la sociedad. En este punto, es necesa-
rio controlar esta incertidumbre de lo que pueda pasar en el futuro ante la manifestación de una 
amenaza y un posterior desastre. Debido a ello, se debe trabajar en diferentes tiempos y ámbitos 
para poder “manejar” los efectos de la exposición al riesgo y mitigar los daños de los desastres, 
para con ello intervenir de manera positiva en la construcción social del riesgo.

Con base en lo expuesto en el presente trabajo se hacen las siguientes propuestas para dismi-
nuir los efectos negativos de la ocurrencia de lluvias intensas en la región de estudio.

1.	 Socializar el papel que juega la manifestación del desastre como factor que modifica la vida 
cotidiana.

2.	C oncienciar a los tomadores de decisiones de la importancia del estudio del riesgo en sus 
diferentes campos de acción.

3.	 Incorporar el riesgo en el proceso de planeación regional y urbana.
4.	 Identificar las principales amenazas a las que está sujeta una región o un grupo social.
5.	 Actualizar los atlas de riesgos de las regiones sujetas a la influencia de amenazas de origen 

natural.
6.	 Diseñar un sistema de alerta temprana confiable y efectivo.
7.	 Incorporar al riesgo en los programas de educación pública nacional y regional.
8.	 Delimitar el área de influencia de las dependencias del gobierno en la planeación del riesgo.
9.	 Actualizar los marcos legales federal y estatal para la disminución del riesgo.
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10.	Sentar las bases para una verdadera gestión integral del riesgo de desastre donde participe el 
gobierno, las organizaciones sociales, la población civil, los académicos y los grupos empre-
sariales.

11.	La gestión integral del riesgo debe ser un proceso dinámico y permanente.
12.	Abatir los niveles de exposición al riesgo de la población.
13.	Disminuir las dimensiones de vulnerabilidad, especialmente en grupos más expuestos al 

riesgo.
14.	Crear instrumentos financieros efectivos para garantizar la reconstrucción de áreas afectadas.
15.	Socializar a la población en materia de enso para una mejor comprensión científica del tér-

mino y evitar el significado catastrófico del fenómeno.

Las propuestas anteriores no pretenden ser un listado acabado y fino para la disminución del 
riesgo, sino ser un ejemplo de la complejidad que conlleva el estudio del riesgo y sus efectos en 
la sociedad. Ahora bien, en materia de construcción social del riesgo de desastre, debe quedar 
en claro que cada uno de los actores de la sociedad mantiene un importante papel tanto para la 
conformación y/o disminución del riesgo. Este aspecto permea todas las capas de la sociedad, 
por lo que debe quedar presente que cualquier decisión que se tome en materia de desarrollo 
urbano, de decidir dónde vivir, dónde trabajar, etcétera puede traer un significado en términos 
de la conformación del riesgo.

En otro sentido, la modificación del sistema natural global que la actividad humana ha de-
sarrollo a partir de la Revolución Industrial y el posterior crecimiento de las ciudades, ha sido el 
preámbulo para que últimamente se registren cambios ambientales en todo el planeta. El calen-
tamiento global, entendido como la alteración de los patrones climáticos globales, que se traduce 
en cambios de los regímenes de lluvias y de temperatura mundiales, es una condición que debe 
ser considerada en estudios futuros, ya que está estrechamente relacionado con el aumento de la 
exposición al riesgo.

La frecuencia con que se presentan fenómenos como huracanes, sequías, lluvias intensas y 
olas de calor son una evidencia palpable del efecto humano en el clima mundial, por lo que los 
estudios sobre distribución de amenazas deben ser elaborados ahora considerando que la varia-
bilidad climática se presenta de manera más frecuente. Esto significa que aparte de las amenazas 
“comunes” de una región en particular, se debe considerar la posibilidad de aparición de nuevas 
amenazas o una combinación de ellas que anteriormente no se habían tenido en cuenta. Un 
claro ejemplo de ello es el muy probable aumento del nivel del mar en regiones costeras debido 
al deshielo de las capas polares y de glaciares. El agua resultante del deshielo podrá ocasionar 
el aumento del nivel del mar hasta en seis metros en los próximos 50 o 100 años. Con ello, las 
inundaciones costeras o las asociadas con huracanes podrían representar nuevas amenazas para 
las cuales la población de estas regiones aún no ha desarrollado mecanismos de adaptación.
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Por lo anterior, se debe considerar que el calentamiento global representa no una amenaza 
por sí mismo, sino una condición que modifica la intensidad y la frecuencia de las amenazas que 
afectan a las regiones. El desarrollo de estrategias adaptativas se podrá poner a prueba de manera 
más habitual en los próximos años, por lo cual podríamos ser testigos, en sólo una generación, 
de la aparición y desarrollo de nuevas formas de adaptación al riesgo.

Por lo tanto, es necesario dirigir los estudios al nuevo contexto ambiental global. El enso, así 
como el calentamiento global, pueden representar condiciones bajo las cuales las amenazas ocu-
rran en una región. Ni enso ni el calentamiento global deben ser considerados como amenazas 
de desastre por sí mismos. Deben ser considerados como parte fundamental de la variabilidad 
climática interanual, aunque con sus diferencias de fondo, ya que el primero representa un fenó-
meno natural, y el segundo una alteración global del clima. Aprender a vivir con estas condicio-
nes es el reto de los estudios sobre el riesgo en sus diferentes ámbitos.
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Anexos

Anexo 1. Tablas
Tabla 2.1 

Clasificación de eventos El Niño en el siglo xx

Evento Intensidad
(Quinn, et al, 1986)

Intensidad
(Zevallos, 2000)

Años entre evento Años entre evento fuerte o
muy fuerte

1899-1900 F - -
1902 M 2
1907 M 5
1911-12 F 4 11
1914 M 2
1917 F 3 5
1923 M 6
1925-26 MF 2 8
1932 F 6 6
1939 M 7
1940-41 F 1 8
1943 M 2
1951-52 - M 8
1953 M M 1
1957-58 F F 4 16
1965-66 M M 7
1969 - M 3
1972-73 F F 3 14
1976-77 M M 3
1982-83 MF MF 5 9
1987 - M 4
1991-92-93 - M 4
1997-98 - MF 4 14

MF: muy fuerte; F: fuerte y M: moderado
Fuente: elaboración propia con datos de Quinn, et al, 1986 y Zevallos, 2000.

Tabla 2.2 
Relación de la producción de algunas especies marinas sin condiciones enso y con

condiciones enso en el Pacífico Mexicano (primer semestre de cada año)

Especie 1997 1998 Diferencia 1997-1998
Captura Valor Captura Valor Captura Valor

Algas marinas 1,954 695 61 54 -1,893 -641
Atún 29,817 39,357 33,166 46,712 3,349 7,355
Calamar 18,706 19,220 7,127 9,954 -11,579 -9,266
Camarón 9,436 112,819 15,093 190,285 6,657 77,466
Langosta 781 9,572 291 5,367 -490 -4,206
Total 60,694 181,663 55,738 252,372 -3,956 70,708
Nota: captura en toneladas métricas y valor en miles de dólares.
Fuente: Cota, D. B., et al (1999) Impactos en el sector pesquero. En: R. V. Magaña y A. Trasviña (editores) El Niño 

en México. cca-unam-conacyt-cicese. México. En preparación. Tomado de wmo, 1999.
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Tabla 2.3 
Precipitación mensual acumulada (1982-83)

Estación Año Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual
Tijuana 1982 55.5 16.3 85.9 19.8 0.0 3.0 0.0 0.0 4.9 1.5 87.4 29.4 303.7

1983 32.8 91.5 169.1 49.8 1.2 0.7 0.0 8.2 6.6 13.6 36.4 30.7 440.6
Tecate 1982 115.7 42.6 159.8 15.0 1.7 0.6 0.0 0.5 10.4 3.7 118.2 49.5 517.7

1983 59.9 147.1 242.3 73.5 8.0 0.1 0.0 64.1 7.5 15.2 77.0 94.3 789.0
Valle 
de las Palmas

1982 60.8 16.8 87.4 8.6 3.0 0.0 3.0 2.5 9.8 4.8 68.6 45.2 310.5
1983 52.7 92.5 181.0 49.9 2.4 0.0 0.0 100.9 6.4 28.0 44.6 35.2 593.6

Fuente: CNA. Precipitación anual acumulada. Estaciones meteorológicas 028 (Presa Rodríguez), 021 (La Puerta) y 
056 (Valle de las Palmas), 2003.

Tabla 2.4 
Relación de principales daños enso 1982-83 en la cuenca del río Tijuana

Impactos enso 1982-83
Muertos 8
Damnificados 2,400
Viviendas destruidas 34
Pérdidas económicas (millones de viejos pesos) 1,613

			   Fuente: Diario El Heraldo de Baja California. Tijuana. Varias fechas

Tabla 2.5 
Precipitación mensual acumulada (1992-93)

Localidad Año Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual
Tijuana 1992 45.3 102.4 92.8 7.1 7.3 0.0 0.5 0.9 0.0 2.6 0.6 67.7 327.2

1993 315.5 89.4 26.0 0.0 6.7 0.7 0.0 0.0 0.0 6.0 13.7 12.4 470.4
Tecate 1992 76.7 105.9 114.6 2.5 0.3 0.0 0.2 11.5 7.0 29.0 6.0 94.0 447.7

1993 551.4 121.4 34.5 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 4.5 32.5 0.0 744.5
Valle 
de las Palmas

1992 42.8 79.4 90.5 3.9 4.0 0.0 0.0 17.4 6.4 2.5 3.6 70.0 320.5
1993 281.8 147.3 20.5 0.0 inap 4.5 0.0 7.5 0.0 2.2 25.8 9.4 499.0

Fuente: cna. Precipitación anual acumulada. Estaciones meteorológicas 028 (Presa Rodríguez), 021 (La Puerta) y 
056 (Valle de las Palmas), 2003.

Tabla 2.6 
Relación de principales impactos enso 1992-93 en la cuenca del río Tijuana

Impactos enso 1992-93
Muertos 50
Damnificados 8,000
Viviendas destruidas 2,000
Pérdidas económicas (millones de pesos) 560

			   Fuente: Diario El Heraldo de Baja California. Tijuana. Varias fechas
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Tabla 2.7 
Precipitación mensual acumulada (1997-98)

Localidad Año Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual
Tijuana 1997 73.3 14.9 inap 5.3 0.1 inap 0.0 0.0 30.3 inap 25.1 88.0 237.0

1998 47.7 244.1 80.5 38.0 25.1 0.6 0.0 18.6 1.2 0.8 17.4 21.6 495.6
Tecate 1997 134.1 39.3 0.0 8.5 0.0 4.8 0.0 0.0 37.8 0.0 21.5 121.8 367.8

1998 41.9 267.7 132.2 63.4 35.4 5.5 1.0 6.0 2.0 7.0 52.5 38.9 653.5
Valle 
de las Palmas

1997 88.2 15.3 0.0 5.0 0.0 4.2 1.4 0.0 23.6 inap 26.2 89.8 253.7
1998 43.1 214.6 86.2 30.7 29.7 0.0 4.3 6.7 7.3 16.5 14.2 15.7 469.0

Fuente: cna. Precipitación anual acumulada. Estaciones meteorológicas 028 (Presa Rodríguez), 021 (La Puerta) y 
056 (Valle de las Palmas), 2003.

Tabla 2.8 
Relación de principales impactos enso 1997-98 en la cuenca del río Tijuana

Impactos enso 1997-898
Muertos 15
Damnificados 1,500
Viviendas destruidas 430
Pérdidas económicas (millones de pesos) 1,281.5

			   Fuente: Diario El Heraldo de Baja California. Tijuana. Varias fechas

Tabla 2.9 
Escalas, factores y formas de la cohesión regional

Escalas Factor dominante Forma dominante
Barrio Funcionalidad Homogeneidad
País (ciudad) Comunidad cultural Homogeneidad
Área de influencia (diferentes niveles) Funcionalidad Heterogeneidad
Gran región, nación Comunidad cultural Heterogeneidad
Fuente: Dumolard, 1975. En: Gómez Mendoza, et al, 1996.
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Tabla 2.10 
Cambios en la vegetación en la cuenca del río Tijuana

Unidad Superficie (has)
1953 % 1970 % 1994 %

Agricultura de riego 6,624 1.5 7,763 1.7 5,508 1.2
Agricultura de temporal 2,639 0.6 7,377 1.7 8,696 2.0
Matorral de Juníperos 28,191 6.3 25,727 5.8 22,743 5.1
Bosque de Pino Jeffrey 3,982 0.9 3,983 0.9 3,983 0.9
Arbolado de pino-encino 1,160 0.3 2,205 0.5 2,155 0.5
Chaparral 249,228 56.0 246,505 55.4 235,414 52.9
Matorral costero 106,360 23.9 111,740 25.1 104,165 23.4
Prados de montaña 4,396 1.0 5,560 1.2 4,470 1.0
Pastizal inducido 8,988 2.0 15,959 3.6 16,961 3.8
Presas 702 0.2 650 0.1 1,695 0.4
Vegetación riparia 7,651 1.7 7,607 1.7 8,386 1.9
Urbano 1,223 0.3 9,919 2.2 27,503 6.2
Sin información 23,920 5.4 - -  - - 
Áreas suburbanas -   - -  2,951 0.7
Establos -   - -  324 0.1

Fuente: elaboración propia con datos de El Colegio de la Frontera Norte, sigef, 2004

Tabla 3.1 
Relación de población urbana-rural mundial (en miles de millones)

Población 1950
(%)

1975
(%)

2000
(%)

2003
(%)

2030
(%)

Población mundial 2.52
(100)

4.07
(100)

6.07
(100)

6.30
(100)

8.13
(100)

Población urbana 0.73
(29)

1.52
(37)

2.86
(47)

3.04
(48)

4.94
(61)

Población rural 1.79
(71)

2.55
(63)

3.21
(53)

3.26
(52)

3.19
(39)

Nota: para fines de comparación, en 1800 solo el 2% de la población mundial era urbana.
Fuente: elaboración propia con datos de United Nations. World Urbanization Prospects: The 2003 revision (2004:3).

Tabla 3.2 
Crecimiento de la población total en América Latina y México (en miles)

Región 1980 1990 2000 2001 2002 2003 2004
América Latina 360,716 439,888 518,864 526,688 534,490 542,264 549,996
México 67,570 83,226 98,881 100,373 101,847 103,301 104,735

Fuente: cepal. Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe 2003:129
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Tabla 3.3 
Relación de la población urbana en América Latina y México (en porcentaje)

Región 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015
América Latina 65.3 68.2 71.0 73.3 74.9 76.5 77.9 79.1
México 65.5 68.6 71.4 73.4 75.4 77.2 78.8 80.2

Fuente: cepal. Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe 2003:11

Tabla 3.4 
Población de las principales localidades en la frontera norte de México (1900-2000)

Ciudad 1900 1910 1921 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000
Tijuana 242 733 1,028 8,384 16,486 59,952 152,374 277,306 429,500 698,752 1’148,681
Tecate 127 116 493 566 1,088 3,681 6,588 14,738 23,909 40,240 52,394
Mexicali - 462 6,782 14,842 18,775 64,609 174,540 263,498 341,559 438,377 549,873
San Luis Río Colorado - - 175 910 558 4,079 28,545 49,990 76,684 95,461 126,645
Nogales 2,738 3,177 13,445 14,061 13,866 24,478 37,657 52,108 65,603 105,873 156,854
Agua Prieta - 656 3,236 4,674 4,106 10,471 15,339 20,754 28,962 37,664 60,420
Ciudad Juárez 8,218 10,621 19,457 39,669 48,881 122,566 262,119 407,370 544,496 789,552 1’187,275
Piedras Negras 7,888 8,518 14,233 15,878 15,663 27,581 44,992 41,033 67,455 96,178 126,386
Nuevo Laredo 6,548 8,143 14,998 21,636 28,872 57,668 92,627 148,867 201,731 218,413 308,828
Matamoros 8,347 7,390 9,215 9,733 15,699 45,846 92,327 137,749 188,745 266,055 376,279
Fuente: inegi. Archivo histórico de localidades (2003) Arreola y Curtis (1993).

Tabla 3.5 
Evolución poblacional y crecimiento urbano en Tijuana

Año Población Superficie urbana
(has.)

Tasa anual de 
crecimiento poblacional

Densidad poblacional
(hab/has.)

1950 65,364 1,678.84 - 38.9
1960 165,690 4,284.88 9.74 38.7
1970 340,583 6,890.91 7.76 49.4
1980 461,257 11,957.33 2.97 38.6
1990 717,058 16,262.22 5.06 44.1
1995 991,592 23,101.99 5.12 43.0
1999 1,196,577 28,207.56 4.78 42.4
Fuente: Ayuntamiento de Tijuana, implan. Programa de Desarrollo urbano del Centro de Población de Tijuana 

2002-2025. 2002.

Tabla 3.6 
Distribución de la población económicamente activa por sector Tijuana, B.C.

Sector 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000
Primario 9.8 2.8 1.2 8.9 2.9 1.4 7.7
Secundario 18.8 31.5 33.5 31.8 31.9 39.3 39.7
Comercio 22.7 23.2 23.0 18.8 22.3 19 52.6
Servicios 48.7 42.5 42.3 40.5 42.9 40.3
Total 100 100 100 100 100 100 100
Total absoluto 4,992 17,313 42,009 90,382 151,881 251,705 430,415
Fuente: tomado de Alegría, 1992:125. Con base en datos de Censos de Población y esaf, 1987. inegi (2000) Censo 

General de Población y Vivienda.
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Tabla 3.7 
Uso del suelo en la ciudad de Tijuana 1984-2000

Usos del suelo 1984 2000
Hectáreas % Hectáreas %

Vivienda 2,150.5 17.0 14,667.9 52.0
Industria 249.2 2.0 1,974.5 7.0
Equipamiento 259.3 2.1 1,974.5 7.0
Comercio 342.8 2.7 1,974.5 7.0
Vialidad 1,333.3 10.5 - -
Usos varios 1,229.6 9.7 1,410.4 5.0
Pequeños lotes baldíos 922.2 7.3 - -
En proceso de urbanización 197.3 1.6 - -
En trámite 134.1 1.1 - -
Grandes baldíos 1,611.6 12.7 6,205.7 22.0
Áreas no aptas 4,220.0 33.4 - -
Total (hectáreas) 12,650.0 100 28,207.6 100

Nota: la superficie de grandes baldíos para el 2000 sólo aparece como baldíos en el documento consulado.
Fuente: sahope (1984). Plan de Desarrollo urbano de la ciudad de Tijuana.
Ayuntamiento de Tijuana-implan (2002). Programa de Desarrollo Urbano del Centro de Población Tijuana, B.C. 

2002-2025.

Tabla 3.8 
Porcentaje de población con servicios públicos en Tijuana, B.C.

Servicio 1984 1995 2000
Población con agua entubada dentro de su vivienda 53.0 83.0 81.6
Población con drenaje conectado al servicio público 48.1 79.8 70.7
Población con energía eléctrica 96.0 95.1 88.9
Población total 728,000 966,097 1,148,681
Fuente: Elaboración propia con datos de: Plan de Desarrollo urbano de la ciudad de Tijuana, 1984; inegi. contar, 

1995 y scince, 2000.

Tabla 3.9 
Empleo por sector en el municipio de Tecate

País, estado, municipio Participación en empleo total, 1998 Participación de la maquila en el empleo total
Manufactura Servicios Comercio 1993 1998

México 26.1 43.2 24.5 4.0 5.9
Baja California 43.4 26.0 20.7 28.0 42.1
Tecate 64.0 19.8 14.6 46.4 61.1
Fuente: tomado de: Cuamea Velázquez, Felipe y James Gerber (2002). La actividad económica en Tecate. En: Paul 

Ganster, Felipe Cuamea Velázquez, José Luís Castro Ruiz y Angélica Villegas (compiladores). Tecate, Baja 
California: realidades y desafíos de una comunidad mexicana fronteriza. San Diego State University Press. San 
Diego, CA. Pp. 78-87.
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Tabla 3.10 
Crecimiento urbano-espacial de Tecate 1900-1997

Periodo Población Superficie (has.) Densidad de población (hab./has.)
1950 3,681 157.3 23.4
1960 6,588 324.4 20.3
1970 14,738 459.6 32.1
1980 23,909 1,259.9 19.0
1990 40,240 2,032.9 20.0
1995 47,005 2,308.6 20.0
1997 49,699 2,591.5 19.2

		  Fuente: inegi. Archivo histórico de localidades. (2003). colef. sigef, 2003.

Tabla 3.11 
Cobertura de los principales servicios públicos en Tecate y Valle de las Palmas

Localidad Viviendas particulares 
habitadas

Agua en la vivienda (%) Drenaje en la vivienda 
(%)

Energía eléctrica en la 
vivienda (%

Tecate 11,780 96.2 96.0 99.2
Valle de las Palmas 418 85.2 67.0 98.1
Fuente: inegi. Cuaderno estadístico del municipio de Tecate. 2002.

Tabla 3.12 
Crecimiento poblacional de Valle de las Palmas

1900 1910 1921 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000
14 8 138 50 177 287 425 493 1,060 1,511 1,926

Fuente: inegi. Archivo histórico de localidades (2003)

Tabla 3.13 
Usos del suelo en el Valle de las Palmas (1996)

Uso de la Parcela Superficie
(en has.)

Superficie
(en %)

Alfalfa 174.03 0.43
Cebada forrajera 928.60 2.27
Hortalizas 48.76 0.12
Olivos 211.69 0.52
Vid 48.15 0.12
Agostadero 1 938.98 4.75
Recuperación 636.50 1.56
Ranchos 13.52 0.03
Total 4,000.23 9.8

Nota: la superficie en porcentaje está referida a la dotación original de la colonia agrícola Valle de las Palmas equi-
valente a 40 843 has.

Fuente: Rodríguez Esteves, Juan Manuel (1996).



252

Tabla 3.14 
Unidades del relieve en tres localidades de la cuenca del Río Tijuana

Unidades del relieve Tijuana
(has)

Tecate
(has)

Valle de las Palmas
(has)

Planicie 2,432 887 10
Terraza 2,965 34
Laderas inclinadas 5,391 562 -
Laderas suaves 7,886 270 -
Mesa 4,423 - -
Cañón 1,814 - -
Volcán 168 - -
Espinazo - - 75
Colina - 220 -
Total 25,079 1,939 119

Espinazo: relieve tipo lomerío bajo, es alargado y se formó a partir de conglomerados y material residual (erosivo)
Fuente: elaboración propia con datos de la carta geomorfológica. El Colef, Sigef, 1996.

Tabla 3.15 
Precipitación mensual máxima en 24 hrs. 1982-83

Localidad Año Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual
Tijuana 1982 27.5 8.2 31.1 19.8 1.5 2.4 1.1 29.0 14.4 31.1

1983 13.8 37.2 65.8 10.0 1.2 0.7 4.5 8.2 5.0 11.5 15.0 14.2 65.8
Tecate 1982 42.4 20.0 41.0 15.0 1.2 0.5 0.5 4.4 2.7 39.5 24.5 42.4

1983 20.5 31.0 56.5 22.2 8.0 0.1 4.2 41.3 4.2 12.2 28.3 34.6 56.5
Valle de las 
Palmas

1982 23.0 6.0 34.5 8.6 3.0 3.0 1.0 5.0 4.8 28.0 14.5 34.5
1983 24.5 55.0 70.5 11.8 1.4 28.0 3.4 24.5 18.7 18.1 70.5

Fuente: cna. Precipitación máxima en 24 hrs. Estaciones meteorológicas 028 (Presa Rodríguez), 021 (La Puerta) y 
056 (Valle de las Palmas), 2003.

Tabla 3.16 
Precipitación mensual máxima en 24 hrs. 1992-93

Localidad Año Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual
Tijuana 1992 36.0 34.9 15.0 5.8 6.5 0.5 0.9 1.8 0.6 27.0 36.0

1993 86.9 30.2 10.0 6.7 0.5 3.5 4.5 8.2 86.9
Tecate 1992 46.5 36.5 17.0 1.5 0.3 0.2 11.5 7.0 20.0 6.0 30.4 46.5

1993 125.4 26.0 19.5 0.2 4.0 12.0 125.4
Valle de las 
Palmas

1992 23.6 30.0 23.7 3.6 2.0 17.4 6.4 2.3 2.8 28.0 30.0
1993 49.2 46.6 8.0 4.5 7.5 1.2 10.5 6.0 49.2

Fuente: cna. Precipitación máxima en 24 hrs. Estaciones meteorológicas 028 (Presa Rodríguez), 021 (La Puerta) y 
056 (Valle de las Palmas), 2003.
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Tabla 3.17 
Precipitación mensual máxima en 24 hrs. 1997-98

Localidad Año Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual
Tijuana 1997 41.5 8.4 3.7 0.1 22.5 13.5 29.9 41.5

1998 18.2 53.8 19.5 14.5 9.0 0.6 18.6 1.2 0.8 10.2 7.7 53.8
Tecate 1997 55.9 24.5 8.5 3.3 27.8 2.0 21.5 32.0 55.9

1998 20.0 60.5 24.0 24.0 20.0 2.8 1.0 6.0 1.0 7.0 29.0 13.0 60.5
Valle de las 
Palmas

1997 31.8 6.8 5.0 4.2 1.4 12.8 Inap 9.2 28.4 31.8
1998 17.5 55.4 35.5 14.1 20.0 4.3 5.3 7.3 9.2 10.2 10.0 55.4

Fuente: cna. Precipitación máxima en 24 hrs. Estaciones meteorológicas 028, 021 y 056. 2003

Tabla 4.1 
Características de las formas del relieve en algunas colonias de Tijuana, 

Tecate y Valle de las Palmas

Colonia Superficie
(has.)

Unidades del relieve Principales daños durante enso Población total
(2000)

Densidad poblacional
(hab./ha)

Tijuana
Camino Verde 392.7 Laderas inclinadas Inundación 40,997 105
Chula Vista 20.8 Cañón Deslizamiento y inundación 886 43
Manuel Paredes I 16.3 Cañón Inundación y hundimiento 1,658 102
México Lindo 7.6 Terraza y laderas 

inclinadas
Inundación 378 50

Tecate
Rincón Tecate 18 Planicie Inundación 301 17
Las Huertas 2 Ladera inclinada Inundación 78 39
Colosio 50 Planicie y laderas 

inclinadas
Inundación y deslizamiento 1,112 23

Valle de las Palmas
Poblado 119 Planicie, terraza y 

espinazo
Inundación 1,926 16

Nota: los procesos que dieron origen a las formas del relieve son cañón: erosivo; ladera inclinada: erosivo; espinazo: 
erosivo; terraza: acumulativo; planicie: acumulativo

Fuente: elaboración propia con base a datos de El Colegio de la Frontera Norte, sigef y inegi, cinse, 2000. La po-
blación de las colonias de Tecate se obtuvo por proyección del Programa Parcial de Mejoramiento de la Zona 
del Río Tecate. xvii Ayuntamiento de Tecate, 2004.
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Tabla 4.2 
Relación entre formas de relieve, densidad poblacional y valor del suelo urbano 

en la cuenca del río Tijuana

Colonia Unidades del relieve Densidad 
poblacional  
hab./ha)

Valor fiscal 
del suelo 

(pesos/m2)

Población con más de 5 
salarios mínimos (%)

Tijuana
Puerta de Hierro Terraza 12 2,450.00 60
Lomas de Agua Caliente
(1a sección)

Terraza y
laderas inclinadas

30 2,350.00 60

Chula Vista Cañón 43 815.00 36
México Lindo Terrazas y laderas inclinadas 50 710.00 22
Manuel Paredes  (1a sección) Cañón 102 425.00 15
Camino Verde Laderas inclinadas 105 345.00 9

Tecate
Primera Sección Planicie 41 900.00 29
Las Huertas 
(Infonavit Cuauhtémoc Oeste)

Ladera inclinada 39 650.00 20

Fracc. Colosio Planicie y laderas inclinadas 23 350.00 11
Rincón Tecate 
(norte y sur del arroyo)

Planicie 17 300.00 / 250.00 16

Valle de las Palmas
Poblado Planicie, terraza y espinazo 16 80.00 10

Fuente: elaboración propia con datos de Ley de Ingresos del Municipio de Tijuana, Baja California, 2005; Ley de 
Ingresos del Municipio de Tecate, Baja California, 2006

Tabla 4.3 
Porcentaje de población nacida en otra entidad diferente a

Baja California residente en la cuenca del río Tijuana

Entidad federativa 1970 1980 1990 2000 Promedio de precipitación 
por entidad

Jalisco 26.0 21.2 18.7 13.7 793.8
Sinaloa 9.3 9.0 13.1 17.1 691.9
Michoacán 9.5 7.1 9.8 8.7 939.4
D.F. 6.3 7.1 9.7 9.4 773.8
Sonora 6.6 6.5 6.3 6.1 352.3
Guanajuato 5.0 4.9 6.0 4.3 814.1
Nayarit 4.6 5.1 6.0 6.4 1,149.4
Totales  (de la población no nacida en BC) 67.3 60.9 69.6 65.7 787.8

Fuente: elaboración propia con datos de censos de población de diferentes años. inegi, Datos de precipitación 
media por entidad federativa. 2003. (http://www.inegi.gob.mx)
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Tabla 4.4 
Materiales de construcción de viviendas en Tijuana (2000)

Colonia Viviendas particulares
habitadas

Viviendas con techos de materiales 
ligeros (%)

Viviendas con paredes de 
materiales ligeros (%)

Chula Vista 219 72.6 27.4
México Lindo 66 63.6 43.9
Manuel Paredes 339 86.1 62.5
Camino Verde 8,286 83.4 67.8

Nota: materiales ligeros en techos y paredes: naturales o precarios.
Fuente: scinse por colonias. inegi. 2003.

Tabla 4.5 
Formas de adquisición de los terrenos y año de fundación

de colonias en Tijuana, Tecate y Valle de las Palmas

Nombre de la colonia Tenencia 
actual

Adquisición Promotor o anterior dueño Año de 
fundación

Tijuana
Camino Verde Privada Invasión Alejandro Herrera (PRI) 1985
Chula Vista Privada Compra Juvencio Molina Ramos 1940’as
Manuel Paredes I Privada Compra Manuel Paredes – Agustín Pérez Rivera (PRI) 1950’as
México Lindo Privada Compra Manuel Herrera – Ramón Salcido Camacho 1950’as

Tecate
Rincón Tecate Privada Invasión Familia Quiroz Miranda Carmen Bustamante (PPS) 1992
Las Huertas Privada Compra - 1970’as
Luís Donaldo Colosio Privada Compra Inmobiliaria Vanguardia Territorial 1997

Valle de las Palmas
Poblado Privada Dotación Gobierno federal 1958
Fuente: entrevistas levantadas durante septiembre y noviembre de 2004. Para el caso de la tenencia de la tierra se 

consideró la declarada por los entrevistados.
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Tabla 4.6 
Opiniones de los titulares de protección civil municipal y estatal

Rubro Dirección de Protección 
Civil de Tijuana

Departamento Bomberos y 
Protección Civil  de Tecate

Dirección de Protección Civil en 
el Estado de Baja California

Nombre Sr. Antonio Rosquillas 
Navarro

Comte. Juan Carlos Yánez 
Cárdenas 

Comte. Gabriel Gómez Ruiz

Lugar de nacimiento México, D.F. Fresnillo, Zacatecas Mexicali, B.C.
Tiempo en la admón. pública 1992 2001 1997
Experiencia en el tema de 
riesgos

1979
(rescatista)

2001 
(jefe)

1972
(bombero voluntario)

Puesto anterior Jefe Operativo de Protección 
Civil

Venta de terrenos del 
ayuntamiento

Director de Bomberos y 
Protección Civil

No. de personal 16 4 15
Presupuesto 6 millones 2-3 millones 6.5 millones
Principal riesgo identificado Lluvias

Sismos
Vientos intensos
Incendios forestales

Lluvias
Sismos

Actividad principal de la 
protección civil

- Conocer riesgos
- Ubicar zonas riesgo
- Informar población

- Limpieza de terrenos
- Programas escolares
- Participación ciudadana

- Normativa (leyes y 
reglamentos)
- Coordinativa (las unidades 
municipales de protección 
civil)

Programas de control de 
riesgos

- Informar y capacitar
- Recorridos por cuencas
- Reuniones cada mes (riesgo 
sísmico)

- Escolares (seguridad en el 
hogar)
- Profesores (para poder 
suspender las clases)

- Coordinación con los 
municipios
- Manejo de 14 estaciones 
pluviométricas

Principal logro obtenido en su 
administración

- Es difícil saberlo - La adquisición de una pipa 
de agua grande (60 mil gal.)

- El reglamento de la Ley de 
PC Estatal
- Atlas Estatal de Riesgos

Meta de la protección civil Que sea coordinadora, más 
que planeadora

Que encabece el panorama 
municipal de seguridad 
(rescates, policía, etc.)

Buscar una mayor 
coordinación entre las 
unidades de protección civil 
municipal

¿Qué entiende por fenómeno 
El Niño?

- Fenómeno que está siendo 
investigado en los últimos 
años
- Con El Niño hay mayor 
difusión y hay una mayor 
percepción sobre los riesgos

- Fenómeno al que hay que 
estarle prestando atención por 
lo que pasa en otras regiones 
o países

- Cambio climático de 
diferentes formas que afectan 
a nuestro estado.
- Fenómeno climatológico 
muy especial y poco 
entendido por la pob.

Efectos El Niño Lluvias intensas Desbordamiento del río 
Tecate

Lluvias intensa y sequías

Fuente: elaboración propia con datos de las entrevistas (17-25 de mayo de 2004)
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Tabla 5.1 
Impactos enso en diferentes años en la cuenca del río Tijuana

Colonia Evento enso que más afecto Principales eventos Periodo de fundación
Tijuana

Camino Verde 1992-1993
1997-1998

Avenida 1985

Chula Vista 1982-1983
1992-1993

Deslizamiento-avenida 1940’as

Manuel Paredes I 1982-1983
1992-1993

Avenida-hundimiento 1950’as

México Lindo 1992-1993
1997-1998

Avenida 1950’as

Tecate
Rincón Tecate 1992-1993

1997-1998
Inundación 1992

Las Huertas 1992-1993
1997-1998

Inundación 1970’as

Luís Donaldo Colosio 1997-1998 Inundación 1997
Valle de las Palmas

Poblado 1982-1983
1992-1993

Inundación 1958

Fuente: Elaboración propia con datos de los diarios El Heraldo de Baja California y El Mexicano de diferentes años. 
Tijuana.

Tabla 6.1 
Dimensiones y subdimensiones de la vulnerabilidad que intervienen cualitativamente en la

construcción social del riesgo de desastre en la cuenca del río Tijuana

Ciudad enso

1982-83 1992-93 1997-98
Dimensión Subdimensión Dimensión Subdimensión Dimensión Subdimensión

Tijuana Socionatural Física Socionatural Física Socionatural Física
Sociocultural Educativa Sociocultural Económica Sociohistórica Económica
Institucional Institucional Institucional Educativa Sociocultural Política

Cultural Política Institucional Institucional
Institucional Ambiental
Cultural Social

Cultural
Ideológica

Tecate Socionatural Física Socionatural Física Socionatural Física
Sociocultural Educativa Sociocultural Educativa Sociocultural Educativa

Cultural Institucional Institucional Institucional Institucional
Cultural Ambiental
Social Cultural

Social
Valle de las 
Palmas

Socionatural Física Socionatural Física Socionatural Física
Sociocultural Cultural Sociocultural Cultural Sociocultural Cultural

Social Social Institucional Social

Fuente: elaboración propia
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Anexo 2. Figuras

Figura 2.1 
Representación de las condiciones meteorológicas en el Océano Pacífico 

ecuatorial en condiciones no enso y con enso
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Figura 2.1. Representación de las condiciones meteorológicas en el Océano Pacífico 
ecuatorial en condiciones no ENSO y con ENSO 

 
a. Condiciones no ENSO 

 
 

b. Condiciones ENSO 

 
 

Fuente: Centre Nacional D’Etudes Spatiales. AVISO. Observating the ocean from space.  
En: http://www.jason.oceanobs.com/html/aplications/enso/niño_explication_UK.html 

Fuente: Centre Nacional D’Etudes Spatiales. AVISO. Observating the ocean from space. En: http://
www.jason.oceanobs.com/html/aplications/enso/niño_explication_UK.html
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Figura 4.1 
Diferencias entre amenaza natural y desastre asociado a una amenaza de origen natural
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Figura 4.1. Diferencias entre amenaza natural y desastre asociado a una amenaza de 
origen natural 

 
 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Ericksen (n.d.), citado por Tobin, 1997:5 
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Desastre asociado a una 
amenaza de origen natural 

Fuente: Ericksen (n.d.), citado por Tobin, 1997:5
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Figura 5.1 
Ciclo de la construcción social del riesgo de desastre
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Anexo 3. Mapas

Mapa 2.1 
Ubicación de la región de estudio
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Mapa 2.1. c. Cuenca del Río Tijuana
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Mapa 2.1. c. Cuenca del Río Tijuana 

 
 



265

Mapa 2.2 
Ubicación de las principales áreas afectadas durante enso 1982-83
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Mapa 2.2. Ubicación de las principales áreas afectadas durante ENSO 1982-83 
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Mapa 2.3 
Ubicación de las principales áreas afectadas durante enso 1992-93
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Mapa 2.3. Ubicación de las principales áreas afectadas durante ENSO 1992-93 
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Mapa 2.4 
Ubicación de las principales áreas afectadas durante enso 1997-98
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Mapa 2.4. Ubicación de las principales áreas afectadas durante ENSO 1997-98 
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Mapa 2.5 
Cambios en la vegetación de la cuenca del río Tijuana, 1953
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Mapa 2.5. Cambios en la vegetación de la cuenca del río Tijuana, 1953 

 
Fuente final: Ojeda-Revah, L.; Bocco, G.; Ezcurra, E. & Espejel, I. Socio-economic dynamics and natural land-cover change: Land cover/use transitions in the 
binational Tijuana River Watershed during a period of rapid industrialization. En: Applied Vegetation Science (en prensa) 

Fuente final: Ojeda-Revah, L.; Bocco, G.; Ezcurra, E. & Espejel, I. Socio-economic dynamics and natural 
land-cover change: Land cover/use transitions in the binational Tijuana River Watershed during a period 
of  rapid industrialization. En: Applied Vegetation Science (en prensa)
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Mapa 2.6 
Cambios en la vegetación de la cuenca del río Tijuana, 1970
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Mapa 2.6. Cambios en la vegetación de la cuenca del río Tijuana, 1970 

 
Fuente final: Ojeda-Revah, L.; Bocco, G.; Ezcurra, E. & Espejel, I. Socio-economic dynamics and natural land-cover change: Land cover/use transitions in the 
binational Tijuana River Watershed during a period of rapid industrialization. En: Applied Vegetation Science (en prensa) 

Fuente final: Ojeda-Revah, L.; Bocco, G.; Ezcurra, E. & Espejel, I. Socio-economic dynamics and natural land-
cover change: Land cover/use transitions in the binational Tijuana River Watershed during a period of  
rapid industrialization. En: Applied Vegetation Science (en prensa)
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Mapa 2.7 
Cambios en la vegetación de la cuenca del río Tijuana, 1994
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Mapa 2.7. Cambios en la vegetación de la cuenca del río Tijuana, 1994 

 
Fuente final: Ojeda-Revah, L.; Bocco, G.; Ezcurra, E. & Espejel, I. Socio-economic dynamics and natural land-cover change: Land cover/use transitions in the 
binational Tijuana River Watershed during a period of rapid industrialization. En: Applied Vegetation Science (en prensa) 

Fuente final: Ojeda-Revah, L.; Bocco, G.; Ezcurra, E. & Espejel, I. Socio-economic dynamics and natural land-
cover change: Land cover/use transitions in the binational Tijuana River Watershed during a period of  rapid 
industrialization. En: Applied Vegetation Science (en prensa)
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Mapa 3.1 
Periodos de crecimiento urbano de Tijuana (1889-1997)
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Mapa 3.1. Periodos de crecimiento urbano de Tijuana (1889-1997) 
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Mapa 3.2 
Periodos de crecimiento urbano de Tecate (1900-1997)
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Mapa 3.2. Periodos de crecimiento urbano de Tecate (1900-1997) 
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Mapa 3.3 
Carta geomorfológica de la cuenca del Río Tijuana
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Mapa 3.3. Carta geomorfológica de la Cuenca del Río Tijuana 
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Mapa 3.4 
Formas del relieve en la ciudad de Tijuana
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Mapa 3.4. Formas del relieve en la ciudad de Tijuana 
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Mapa 3.5 
Formas del relieve en la ciudad de Tecate
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Mapa 3.5. Formas del relieve en la ciudad de Tecate 
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Mapa 3.6 
Formas del relieve en Valle de las Palmas
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Mapa 3.6. Formas del relieve en Valle de las Palmas 
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Anexo 4. Gráficas

Gráfica 2.1 
Índice Multivariado enso (1950-2006)
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Gráfica 2.1. Índice Multivariado ENSO (1950-2006) 
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Fuente: MEI timeseries from Dec/Jan 1949/50 up to the present. En: http://www.cdc.noaa.gov/people/klaus.
wolder/MEI/table.html
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Gráfica 2.3. Relación de la precipitación anual acumulada e intensidad de eventos 

ENSO en Tecate, B.C. (1950-2002) 
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Fuente: CNA. Precipitación anual acumulada. Estación meteorológica 021 La Puerta (2003) y 
Quinn, et al (1986) 

Fuente: Comisión Nacional del Agua (CNA). Mexicali, B.C. 2003 Quinn, William H. y Víctor T. Neal y Santiago E. 
Antunez, 1986
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Gráfica 2.3 
Relación de la precipitación anual acumulada e intensidad de eventos enso 

en Tecate, B.C. (1950-2002)
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Gráfica 2.4. Relación de la precipitación anual acumulada e intensidad de eventos 

ENSO en Valle de las Palmas, B.C. (1950-2002) 
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Fuente: CNA. Precipitación anual acumulada. Estación meteorológica 056 Valle de las Palmas 
(2003), y Quinn et al, (1986) 
 
 

Gráfica 3.1. Población en la cuenca del río Tijuana 
(1930-2000) 
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Fuente: cna. Precipitación anual acumulada. Estación meteorológica 056 Valle de las Palmas 
(2003), y Quinn et al, (1986)
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Gráfica 3.1 
Población en la cuenca del río Tijuana (1930-2000)

Fuente: inegi. Archivo histórico de localidades (2003).

Gráfica 3.2 
Características del suelo para urbanización en Tijuana, B.C.

(1926-2000)
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Fuente: CNA. Precipitación anual acumulada. Estación meteorológica 056 Valle de las Palmas 
(2003), y Quinn et al, (1986) 
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Gráfica 3.2. Características del suelo para urbanización en Tijuana, B.C. 

(1926-2000) 
 

100 95

5

91

9

84

16

75

25

45

55

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

100

Po
rc

en
ta

je

1926 1936 1950 1970 1983 2000

Año

Suelo apto Suelo condicionado o no apto
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Gráfica 3.3. Industria maquiladora de exportación en Tijuana 
(1975-2003) 
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Fuente: Rodríguez, Juan Jorge y Ma. Del Rosario Cota. 1997. Ayuntamiento de Tijuana-IMPLAN. 
Programa de desarrollo Urbano del Centro de Población de Tijuana, B.C. 2002-2020. 2002
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Gráfica 3.3 
Industria maquiladora de exportación en Tijuana

(1975-2003)
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Gráfica 3.4
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Gráfica 3.4. Industria maquiladora de exportación en Tecate, B.C. 
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Gráfica 3.5. Relación de la precipitación máxima en 24 hrs. e intensidad de eventos 

ENSO en Tijuana, B.C. (1950-2002) 
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Gráfica 3.5 
Relación de la precipitación máxima en 24 hrs. e intensidad de eventos 

enso en Tijuana, B.C. (1950-2002)
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Gráfica 3.4. Industria maquiladora de exportación en Tecate, B.C. 
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Gráfica 3.6 
Relación de la precipitación máxima en 24 hrs. e intensidad de eventos 
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Gráfica 3.7. Relación de la precipitación máxima en 24 hrs. e intensidad de eventos 

ENSO en Valle de las Palmas, B.C. (1950-2002) 
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Gráfica 3.7 
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Gráfica 3.6. Relación de la precipitación máxima en 24 hrs. e intensidad de eventos 
ENSO en Tecate, B.C. (1950-2002) 
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Gráfica 4.6. Evolución de la precipitación anual acumulada en Tijuana, B.C.  
(1950-2002) 
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Fuente: entrevistas realizadas durante septiembre y noviembre de 2004



285

Gráfica 4.6 
Evolución de la precipitación anual acumulada en Tijuana, B.C. 

(1950-2002)

 303

Gráfica 4.5. Algunas ocupaciones de los entrevistados 
 

47%

23%

10%

6%
4% 4% 2% 2% 2%

Comerciante Empleado Ama de casa Albañil Policía
Carrocero Veterinario Profesora Gerente

Fuente: entrevistas realizadas durante septiembre y noviembre de 2004 
 
 
 

Gráfica 4.6. Evolución de la precipitación anual acumulada en Tijuana, B.C.  
(1950-2002) 

 

0

100

200

300

400

500

600

1950 1960 1970 1980 1990 2000

Años

Pr
ec

ip
ita

ci
ón

 e
n 

m
m

.

Fuente: Elaboración propia con datos de CNA, 2003 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia con datos de CNA, 2003

Gráfica 4.7 
Comparación de la precipitación anual registrada en Tijuana, B.C. 

durante años enso y años no enso (1950-2002)

 304

Gráfica 4.7. Comparación de la precipitación anual registrada en Tijuana, B.C. 
durante años ENSO y años no ENSO (1950-2002) 

 

40%

60%

Años ENSO Años no ENSO

Fuente: Elaboración propia con datos de CNA, 2003 
 
 
 
 

Gráfica 5.1. Inflación anual promedio en México (base año 1994=100) 
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Gráfica 5.3. Inversión pública federal en materia de desarrollo social 
(1970-1996) 
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Para los años 1993-96 se agregaron tres ceros para homologar a viejos pesos 
Fuente: Presidencia de la República. Informes de Gobierno diferentes años. 
En:http://biblioteca.itam.mx/rescursos/ehm.html 
 
 
 

Fuente: INEGI. Encuesta Nacional de Empleo Urbano. En: http://biblioteca.itam.
mx/rescursos/ehm.html
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Gráfica 5.4 
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Fuente: Ayuntamiento de Tijuana. IMPLAN. Programa de desarrollo urbano del centro de 
población Tijuana. 2002-202 2002 
 
 
 
 
 

Fuente: Ayuntamiento de Tijuana. implan. Programa de desarrollo urbano del centro de 
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